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XI. 



Había sncedido una tranquilidad liígu^ 
bre á uu violento terror dentro del hos- 
picio de Odemburgo. No dejó Bertrade de 
dar gritos contra Urbino cuando éste ar- 
rebataba al conde de Male, pero sus vo- 
ces se confundieron con los clamores d« 
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afuera, y al cabo perdió de ^ista al rapn>r 
antes qtte nadie pudiese acudir en lu an« 
xilio. A pesar de esto no se sobresaltó la 
viuda con respecto á los proyectos ulte- 
riores de Wenemaro* Una toz secreta la 
había tranquilizado: no dudaba, en fin, que 
el homicida seria en aquella ocasión un sal- 
vador^ pareciéndole evideipte, según cuanto 
habia visto 7 oido de él desde la hora del 
homicidio, que en adelante no seria ya el 
instrumento de A^tevelle, j si su impla- 
cable enemigo. Bajo este concepto, el* ha- 
berse opuesto en un principio al arrebata- 
miento del principe, tan solo habia sido 
efecto de un vago movimiento de temor, 
que desapareció tan luego como conoció 
que Urbino habia salido bien de su ten- 
tativa, dando asi lugar á otro sentimiento 
lisongero, cual era el de la esperanza. £1 
alma piadosa y monárquica de la noble viu- 
da ^ estaba como iniciada en les misterio- 
sos designios del altísimo sobre el bertdero 
de los soberanos, el elegido de la Provi- 
dencia. £n los pueblos hay comunmente 
retroceso al buen sentido, asi como higr 
decretos de justicia en los cielos* Bertrad^ 
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estaba convencida de esto, y de aqni es qne 
ea el pretendido orden nuevo de la usurpa- 
ción, dulocado ya por el desorden general 
del reino, le parecia escrito de antemano el 
feliz advenimiento del hijo nacional. Con- 
sideraba al Cervecero Rey, potestad de 
paso, tan solo como la transición de ne- 
cesidad de una tempestad revolucionaria á 
una regeneración social, y la esperaba coa 
calma porque esperaba con fé. 

Las hermanas del santo hospicio reu- 
nidas en torno de su protectora procuraban 
recobrar su ánimo, cuando yino á turbftrle 
de nuevo un acontecimiento inesperado, nO 
menos estraordinario que el precedente. £1 
rey de Inglaterra obligado por el huracán 
á desembarcar en otra playa diferente de 
aquella en que le esperaban, sé babia visto 
en la precisión de variar el itinerario dé 
su viage. Atravesó los bosques y los va- 
lles de Odemburgo seguido de una débil 
escolta I y preguntando donde residia la 
dueña del señorío, que le hablan dicho ser 
Bertrade, se encaminó al hospicio sio de- 
tenjsrse* 
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Conocía el rey Eduardo á la viada de 
Everghein^ y había tenido ya ocasión de 
^er y de tratar aquella muger célebre, cu> 
ja fama de bené6ca, de firme y de vir-!- 
tuosa se babia estendido hasta Londres. Sa- 
bia que Bertrade ejercia una poderosa in- 
fluencia en una gran parte de Flandes, no 
ignorando el efecto que causaba su voz 
cuando ella se liacia oir del pueblo, y el 
imperio misterioso que tenia sobre el Be* 
vrard. Conocia por ultimo cuan importante 
podía ser á sus miras políticas enterarse de 
todo consultándola^ pues Bertrade podía 
mejor que nadie {>onerle al corriente de la 
verdadera situación del reino^ de la mar- 
cha de los negocios y del movimiento de 
la opinión. Eduardo^ diplomático y guer* 
rero, tan astuto como valeroso, aspiraba 
al cetro - de Flandes. 

Su desembarco cerca deDdemburgo le 
facilitaba los medios de . conferenciar con 
Bertrade. sin testigos y con liberta^* la ca- 
sualidad babia favorecido sus deseos, y no 
desaprovechó ocasión tan oportuna. 

En aquel momento acudía el monarca 
ingles al socorro de la' revolución flamenca 
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atacada en ' lo esterioí por Felipe de Va- 
lois, y minada interiormente por los ser«- 
\tdores de la dinastía legitima. Artevelle 
veia en él no tan solo un aliado sino tam- 
bién nn defensor. Esperaba que aportase 
cerca de Ostende un numeroso ejército in- 
gles llamado por él ; j que babia de mar- 
char sin detención á Tournay y rechazar 
al ejército francés. Eduardo^ enemigo ju- 
rado de los Yalois , babia querido dirigir 
'por si mismo aquella espedicion de ultra- 
mar^ ocupando su imaginación con mas de 
un plan. £1 usurpador de Gante , aquel 
tirano tosco y vulgar, que no puliendo 
impedir los desórdenes de su pais se po- 
nía al frente de ellos para precaverse de 
' sus consecuencias , y que trataba de lega- 
lizarlos pur su impotencia para combatir- 
los; Artevelle, mageslad de aventura, bom- 
bre embadurnado en el cieno de la revolu- 
ción, causaba horror y lástima al soberano 
ingles* Pero ocultando éste suá verdaderos 
sentimientos , hablaba siempre con fingido 
entusiasmo del Cervecero Rey al ejército y 
á la corte* ^ 
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Habíase establecido en Flandes una dic^ 
tadura audaz bajo una forma demagógica; 
y esta figora de ' gobierno, de un giro pro* 
visionaly era en cierto modo una prosti- 
tuta con diadema, ofrecida por una diso- 
lución revolucionaria á una desmoralización 
nacional. £duardo babia juzgado que «e^ 
mejante estado de cosas seria de corta du- 
ración ; porque la voluntad popular vol- 
viendo al sano juicio, según él, no podia 
tardar en bacerse completa justicia de los 
cTngaños triunfiíntes y de las infamias co^ 
roñadas. 

Al desembarcar en las costas de Flan» 
des no tenia de ningún modo la intención 
de afirmar la autoridad de Artevelle .* iba, 
muy al contrario, con el único interés de 
su política , á trabajar para que bubiese 
nuevos trastornos. Lisongeábase de que en 
medio de una destrucción general de los 
poderes pasados y presentes, le seria po- 
sible presentarse como salvador en nn país 
donde faltaban gefes, y agregar á sus es- 
tados un reino mas. Habiendo tomado Fe- 
lipe de Valois partido por el gobierno de 
derecho , Eduardo se babia apresurado á 
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abrazar la causa del gobierno de hecho. I^a 
Flandes de Artevelle era para él un auxir 
liar terrible contra la Francia de Felipe vi. 
£1 monarca ingles que por un instante ha- 
bia tenido la alagueña esperanza de heri^ 
dar la diaderoa de Carlos el Bello, y cu^af 
pretensiones habian sido repulsadas por lof 
estados generales de París, no podía perr 
donar á la casa de Valois el haber mere- 
cido la preferencia , y el deseo de venganza 
le armaba contra ella. Sus muchas victo- 
rias conseguidas sobre el heredero de San 
Luis, y recientemente la del Esclusa, ha* 
bian despertado en él la es¡)eranza de ar- 
rancar todavía la corona de las lises á su 
dichoso antagonista. Su valeroso hijo, el 
principe negro, empezaba á despuntar con 
gloria en la carrera délos héroes; sonreía- 
les la fortuna, é importaba pues á Eduardo 
tener miramientos con Artevelk* para apo- 
derarse de Flandes,N é invadir consecutiva- 
mente la Francia. £1 soberano de la Gran 
B.rctaña estudiaba los tiempos y los hom- 
bres como príncipe nacido para someterlos 
á an dominación ; pero mas audaz que leal, 
y manos equitativo que valienle, triunfaba 
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sin lograr sos fines , y su prosperidad no 
llevaba consigo la dicha. Fué un noble cau- 
dillo, un gran monarca;' acumuló conquistáis 
5obre conquistas, pero como le faltaba la 
fuerza y el ascendiente que dan el dere- 
cho y la justicia, ¿cual hafaia de ser el 
resultado?.... Fraudes se le escapó de las 
manos , y Valois conservó su corona. 

Entró Eduardo en el claustro^ y Ber« 
trade mantuvo en presencia del monarca sá 
tranquilidad de alma habituaL Habíanse re- 
tirado las religiosas para dar diversas ór* 
denes. Mediaron al principio vagos discur- 
sos entre la señora de Odemburgo y el 
soberano, sobre asuntos de poca importan- 
cia , y después se animó la ton versación. 

» — Santiago me esperaba , dijo el prin- 
cipe : vengo á defender aqui sus derechos. 

» — Sus derechos I replicó Bertrade: desde 
el momento en que en una nación ha sido 
reconocida como poder supremo la voluntad 
de la multitud^ siendo de todo el mundo 
los derechos, no existe ya para nadie nin- 
guno de ellos: cuando la decisión de la 
noche puede anular el decreto de la ma- 
ñana, ciando los juramentos de un día no 
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sirven ya en el inmediato, se acabaron las 
leyes y las garantías. Si es permitido ar- 
rojar al grande de su palacio, ¿ podrá con- 
tar el pequeño con su cabana ? Toda pro- 
piedad queda destruida. Cuando cada cual 
está en ánimo de llegar á ser rey, sino en 
lo presente á lo menos en lo futuro, el 
que ocupa el trono corre á toda hora el 
peligro de cederlo á un competidor mas 
fuerte, destinado después á arriar bandera 
delante de otro con igual titulo ó dere- 
cho. £1 cetro entonces no es roas que un 
juguete , y la púrpura una fÍEirsa. . Señor, 
compadezco al usurpador: el carro de las 
revoluciones no se detiene en medio de las 
ruinas hasta que él mismo se rompe. 

» «• £1 pueblo sostiene á Artevelle. 

» — £1 pueblo desprecia los trnanes. Tar- 
de ó temprano le veréis desembarazarse ne- 
cesariamente y con entusiasmo de su úl- 
tima creación , aunque la haya denominado 
perpetua \ á esto se inclina ya su pensa- 
miento. Poner obstáculos á ello , en los 
principios actuales, seria no solamente un 
ac;to de inconsecuencia, sino un crimen de 
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lesa nación. Qoien negare hoy dia los prí- 
iiilegíos del pueblo arbitro , seria traidor 
á la ley reinante. Ya que se ha esparcido 
la semilla, preciso es entrojar la cosecha. 

»— -Bertradel responde el monarca; se per- 
fectamente que si fuese la voluntad de una 
nueva insurrección triunfante mudar la faz 
del paisy tendria á su favor las máximas 
de su antecesora. Pero, entre nosotros, la 
soberanía del pueblo, cuando no es una 
sangrienta verdad, únicamente es una borla. 
Por medio de la tiranja militar sabrá Ar- 
tevelle salvarse de las libertades nacionales* 
La revolución le ha hecho rey ; él hará 
esclava á la revolución. 

««-Señor, no os fiéis jamas en eso. £1 
poder del desorden después de haberse re- 
belado contra la magestad que dominaba 
desde lo alto, se desdeña de doblar la cer* 
viz bajo el despotisipo* que brota de abajo. 
£1 elemento anárquico, llamado monarquía 
popular, que ha caminado al principio con 
el Reward, quiere actualmente marchar co* 
mo absoluto. Arievelle le ha acariciado 
para subir 9 y puede caer queriendo aba- 
tirle. 
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» — Sin embargo, el gobierno de Arte- 
velle parece que se va consolidando de día 
en dia. Magistrados, militares, comercian* 
tes, diputados, corporaciones, todo cuanto 
tiene inflqencia entre vosotros le ha jura- 
do fidelidad j obediencia. 

» — En un pais como Flandes , donde 
dominan, señor, la sed del oro y el in- 
teres personal, ¿ qué es al fin un juramento 
político? Nada mas que nn negocio de co- 
mercio. La única moral de una multitud 
de individuos es la de arrimarse á cada 
uno de los poderes que se suceden, para 
negociar con todos ellos á su tránsito. Un 
juramento es un fondo de conciencia que 
se presta á la autoridad en tanto que ella 
ofrece garantías, y al momento que ame- 
naza quiebra, se retira la mercancía. Es nn 
valor nominal, una especie de capital que 
se pone á interés corriente, y bajo los mu- 
ros de la gran ciudad hay muchos calcula» 
dores de este género, para quienes ha sido 
buena la especulación. 

» — Ya veo, replicó Eduardo, que abor- 
recéis al usurpador. Pero entre sus nume- 
rosos subditos.... 
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» — I Sti8 subditos I interrnmpe Bertrade. 
No hay ya en Fjandes mas subditos qae Ar- 
tereüe y su familia : todo lo deroas es rey. 
Que significa pues la prestación de fe que 
la criatura se atreve á exigir de su Crea- 
dor ? Está obligado el comitente á la su- 
misión ti¿cia su cometido ? Desde cuando 
puede creerse un inferior, una magestad ? 
Señor, bajo el yugo tiránico que se llama 
libertad, el ciudadado llamado á hacer y 
deshacer á merced de su capricho las ins- 
tituciones de su pais ^ abdicaria su parte 
de soberanía renunciando mudar de opi- 
nión acerca del gobierno establecido. Ni 
puede ni debe hacerlo sin faltar á la na- 
ción misma. 

» •* £1 Reward tiene aliados poderosos; 
dice con tibieza el rey de Albion : defende- 
rán á Artevelle de sus enemigos y le man- 
tendrán en el poder. 

» — Tanto peor para ellos! los reyes 
que respetan la revolución llaman sobre si \ 
el hacha revolucionaria. Haciendo traición 
á la causa de los príncipes, ¡ Eduardo! mi- 
náis vuestro trono, y es lo mismo que ar- 
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r«Tii»ar el cetro á ruestro bijo (í). Pactar 
con las revoluciones es jugar con los re^ 
voUosos* La usurpación es un hierro hecho 
ascua t el que quiera manejarle se quemai 
» j^ Santiago ArtcTelle desciende de fa^ 
millas realesk.... 

»^**De que es ingnominia ! si^ señon 
Pero acaso no se ha hecho pueblo para so* 
bir á la ilustre degradación i que ha IIega«^ 
do? Acaso no ha abjurado hasta su nomí- 
bre para hechizar á la horrenda multitud 
que él ha denomitiado gloriosa población? 
Ko se ha forjado un nuevo escudo de ñr^ 
mas tan ridiculo como su monarquía? Por 
tihimo, no se ha elevado á la ahora de 
sus queridos camaradas de insurrección^ 
descendiendo entre elloíi hasta el tillírao 
grado de bajeza ? Ah i si hubiese sido dig^ 
fio del trono no hubiese aceptado el cetro*» 
» — • Su poder , dice Eduardo^ será tal 
vez litil á Europa* 



(i ) Sabido es que el meto del rey Eduarrié 
fué destronado por el usurpador Lancüsier* 
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« «^ Si f replica la noble TÍnda. £1 tir 
ramo servirá de ^erapk) á las naciones, y 
§0 reinado humillará i Flandes en provecho 
sojo. Af^radable j útil puede ser á los re^- 
je% ▼«cinos el ver la magestad vulgar de 
Gante acercárseles con la frente baja, des- 
cubierta, y las waoos juntas, sufrir luimil- 
demente sus afrentas y honrarse de tomar 
ans órdenes. Pero ▼ivan precavidos estof 
reyes I el gobierfio de Artevelle , no con- 
tento oon haber hecho mudanzas de su 
cuenta á medias con los sediciosos de to- 
dos Jos países , sigwe comercio de sedicio- 
«es con las eapital^ descontentas; despacha 
^ género de rebelión de todos los alma*- 
ceses de desorden , y ana parece que se 
dé priesa á darlos salida. Ah I desdichada 
Ja soberanía legitima que fraternizase con 
jft: revolución coronada I £s un prinápio de 
vida 01» frenle de un principio de muerte.» 
Al pronunciar Bertrade estas palabras, 
procuraba aunque en vano estudiar la ñ- 
sorifimia de Eduardo; ninguna sensación se 
indicaba en ella, ni satisfacción ni disgus- 
to. Su rostro asi como su corason se ma* 
nileslaba inflexible y mudq. 
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TJcgó éh aqoel momento á las pnertas 
del hospicio nn destacaiheoto de caballea 
rüi, capitaneado por el Cert eeero Reyv Oyé- 
ronse los clal:¡nes dé sü guardia nomerosá 
compuesta de arqueros ingleses> j en pos 
de éstos venia nn acompañamiento de pillos> 
una turba de asesinos pagados^ gente dó 
todas las naciones. 

Santiago Artevelle babia tenido pronta 
noticia dé la llegada del rey de Inglaterra 
al hospicio. Este acontiecimiento imprevisto 
trastornaba en parte sus planes ^ y aeudió 
á aquel sitio con premura. 

TI — Salud, mi wüeroso compadre I (i) 
le dijo el sobelraño de Albion^ Ayúdeos San 
Jorge, y no será buena la suerte de Ya^ 
tois 1 

» — Sefior 1 contestó Artevelle doblando 
la rodilla como vasallo ; es menester qué 
}os Vafois desaparezcan. Para vos la Fran-»^ 
cia^ y Ftandes para mi 1 

» — . Renard» y vuestro ejército ? 

» — Está pronto. 



(i) Jsi nombraba Eduardo á Santiago. 
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» -*- Cuantos soldados tiene ? ^ 
- » i — Se^nta mil. 

£1 monarca ss sonrió graciosamente : 
Bertrade iba á retirairae y el gefe demar- 
gogo la detuvo. 

^ » — Señora de Oderobnrgo ! quedaos, p 
Y volviéndose hacia Eduardo. 

» — Perdonad , señor : continuó. Perdo- 
nad, si en presencia de V, M. roe atrevo 
é hacerme aquí pronta justicia de los que 
meditan mi mina : pero mis enemigos son 
también, los vuestros. Sabed que el hercí- 
dero del conde de Nevers ha tenido la au- 
dacia de desembarcar en Flartdes para en- 
cender aqui la guerra civil. Una Casualidad 
inesperada le ha hecho caer en mis manos 
en esta playa, donde Bertrade le ha rece- 
gido. Está herido gravementie, y. exijo que 
me le entreguen. 

» — * Santiago, responde la viuda de Ever- 
ghem ; no es una casualidad inesperada la 
que atrajo la victima á la «sechanza. Mi- 
rad lo que decís ! todo lo sé. 

» — Hablad ! dice admirado el rey de 
Inglaterra. Yo lo mando. 
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» — Rey cíudadaiu), lo ois? repli ó Bcr- 
trade con ánimo. Manda, y estáis présenle. , 
Bajo vuestro cetro glorioso, cuando no go- 
bierna- ía y los estrangeros son los 
que mandan. ^ * 

» — Informadme de todo, repite Eduar- 
do. Es cierto que Luis d« Male ha osado 
poner el pie en Flan des ? 

» — Si unos miserables sediciosos , res- 
ponde Bertrade, os arrojasen momentánea- 
mente de Londres, ¿tendriaís escrúpulo, 
señor, de volver á reclamar vuestros dere- 
chos y recobrar vuestro patrimonio?- Bien 
sé que en alta política hay algunas veces 
dos justicias; pero el Juea supremo no 
tiene mas de una , y ésta sin apelación. 
Temiendo la usurpación sus decretos se ar- 
roja á la impiedad como un náufrago hacia 
un puerto, necesitando en todas partes des- 
Uuccion , en el cielo y en la tierra. La 
nada rio tiene ni alegrías ni llanto, ni cas^ 
tigos ni recompensas.'' es un nivel salvador 
para el crimen. 

» — No puede llegar á mas la osadía, 
dice Artevelle eneolérixado. Seoor, abrevia 
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IDOS esta eonversftcio^. Que nos fntregnni 
4 Luis de Male f 

» — T quien le lia Ilamaiip i esta« eosn 
t^ ? pregunta el prineipe á Berti^e» 

» «- Xia traíqion ^^ le responde : uii tiair. , 
aario de ^i^teveUe., 
< » -r^ Y qmea, ew ese ei^Uarío. ?- 

^ — Un asesino. 

» — ; Es posible K.,. 

» -^ Se os ba bailado, de beridf .^ wpk 
pu^l hirió al pnm^ipe. 

»-^Cómo 1.... y de orden de qnien^K.^ 

»-rrDel Ceiffecero Rey. ». 
Hace el ingles un. ad^an de borrory 
piat^ndoa^ la iud^nacion de su semblante^ 
^ interrogando con los q}oa á Artevelle. 

« -rr £s caluQima I esclan>a el ticano. DoQ-? 
de están l^s. prnebas I Que las dei^ ! 

it -r- El bomtcida las dará^ dice Bef trade^ 
con d^nidad. £1 remordimieniio despedaz^^ 
su alisa : él bab1ar4 ; pFeguniadle. » \ 

Y di usurpador eslpemeciénclose. 

» — Señor, replica asorade^;. y© ,mc jua- 
fífíearé.... pero será mas larde. Haced que 
traiga» á ^uest^a presencia al bij^ del^ conde, 
de Kevers : asegurad ante todas cosas la 
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persona de ete prisioitero temible. Tanto 
como á mi os importa guardarle aquí oon 
cuidada: su padre es aihigo de los Yalois» 
y para tos un tenaz. adversario. D^ad d« 
prestar oído á las polizo&osas palabras da 
esa muger, que sublevando ppblaoionea coa* 
tra nú causa, lai aroíMi también contra U 
vuestra ; porque, pensadlo bien noble prín-» 
cipe, es preciso que Artevelle sea geíe de 
ktt fiameacosy para que Eduaado sea rej^ 
de los franceses. » 

Vuélvese el soberana de la* Gran* Bre*^ 
taña bácia. la> señora de Odemburgo^ j i# 
diee cou tono imperante y severo. 

* -*- Queremos ver al conde de Male. Cof^ 
ducidme al lecho del herido. 

»-^No está ya en ese edi&cio. 

»-^Gran Dios 1 interrumpe AvteveH«¿ 
^ne es lo que decís ? 

V -*- Está ya fuera de áqui. 

> -— Y quien le ha sacado f 

» — Wenemaro. 

» — Que hombre e» ese ^ pregunta Eduii^ 
do. 

» — Su asesino» pespotide Bartrida^ 

» — Que obj^eto ?...• 
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• -^Quiere salvar su ^ictínia. 

• «* Quien pudo mandárselo ? 

» — Ya os lo hé dicho ; el remotM^ 
miento. 

» — E» imposible 1 grita A rtevelle« « 
Y el monstruo llamando á sus guar^ 
días les manda precipíladamenle que re-* 
conozean todos los rincón^ del edificio. 
Da en fin orden de apoderarse del cau- 
tivo, muerto 6 vivo, donde quiera qne le 
hallen , y cualquiera que sea el estada ca- 
que pueda estará Eduardo observa y nada 
dice, .y Santiago se dirige á Bertrade. < 

» — Yo confié el principe á vuestro c«i- 
dadpy.la dice; debiais re^onderme de él 
y habéis faltado á vuestra palabra. 

« — De ningún modo, responde la ^Hida. 
Ya hubiera querido guardar el depósito sa- 
grado que parecia haberme entregado la 
Providencia ; Ur bina me le ba arrebatado 
á pesar mió ¿ él tenia el- derecho^ del mas 
fuerte, y yo hé debido ceder ¿ la fuerza \ 
Atreveos á reprobar este derecho, que es 
el vuestro ! , 

r -rv.Q perfidia I murmura Santiago* Yo 
me vengaré de ella. 
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» — ^ Contra quien ? » 
La misteriosa viuda sonrióse con as- 
pecto irónico, y el tirano bajó la vista. 

» -— Muger estraña ! dijo el monarca de 
ultramar, volviendo en si de sus sombrías 
reflexiones, y tomando una actitud »mi>o- 
nente : aqui estoy para juzgar los hotnttres 
y las cosas. Dios me ha nombrado en xnerto 
modo arbitro de vuestro destino, y el por- 
venir de Flandes está en mi mano. Pre- 
siento que tengo que desempeñar una mi-^ 
sion divina y sabré hacerme digno de ^lia. 
Respondedme pues sin rodeos;* basta vade 
misterios y secretos : que genio oculto y 
singular, os da la foerza y el derecho de 
hablar con tanta alianería al gefe supremo 
del estado ! de que proviene el ascendiente 
que tenéis en su- alma ? Quien sois ? 

>» — Una Artevelle, 

Estas palabras imprevistas y breves, ful- 
minadas como el rayo, confundieron al rey 
de Inglaterra. 

» — No es cl*eible..... El Reward 

» — En algún tiempo me llamaba su her- 
mana. 

* -« Pues qué ? vuestro esposo...»? 
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* ^ Era sn hermano. 
» -^ No fué asesinadQ ? 
» — Sí , señor. 
« — Por quieo ? 
» — Que responda Arlevelle. 
» — Tenia hijos ? 
» — No, señor. 
» — Y su prodigioso caudal ? 
»-»Pas6 al Lijo del Reward. £ra F«- 
upe su heredero. 

» -*-i^ Y lia vengado la muerte de su lío ^ 
lia perseguido al komicida ? 

» — No ha keoko mas que recoger l|i 
herencia. 

» — Es posible qoc na se hayan hecha 
pesquisas contra el asesino? Qué motivo h« 
|M)dido impedirlo ? Qué se ha dicho ? 

» Que el desgraciado anciana te había 
muerto. 

» — ^ Había pruebas de cUo ? 
» — Ninguna. 

T^ — Pero vos, siendo su esposa y stt 
viuda ! no habéis podido saber.,..? 
» — Todo lo há sabido. 
» — Era vuestro deber hablar. 
9 -** Hé creído da mí deber canap. 
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» — Qtiien^ pnede imponeros lUencio ? 
. » -<^ Y qo^ea puede forzarme 4. rom* 
pcrle ? 

1^-^ Vuestro rey. 

» — Está desterrado, 

» -«— Vuestro juez, 

» *w» Ealá eu el cielo. * 
Tenía £daardo III una alma grande. 
La firmeza de Bertrade y la nobleza de su 
lenguage le dejaron absorto y cesando coa 
esto el interrogatorio* 

Espantado Santiago de la primera decía- 
racioQL que salió de los labios de la viuda» 
parecía estar al pié de la horca , con el 
dogal ya á la garganta. Las líllimas res- 
puestas de su cuñado parecían arrancarle 
dal cadalso ; respiró entonces, y cobrando 
aliento. 

» -9 Herlrade I la dijo con tono débil ; 
no trataré de rebatir las acusaciones de la 
^laledicencia^ parque hay casos en que jus- 
linearse es abaUrse. Tan solo os baré una 
pregunta V Urbíno ha desaparecido: donde 
se baHa ^ 

» — Jqm , grita uiüa voz terrible, y Wc- 
sfinaro. ae presenta. 
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Con aUivo y sereno continente, la frente 
erguida y la cabeza levantada se acerca á 
Berlrade y la dice. 

» ~^ Escuchad una palabra , noble se- 
ñora. » 

Arterelle se queda pálido de furor, y 
asiendo violentainenie al soldado de la* 
manga del jubón le pregunta. 

» — Quien arrebató al principe ? 

» — Yo. 

» — Y donde está ? 

» — En salvo , Urbino ? 

» — - Si , Santiago. No está Flandes tan 
abandonada de la Providencia, que en me- 
dio del vasto naufragio publico no pueda 
encontrar todavía un rinton de tierra , 
adonde ño tengan permiso de subir las 
grandes aguas diluviales. Hay alguna parte 
que es un arca santa, donde han podido 
refugiarse los deslinos de la nación. Ve- 
lando Dios sobre el hijo de los reyes, con- 
servará alii en depósito la regeneración de 
un gran pueblo. 

9 — Wenemaro ! interrumpe Bertrade ; no 
ólvideb que Eduardo os escucha. 

» — Guerrero ! dice- el monlirca inglés.* 
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Flandcs se ha escogido su señor : respeta 
la Tolnñtad de los pueblos., 

» — Y quien pone a votación esa cues- 
tioD ? contesta Urbino acalorado : un señor. 
Se nos cree, pues, esclavos. Santiago ha 
roto el trono!.... para quien? En él veo 
un cabeza de rebeldes ; en vano basco en 
él al elegido de un reino. 
• » — Posible es que la promoción de Ar- 
tevelle haya sido ilegal: pero por mas que 
aparezca disputable la cuestión, no por esto 
deja de estar decidida ; y delante de un 
^heclio cumplido y sancionado, nadie tiene 
derecho de apelar.^ Dé donde venis ? 

» — Debo callarlo. 

» — ^ Que venís á bascar ? 

» — A Bertrade. 

» — Es libre, puede seguiros. 
, » — No, señor, replica el Cervecero; no 
saldrán de aqui ; me opongo á ello. Ese 
Wenemaro es un asesino : él es quien ha 
herido al conde de Male: Bertrade nos lo 
ha declarado. No se pierda de vista al ho- 
micida I 

» — Kn este caso es preciso, vigilar á 
Artevelle ! responde Urbino con la mano 
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en la daga: ¿1 es quien dirigió el puñal.» 
Eduardo volvió la cabeza con un ade- 
man de horror. Iba á pronunciar pala- 
bras que hubieran dado la libertad á fier- 
trade^ cuando entró uno de los arqueros 
del monstruo^ tk*ayendo en la mano un 
paquete forrado de cuero , y atravesando 
la sala se dirige á Santiago y le dice. 

^ •<— Señor, el conde ha desaparecido del 
hospicio, dejando sa vestido. £n é\ hé ha- 
llado este paquete misterioso que os en- 
trego, y que debe ser importante. » 

> «"^ Cubrióse de tin sudor frió la frente 
de Wenemaro. £1 tirano se apresuró á abrir 
cl paquete sacando de él lo que contenia, 
y dando un grito de alegria y de triunfo 
se acerca con precipitación á la chimenea 
que habia encendida en la sala , echa en 
ella todo el depósito del dominico y la 
llama lo devora. 

Ko podía presumirse en aquel momento 
)a viuda de Everghem que se cumpliese su 
destino quedando su salvaguardia aniqni-* 
lada , y que ya sin apoyo en adelante, stt 
fortuna y" su existencia estaban á merced 
de aquel tirano. " 
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Urbino, pálido, helado y mndo, disU 
milla sn desesperaeion , siendo inesplica- 
ble SQ rabia al ver <\ne no ha podido sal- 
var á su ami^. Asoma á sus labios una 
sonrisa amarga, y abriga en el corazón una 
sangrienta idea. So secreta meditación erst^ 
digámoslo asi, hirvicnte cual pudiera pin- 
tarse la venganza. 

!Mada tenia ya que temer el Cervecero 
Rey á la viuda de su hermano : ya pnede 
atropellar á su enemiga, desprovista de las 
pruebas de sus crímenes pasados, é im- 
posibilitada de hacer hundir el andamio dh 
las supuestas virtudes del monstruo. £1 em- 
bustero puede quifarse la máscara, y mar^ 
char con la frente alzada. 

» T— Arqueros , dice en vos alta , apo* 
deraos de esa moger ! 

• » — Advertid que es vuestra hermana , 
dice Eduardo. 

» — Nada importa ! replica Artevelle. Ea 
nna tea de guer/a civil, y cumplo con mi 
deber estingtiiéndola. 
» — Quien , ella I.,.. 
» — Lo probaré. 
» ^ Podrá ser á vuestros ojos....? 



y Google 



(a8) 

» — f- La cómpHce de lo» as<*sjnos. - 

» -— Cobarde, impostor I esclama B«rlra- 
dc ; tengo medios para confundirte. Pero 
antes de todo apelo contra tus violencias 
, al rey de Inglaterra. 

» — Tú misma , la responde irónicamente, 
acabas de negar sns derechos entre nosotros. 
Donde está lu patriotismo? Cómo te atre- 
ves á apelar al estrangero I 

» — ' Es preciso qne el eslraugero te co- 
nozca. 

» — 5i pero tú que hablas tan alto, sa*- 
bes qne es lo que acabo de quemar? el 
depósito del dominico^ , 

Pierde Bertrade el color : pasa por sa 
TÍsta nna nnbe espesa que paraliza su va- 
lor , y un frío estremecimiento hiela sus 
venas. Santiago aprovechándose de la sus- 
^ pensión momentánea de las facultades nui- 
ralrs de la viuda , hace una seña á sus 
arqueros y se la llevan presa. Después 
acercándose á Wenemaro. 

» — Urbíno, dice el tirano en voz baja í 
también pudiera asegurar tu persona , y 
castigar ln$ ^^^lroges: poro te amé en otro 
tiempo.... Huye !.... estás libre. » 
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Rechinando Urbino los dientes de ftí- 
iror> comprende la clemencia del perverso^ 
nacida únicamente de miedo. Teme el dema- 
gogo un nuevo interrogatorio del rey de 
Inglaterra á la faz de un acusador enér» 
gico^ y solo por cobardía se muestra be« 
ntgno. Sin embatgo, Wenemaro acepta las 
humillaciones presentes con esperanza de 
futuras represalias* Le es de absoluta ne« 
cesidad su libertad para sacar de las ca-i- 
denas á Bertrade: meditó ya sus planes^ y 
pensando únicamente en la venganza desa-<> 
parece de la sala i 
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El asarpador de Gante y el soberano 
de Londres quedaron solos observándose. 
£1 boinbre caído J^e sn caída en los ojos 
de otro; asi e» que el Cervecero Rey no 
tardó en notar tibieza en el trato de Eduar- 
do. Pero inclinándose ante su augusto alia- 
do , mucho roas bajo de* lo que exigía la 
política, no dejó de musirarse tan falaz co- 
mo antes. 
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Cuando un alma humana ha llegando á 
dar libre entrada á los vicios, se naturalizan 
estos en ella, y luego se convierten en há- 
bitos y costumbres. Artevelle experto en 
artificios y hecho á la bellaquería, no te- 
nia fé en ninguna moral , escepto en ía 
de sus intereses. No habia podido elevarse 
sino humillando á los demás, y necesitaba 
en' cnanto fuese posible una degradación 
general para que nada pudiese sobrepu- 
jarle. Su avaricia se habia hecho prover- 
bial : todo lo habia envilecido en Flandes, 
honor, nobleza y dignidades, para que no 
medrase alrededor de si otro poder que el 
del dinero. Antes de subir á la alta po- 
testad que egercia, \ aliándose de máximas 
de^ revolución , habia anonadado primera- 
mente la obediencia al soberano, y después 
ascendido al trono: dando con su posición 
otro giro á sus ideas, habia querido cons- 
truirse de nuevo una nación sometida al 
monarca : pero el pueblo habia aprendido . 
de él ; que cada ciudadano no podia cre- 
erse con igual derecho á ceñir la corona, 
ora fuese tendero, principe ó soldado, ora 
juglar , titiritero ó ladrón : habia recono- 
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cído en fio que mediante un alboroto , J 
)Miña!cs y delito» « se podía ])«»gar á tener 
palacios» una corte, minisiros y diademas: 
y gracias á aquellas singulares ideas el pae* 
h)o no {>odia ya ser gol;>ernado. De este 
modo , según el uso eterno , la ley de^ 
despotismo había llegado á ser una nece- 
sidad de los dogmas de la libertad , y U 
independencia nacional , bajo el yugo, del 
(^erv^cro Bey, no era ya en jodo Flandes 
mas que una igualdad, de esclaviiod. 

Había hecho preparar Santiago un es- 
pléndido banquete en la larga galería del 
hospicio. Sentóse á la mesa el principe in- 
gles , y la conversación de entrambos per- 
sonajes versó constantemente sobre las me- 
didas guerreras que se habían de adoptar, 
para rechazar á los ejércitos franceses. Acor- 
daron partir en aquella misma noche, y an- 
tes despachó Artevelle emisarios para que 
á toda priesa dispusieran en el tránsito 
Hestas públicas, previniendo á los flamen- 
eos que recibiesen al monarca estrangero 
como libertador, cuando iba á defender 
entre eHos el partido de la usurpación y 
sostener el principio de las revoluciones. 
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Decretóse en fin el entusiasmo ; pero el 
pueblo que se veia forzado, á vitorear de- 
lante del tirano que erigió como soberano, 
en voz baja repetía : Ya que nosotros, he- 
mos tenido el derecho de coronar su frente, 
también tenemos el de cortarle la cabeza. 

Pasóse el día en disensiones políticas» 7 
en ellas halló medio de desarrollarse la lo- 
cuacidad de Artevelle, mostrando superche- 
ría en to^as las sutilezas de su lenguage. 
Eduardo, grave y silencioso, escucha, re- 
flexiona y juzga. 

Acabado el banquete atronaron los oidos 
de todos los esti*epitosos clamores que' se 
oían de afuera. Uno de los oficiales del 
Cervecero Rey entra de repente en la sala 
y da una noticia imprevista. Los vasallos 
del Señorío de Odemburgo al saber la pri- 
sión de Bertrade se habían sublevado en- 
furecidos, reclamando la libertad de su be- 
néfica Señora. Eran en gran numero, todos 
armados y capitaneados por un ^tít va- 
liente cual era Urbino Wenemaro. 

£t Cervecero Rey sin dar indicios de so- 
bresalto se levanta, reúne sus guardias, y 
desde el atrio del hospicio quiere ir á ha- 
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blar í los sublevados . Eduardo ea ver. de 
8of;i]¡rle se coloca en uno de los bahones 
del edificio, y allí como un observador in- 
diferenrc, permanece testigo de la escena . 

Los liabitantes de la comarca guiados por 
Urbinoy al aspecto del paisano monarca ha- 
cen resonar sus clamores gritando : Fiva 
JBettrade i Libelad , libertad ! y Santiago 
aprovechándose de iin intervalo de silentio^ 
pronuncia su estudiada arenga en estos tcr« 
ininos. 

» Queridos compañeros, soy el elegido por 
la nación, el soberano que habéis elegido; 
mí vida, mi sangre, mi pensamiento, todo 
cuanto soy pertenece á vosotros. Pero os 
engañan, os alucinan. Por el bien de vues- 
tra patria, por vuestro propio interés con« 
viene que esté asegurada Bertrade. Esa mu- 
ger audaz habia jurado el esterminio dé 
la plebp en beneñcio de las potestades feu* 
dales. Tramaba aquí las mas negras cons- 
piraciones para cl restablecimiento de Ja di- 
nastía destronada. Todo iba á llevarlo á san* 
gre y fuego en vuestro sueh>, si yo no- hu- 
biere acudido á socorreros. He descubierto 
sus infamias y seréis libres á despecho tíe 
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ella: seréis pueUa soberana . Amigos mios^ 
os be salvado. 

» -^ Muera el traidor \ muera el lírai^o f 
responde Urbino con voz estentórea. Ber-; 
trade, alma pura y soblime^ es la heroína 
de nuestros días. Su virtud es invulnera- 
ble. » 

Aturde la multitud al Eeward con clii- 
fias y griterías, pero esto pierde luego su 
primera fuerza y empieza la desunión entre 
los sublevados, dando Idgar á que Santiago 
continué. 

» — *Sa virtud es i/nmlnerable ! Qtiien se 
atreve á proferir tales palabras ! Flamen- 
cos I yo os lo probaré. Bertrade es una mu- 
ger deshonrada: no es ya vuestra Señora; 
la he secuestrado todos sus bienes, y desde 
hoy la declaro fuera de la ley de las na-, 
ciones , indigna de poseer cosa alguna d^ 
Flandes y proscrita ^ para siempre. Sabed , 
queridos compatiíotas, que esa heroína ñ^r 
menea que os pintan tan noble y tan pura 
se ha prostituido rail veces. Si se retiró 
al claustro de Qdemburgo , fué para en- 
tregarse en él mas á salvo á sus impúdicos 
amores. Urbino. su eaballero actual, es el 
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objeto de tu nueva pasión , j a jer niismo> 
á pesar de los guardias que rodean de mi 
orden el hospicio^ ha pasado la noche con 
ella... Han sido sorprendidos en el crimen. « 

Sale de entre los insurgentes una escla-* 
macion general de sorpresa, y el desgraciado 
Wenemaio se esfijerza en vano gritando cet^ 
lumnt'a ! El veneno fatal obra rápidamente 
y se propaga y esiiende entre los pabanos 
confundidos^ como un fuego que prende en 
aeoos matorrales. 

» paosTJTUTA» repite el gentio, y lo ines- 
perado . de la noticia añade poder á la acu- 
sación. £s cosa harto sabida que en todos 
tiempos cuanto mas estraordinario es un he- 
cho, tanto mas lo cree y lo adopta elpo-*- 
pnlacho: para este nada tiene de ambiguo 
oscuro ó falso, pareciéndole incn^eible tan 
solo lo verdadero. 

Asoma ona maligna sonrisa i los la- 
bios de Artevelle. Baja del atrio y se mete 
entre el pueblo. Estrecha su mano la de 
los rebeldes^ y canta enmedio de ellos him- 
nos llamados nacionales . £1 saltimbanque 
coronado da suelta á todas sus reservadas 
truanerias revolucionarias^ y cuéntase como 
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I^erdida la causa de Bertrad^. 

Eduardo desde el balcón contemplaba 
aqtiel estrano espectáculo, oyéndolo y vién-» 
•lodo todo. 

-*- Miserable ! decía entre si '. Asi de- 
grada cobardemente á una niuger, y una 
de sus roas cercanas parientes , para ensal- 
sarse con el oprobio ! Ha calcuIad,o el fru<* 
to que pudiera sacar de la vergüenza de un 
individuo de su familia, mirando tan solq 
como una ganancia lucrativa el envelecimien-i 
to de uno de los suyos. O que » esceso de 
perversidad ! y viste la púrpura semejante 
monstruo I » 

Llega un joven guerrera, pálido, despa« 
Torido y anhelante á interrumpir las secre* 
tas reflexiones del principe^ y conoce éste 
al desdichado Wenemáro, quien poseído de 
la desesperación se arroja á los pies de 
Eduardo. 

» — Señor, le dice, tened piedad de Ber- 
trade. La degollaría el bárbaro si pudiese, 
conforme á sus deseos. Déjese enhorabuena 
á la hechura del pueblo marchar libremente 
por las sendas del críoien: quien sabe hasta 
donde podrá llegar eüa sangiienta c«ricA- 
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tura de monada, que larde 6 temprano, 
si hay justicia^ será una horrenda presa de 
la horca; pero salvad. Señor, á una muger 
noble y virtuosa. Ni creéis ni podéis creer 
su deshonrra: el contacto del cobarde dés- 
pota no ha podido mancharos hasta el es- 
tremo de dar crédito á las .mentiras, y aplau- 
dir las perfidias. Solamente á reyes de al- 
boroto es dado marcar con la infamia la 
f -ente de sus parientes. En nombre de todos 
los potentados de la tierra os pido, que no 
dejéis qucj, se obre en el triunfo de un vil 
usurpador la degradación de las magestades 
soberanas ! No patrocinéis la desmoralización 
coronada ! Pensad que las raonarquias ficti- 
cias matan las verdaderas monarquías ! Sal-r 
vad á Flandes y á Bertradc ! 

» — Este pai$ no es Inglaterra, replica 
Eduardo conmovido , y entrando del bal- 
cón, no puedo mandar en él como dueñp 

» — Porque no ? el instante es propicio: 
Santiago está fuera de estos claustros, y sh 
guardia, á la cnal eslá confiada la Gusto* 
dia de la prisionera, se compone de arque^ 
ros ingleses. Hablad una palabra, y Bertrade 
queda libre.. jSerá un honoc para quiea ca»- 
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tígue el crimt*ii I Señor os \ó pido de ro- 
dillas. Vuestra alma es grande y generosa 
Venid I hablo en nobre de Flandes. » 

£1 principe enternecido titubea, y Urbino 
prosigue. 

9 — A.yer nilsmo, Señor, temblaba toda- 
vía Santiago Artevelle delante de Bcrtrade, 
porque esta tenia las pruebas de sus malda- 
des. Ay de mí un conjunto de circunstan- 
cias aciagas puso en manos del tirano aque- 
llas pruebas, y las quemó esta misma ma- 
ñana en presencia vuestra en ese fuego. Asi 
en que observaríais la mudanza repentina 
que se notó alinstante en su.Ienguage y en 
su modo de pensar: se vio libre de toda tra- 
va, respiró en medio de su rabia y su apuro^ 
7 reintegrado plenamente en sus antfguos 
goces de homicidio, ha podido abrazar de 
frente una nueva lontananza de atrocidades: 
vasta perspectiva, él gobierna; inmensa car- 
rera, es rey. 

» — Rey ! repite Eduardo. 

Y ft'i risa indica á un tiempo ironía , 
disgusto y compasión . No puede resistir 
el- príncipe mucho tiempo á las suplicas fer- 
vorosas de Urbino: accede á sus déseos j 
le sigue. 
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La goardía inglesa del Reward, ul como 
W^nemaro lo había previsto, no se detuvo 
QQ instaate en obedecer las órdenes del so- 
berano de la Gran Bretaña, sa. primer can- 
dJlo, y su verdadero Señor. Rompen las. 
cadenas de Bertrade, y en tanto que Ar- 
tevelle acaba de sugetar á su obediencia los 
rebeldes de Cklemburgo, Urbtno le arrebata 
su cautiva. £1 Cervecero Rey luego que hu- 
bo vuelto á entrar en el hospicio, pregunta 
á sus arqueros por Bertrade: trata de tras- 
ladarla á una fortaleza donde tiene ya dis- 
puesto el calabozo, y al saber que Eduardo 
k ha salvado se enfurece. 
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Xllit 



Que tuinwlio se oye en las margene* 
del Lis ? Toda la población de Gante nni- 
da á la de las cercanías obstruye Ids ca- 
lles y encrucijadas de la gran ciudad. La 
famosa campana Rolanda voltea (i) , y las 



(i) £n i3i4 colocaron en la torre ma-^ 
yor de Gante una enorme campana üa^ 
mada Rolando^ que pesaba ia.383 libras^ 
fundida por Juan Vmi Roo^beelt . Carlos 
V la confiscó á causa de los alborotos que 
movió cuando la tocaban^ en la fainosa 
insurrección de, la ciudad en el siglo i6« 
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de S. Juan , S. Miguel , $. Nicolás , los 
Benedictinos y otra5, tocan también á vuelo. 
La casa consistorial , y todos los paragea 
mas públicos , de mas ruido y mss con- 
curso , están llenos de inmenso gentío. 
Eduardo III acompañado de Artevelle lle- 
ga á Gante en aquel mismo diat £1 corre- 
gidor^ los regidores , los gremios , la no- 
bleza, el vecindario y el populacho en fín^ 
todo está en movimiento en la ciudad con 
motivo de la entrada triunfante del mo- 
narca inglés. No es , sin embargo, el te- 
mor, ni el afecto, ni la cólera lo que im- 
pele aquellas masas de gente afuera de sus 
pacificas moradas , sacaodo de su centro 
los hábitos del público: es naturajimenie en 
unos una obIi|;acion molesta , y en otros 
una curiosidad desdeñosa. No es nacional 
bajo ningún aspecto aqu<*lla fiesta , donde 
falta la felicidad y el verdadero regocijo. 
Todo se reduce á movimiento ^ ruido. 

Habíase dado orden á los agentes del 
poder para prodigar aclamaciones populares 
al pasar Kduardu y Artevelle. Las antiguas 
casas de Gante , de fachadas de madera y 
techos puntiagudos , para resistir las nievea , 
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y las ¡nleropcries del norte; tus góticos 
palacios feudales coronados de almenas y 
flan4]iieados de torreones, estaban adorna^ 
dos, de grado ó por fuerza, con viejos tapices 
flamencos. Las calles estrechas y tortuosas de 
la célebre P^anda (t) , ostentaban de pared 
á pared guirnaldas de flores y f )llage, y for- 
maban bóveda imitando una floresta. Fa- 
roles de vidrio, de huie y papel, pintados 
de colores y suspendidos en todas parces, 
debian ¡luminar la ciudad al anochecer, res- 
plandeciendo al mismo tiempo Ios''mas cs- 
qiiisitos y magníficos adornos en los balcones 
y fachadas de las casas principales. 

El agudo sonido de los clarines y el cam- 
paneo de todas las torres anunciaron la en-i 
rrada del Reward, y el populacho se agolpó 



( I ) Algunos escrítoers suponen que Gante 
debe su denominación á los Vándalos que 
hicieron una irrupción en la Bélgica en el 
siglo ^*^ , y dieron d aquellít ciudad el nom- 
hre de Van da, mudado después en el de 
t^anda ó Gaudarum castrum (^Castillo de 
Gante. ) 
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á sil paso con estruendo, semejante a) de nn 
edi6cio que se hunde. Los vocingleros pa- 
gadosy aquellos cuyos pulmopes yenc^idos 
tenían costumbre de aclaraar y vocear en 
ocasiones, ya fuese por delitos, ya por victo- 
rias: los promovedores de embriaguez publi- 
ca estaban ya en ejercicio de entusiasmo^ 
Pero en medio de este frió delirio se con- 
fundían el silvído con las risotadas^ y los 
vayas y rechiflas con los aplausos; había fle^ 
ma en el desorden y mofas en los rebatos* 
Verdaderamente hablando, únicamente era 
esto para la magestad vulgar la idea de una 
ovación. A. casi '^ magestad^ casi ñesta« 

Eduardo atravesé por medio de la mul^ 
titiid saludando graciosamente « y Santiago 
alargaba sus manos por derecha é izquierda 
á todos aquellos que no tenían vergüenza 
de responder con demostraciones de mala 
crianza, á indicaciones sin pudor. Los clé- 
rigos^ los estudiantes y el pueblo le exami- 
naban con la insolente mirada de nn amo 
imperioso, y amenazándole por su instiga- 
ción al gefe demagogo^ los promovedores 
de ruidos se agitaban para organizar algún 
motín ; pero la gente armada del déspota 
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iBttaba apostada en todos los pantos déla 
ciudad, y la multitud e^ibobada y aturdida, 
forzada á reprimir su pensamiento, no te- 
nia libertad y permiso sino para aplaudir 
al poder que la tiranizaba. 

Los soldados de Artevelle llamaban la 
atención con su hermoso y lucido porte , 
formados á lo largo del gran canal de Gante. 
Llevaban nn lujoso ' uniforme compuesto de 
un jubón de tela de seda flamenca, con cha- 
pas de acero en los hombros y en el pecho» 
y calzones de azul y yerde oscuro; un al- 
mete de hierro cubria su cabeza, arrastra- 
ban al lado un largo sable, y embrazando 
en la izquierda una rodclilla redonda, em- 
puñaban con la mano derecha una maciza 
partesana , que, ricamente adornada y^en es. 
tremo tersa deslumbrada con los rayos del 
sol que en ella reflejaban. 

Pero en tanto que la comitiva anglo-fla- 
menca seguía agrupada una carrera mura- 
da de humanos rostros, y hendía penosa- 
mente las oledas de espectadores estúpidos, 
dos estrangeros se introducían furtivamente 
lejos d«l ruido y de la batahola, en uno 
de los estremos de la calle de Brabante, 

4 
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en casa de un vicario iie la parroquia de $• 
Juan. £1 uno, armado de pies á cabeza te^ 
nia calada la visera^ y el otro vestido de 
hennaña de la Caridad, llevaba el rostro 
tapado con un capucho; eran estos deseo* 
hocidos Wenemero j Bertrade. 

Babia enviado Artevelle muchos confír 
den tes suyos en persecuciito de entrambas 
personas^ y ninguno de ellos había podido 
descubrir las huellas de los fugitivos. Urbi* 
no había juzgado que para escapar de las 
pesquisas» lo mejor de todo era tomar elca-; 
mino real de Ganle^ dejándose de caminos 
estraviados ó poco pasageros ;-^ y efectiva^ 
mente les buscaban por todos menos por 
aquél. Pasaron, pues, desconocidos, sin Ha" 
mar la atención de nadie, por medio de po- 
blaciones ansiosas de fiesta y de novedades» 
Ningún acontecimiento desagradable inter- 
rumpió su camino, y Bertrade se encontró 
al cabo en casa de un amigo. 
- Van Hulein, vicario de S. Juan, recibió 
á los fugitivos con estraordinaria satisfacción 
y afecto. Acababa de saber que se habia dado 
un decreto de proscripción contra la viuda 
de Everghem, y el piadoso eclesiástico se asus" 
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UbB &Í pensar en el poryenir que Ie§ ame- 
nazaba. Sabia, en fin, que Santiago Arte^ 
velle era hombre inclemente, a geno de to- 
da idea de misericordia. 

Era la intención de Bertrade no permane- 
cer en Gante mas de on dia. Dealii debia 
condodria Urbino á Brabante, donde tenis 
seguridad de ser recibida con jtíbilo por \a 
princesa Margarita: no dejaria de haber 
peligro en el viáge , pero este seria corto^ 

Habia deferido Wenemaro á su compañera 
de infortunio el modo con que pasó á ma* 
nos del conde de Male el depósito del do*^ 
minico, 7 la noble señora derramó lágrimas 
de ternura al saberla desesperación del prin-^ 
cipe por la pérdida del paquete. 

^ Los fugitivos despacharon para Rethelsea 
un agente fiel encái^gado de tranquilizar al 
conde por el sobresalto en que estaria á can- 
sa de los últimos acontecimientos en el* hos^ 
picio de Odemburgo, y Urbino escribiendo 
á Gerardo Dionisio, le recomendaba enca- 
recidamente que cuidase al heredero del rei- 
no, previniéndole adetoas que no' tuviese' re*^ 
celo alguno en caso de que su ausencia sé 
prolongase. Tenia determinado no volver 
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adonde estaba el príocipe, hasta que háblese 
dejado en salvo á ia proscrita. 

Hizo Wénemaro yarias pregantas á la 
cuñada de Artevelle acerca de las adversi- 
dades de tn vida; y aunque tal vez ella se 
hubiese podido desentender todavía de hacer 
aclaraciones sobre este punto, las circuns- 
tancias la obligaron á esplicar el misterio 
del interesante paquele* Dejando aparte todo 
fsspímtu de encono y venganza, se detuvo 
poco en las iniquidades de Arlcvellp, y el 
amante de Ncolia solo consiguió saber de 
la admirable viuda los datos siguientes. 

» Era Berliade de alto linage. Habién- 
dola dejado pobre sn padre al, morir, vi- 
\ia en el mas oscuro retiro, cuando el her- 
mano mayor del futuro Reward la vló por 
primera vez y qnedó prendadp de sus gra- 
cias. Pedro Artevelle poseia inmensas rique- 
zas, las puso a los pies de la honesta don- 
pella y el , n!t«r recibió sus juramentos. Te- 
nia Pedro á la sazón cincuenta años: has- 
ta entonces sé habia manifestado decidido 
á no casarse jamás, y ya habia legado for- 
malmente todos sus bienes á los hijos dt 
Santiago Artevelle. Este último desesperado 
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de nn himeneo que podia arrebatarle para 
tierapre el acrecen tamieuto de un caudal con 
qne había contado, tan solo pensó ya en 
los medios de recobrar por el crimen lo que 
el amor le habia quitado, y á poco de su 
casamiento murió Pedro asesinado. 

» A pesar de esto, antes de espirar aquel 
des?eniuradOy tuvo espíritu para trazar con 
su sangre algunas palabras, que denuncia- 
ban el homicidio y ef homicida , que era 
flu hermano: pero no habia tenido tiempo 
de revocar su disposición testamentaria, y 
las vastas posesiones de Pedro recayeron en 
los hijos de Santiago. 

» No es fácil esplícar el dolor de Bertra- 
de. Todo le fué arrebatado á un tiempo : 
«sposo, sosiego, caudal y felicidad. Sofo ella 
era sabedora de la espantosa revelación del 
moribundo. Y que partido habia de tomar? 
qo¿ había de hacer? No tenia mas recurso 
qne deshonra^ para siempre á la familia de 
Artevelle, y hacer perecer en el cadalso á 
aquel cuyo apellido tenia ya ella misma. 
Retrocedió al pensar en el tremendo fallo 
de la justicia humana, y apartando de lí 
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]^ venganza se espatrió viviendo ¡gnoradn 
mucho tiempo. 

» Habia dejado el apellido de Artevelle; 
tos pocos bienes que poseía los dedicó á 
obras de beneíicencta ; bizp largas peregri- 
naeiones^ y siendo individua de diferentes 
isociacio]:ies de caridad, se encontró en pí- 
tima relación con los príncipes y los por 
l>res, con las cabalas j los palacros. Di*, 
viilgóse en breve de ciudad en ciudad la 
lama de sus virtudes: su palabra convertíi^ 
los pecadores, su presencia consolaba los. 
desdichados,^ y su apoyo y protección sal^ 
vaba al oprimido. Asi llegó Bertrade á ser 
una potestad. 

» Mientras esto pasaba proseguía Arle-; 
velle la carrera de sus crímenes, Nuevaai 
circunstancias hicieron saber á la vbida dct. 
Pedro una serie de nuevas atrocidades co- 
metidas por Santiago para aumentar roaa 
y mas sus . riquezas. Cayeiron las prueban 
i)e ellp en sus manos : bastaba con que 
hablase una palabra para que al momento 
f^ hundiera y desapareciese para siempre 
k| inmensa elevación de su cuB^Oi y no 
ostante continiíó callando. 
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£1 célebre Ccrbccero de Gante tardó poco 
en descabrir que una indger sabia las cosas 
mas secretas de su vida, y que aquella era 
SD cunada. Bertrade que debía terablar por 
flp existencia, tomó ona determinación atre- 
vida, y fué la de entregar secretamente á 
un aacerdole los documentos que atesti- 
guabas los crímenes de Santiago, dándole 
Orden de publicarlos sin titubear, en caso 
de qne ella pereciese de muerte violenta^ 
Hecho esto pidió á su cuñado uns^ audien- 
cia particular, y el perverso consternado 
s^upo entonces que estaba perdido si la da- 
ba muerte. Yióse, pues, obligado ¿ velar 
por los dias de Bertrade* 
. » ¡Oh destino singular 1 El bomicida tiem-i 
bla al pensar que un accidente funesto puede 
dar muerte violenta á la misma cuya vida 
se ba becbo iudispensable á la conserva- 
^cioB de sa bonor, y cuya existencia es na 
ostante el eterno espanto de sus dias. Co- 
Boce su placer eo ser benéfica y la prodiga 
pensione^: cree que las grandezas, podrán 
sedncirla y k olírece señoríos. La noble 
vioda se aprovecba de sn ascendiente sobre 
él , no para len^r goces y privado^ » sina. 
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para remediar las miserias piiblieas , y su 
▼erdadero nombre queda ignorado. 

» Pero ¿ como asesinó Artevelle a su her- 
mano ? como adquirió Bertrade las prue- 
bas de aquel crimen j.de otros que fueron' 
consecuentes? Siempre réhu&Á dar á lúa 
aquellos espantosos misterios* Jnró no espo- 
ner jamas el apellido de sa esposo á la 
ignominia , y el sobrino de Gerardo tuva 
que hacer muchos esfuerzos, bajo palabra 
de secreto, para sacar de ella con maña 
los pormenores que se acaban de leer. » 

La viuda de Pedro Artevelle qae se in- 
teresaba también por Wenemaro,' eiigió de 
é\ igualmente entera confidencia de sus aven- 
turas pasadas, y él sin disimular cosa al- 
guna d^cubrió su corazón á Bertrade. 

» - Asi lo babia yo previsto, le dijo ella. 
Hablas hecho mala elección de tu amor. Te 
acuerdas de Everghem? Alli te dirigí estas 
palabras : Has estudiado á tu ¿dolo ? ' 

» «— T me he deshonrado precisamente 
por la querida de Felipe Artevelle ! repetía 
Urbioo: por la querida de un Artevelle! 

» — No pienses ya sino en el conde dé 
Male. Ohida la sobrina de Hamstede. m 
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£1 vicario de San Juan sin dejar de^ 
atender solicito al bien estar de Bertrade^ 
tiembla por sti seguridad , y se lo mani- 
fiesta : pero la valerosa viuda tiene fé en 
el cielo que la protege, y una voz secreta 
la tranquiliza. Conoce que siendo dig^na de 
una gran misión, es llamada para servir á 
la causa nacional , á ayudar á derribar al 
usurpador, y á ver que vuelve á ocupar el 
trono el heredero legitimo de la monar- 
quía. Cumplirá se so destino. 

» — Desechad todo sobresalto, dice ella 
al sacerdote. Por mas ¿|ue Santiago haya 
juiado mi muerte , yo me libraré de.su. 
rabia. Se acerca el dia de la justicia di- 
vina , y yo veré el crimen castigado. 

> — El pueblo , responde Tan Huléim, 
está ya cansado del nuevo amo; pero tam- 
bién Gante, según dicen, va á ser circun- 
valado de formidables baterías, desde donde 
el rey popular podrá aterrar como qbiera 
al populacho (i). Se habla de bocas de 



(i) Este proyecto concebido por Arteve^ 
liey Jué ejeeutado después por Carlos F. 
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fuego, sifundis de modo qqe poedao abra*' 
a^r la ciudad (i), y la asiirpa^ioo parape^ 
tada de este modo sostendrá su poderío. 
Si el usurpador consigue según sus planea 
acantonar asi su despotismo en el ceniro 
de la nación, no tardareis en verle revol- 
car en el polvo lo que le ha ekvado á la. 
púrpura. Necesita hoy día esclavitud el que 
en otro tiempo predicaba libertad : tal fué 
siempre la salidii de los revjolucionarioa. 
£1 tirano sigue los naos inveteradoa. 



(i) Uno de las mayores cañones que se 
han conocidúy fué forjado bajo la dominet» 
cion de los Jrteveües. Pesaba 336o6* 

Tenia die9 y ocho pies de lar^o sobre 
diez Y medio de circur\ferencia^ Esta pieza 
cariosa existe todí^via, y la llaman la Ma- 
ravilla de Gante; Froisard bu hecho la 
descripción de ella* En aquella época se^ 
comenzó á hacer ffmn «#o d» máquisuu. 
de guerra llamadas enginea , ta^' desérsiC" 
tona como nuestnts bombas». 
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n m^ Gante fortificado ! esdaoia Urbtno : 
y fortificado contra el pueblo I Podrán sa- 
firirlo los ganteses ? 

» -«^ Bien lo necesitan y dijo Bertrade» si 
Santiago continua reinando. 

»— *Aj de qiil replicó Van Huleim* Un 
pais en revolucicHi todo lo sufre» Su suerte, 
por mas que lo repugne, es la de beber 
todos loa cálices de bumiHacion. Pfada em- 
brutece tanto , nada corrompe ni envilece 
tanto el carácter moral de un reino como 
una serie de mudanzas políticas. £1 pueblo 
en medio de las tempestades intestinas pier- 
de bonor^ virtudes, tradiciones j religión ^ 
cree á todos los monstruos sin tener fé ea 
píos, y adopta tados los caminos escepto 
•1 que conduce, al bien. Teniendo nn raro 
Gon}iifito de leyes , porque cada partido ven- 
cedor ibrma la suya en su tránsito, 90 di$* 
singue ya las verdaderas de las ftisas; se 
posterna caído delante de millares de vo- 
luntades y de m^imas, sio distinguir cua- 
les son las buenas y sin saber donde se. 
eitcuentran. Su mayor calamidad es él mis- 
mo. Le víquexa públicii presa 4e ios dila-r 
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pidadores, y en cierto modo ecbada á la 
suerte por los iiiini<»tros de la inagestad 
advenediza ; por lilrimo , la nacían ago*> 
viada i>ajo el peso del oprobio se desploma 
y perece. 

>.»iNo sucederá asi en £Iandes, inter- 
rumpe la viuda con energía. Se levantará 
mas grande qne- nunca de su caída mo«* 
mentánea. No está lejos su joven salvador.- 
Dio^ os oiga ! A pesar de eso me pa- 
rece que aun no han llegado a su termina 
los días aciagos. Hay entre nosotros guerra 
civil moral. Estéril es la sangre derrama- 
da. Aun no se han abierto los ojos, auii> 
hay ceguedad: no se reflexiona, se irritan»' 
y la usurpación gozosa con las discordias 
que la favorecen, oprimiendo á un tiempo* 
al bien y al mal, descargando contra el> 
crimen y la virtud, burlándose de lo ver^ 
dadero j de lo falso, levanta con insolen-' 
cía sobre las reliquias del orden social su 
balanza revolucionaria , nivel de tiranos y 
de ateos. x. 

••—Dejemos cnanto antes esta ciudad^' 
dice Weuemaro á fierlrade. Bridiante es 
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áel á «US principes: en él encontrareis nfi 
refugio, á no ser que los agentes del Re- 
* wtrd muevan allí algunas revoluciones. 
».^Ya lo han intentado, responde Vaa 
Huleim; pero la revolución 6amenca^ con 
sus estravagancias , sus torpezas, sus crí- 
menes y sus desgracias, nlTlienta ya á los 
pueblos vecinos. Es la esclava embriagada 
que Lacedemonia enseñaba á los muchachos 
para que detestasen la embriaguez. Ya ni 
marcha ni progresa : fs el tullido que anda 
á rastra. Le queda á la verdad un vozar- 
rón que aturde , pero le fallan las pier- 
nas. Impedida así de dar prendas á las 
demás naciones por su nulidad ^ desmo- 
ralización , no teniendo á ninguna otra á 
quien azotar, la desdichada necesita abso- 
lutamente una presa, y roe y se devora á 
si misma. » 

Hubiese continuado la conversación, pe- 
ro el eclesiástico pensó en qoQ los fugiti- 
vos debían ocuparse con preferencia á todo 
en burlar las pesquisa» de Artevelle, Pri- 
siones arbitrarias, espesos de autoridad, j 
visitas domiciliarias son los hábitos de la 
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tiranía, que jamás tiene eécrtípulo, en caso 
necesario, de apehr al terror en su au- 
xilio. Van Huleini no perdonará medio aL^ * 
guno para saWar á la célebre viuda: Dios 
le prestará socorro. 
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XIV. 



La ciudad de Julio César (t) liabia re- 
cibido bajo sus murallas al soberano de la 



(i) Hay autores que sostienen que fué 
fundada por Julio Césay la ciudad de Gan'» 
te^ después de la sumisión de las Gallas, 
Otros al contrario, como queda ¿licho, su^, 
ponen que lo fué por los Vándalos* 
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Gran Bretaña, y el antig;no palacio de loa 
.«ondea de ,FIandes , construido por Bal- 
duíno Briizo de hierro, era la morada del 
real estraogero. Estaba el monarca som- 
brío y pensativo, y envió á llamar á Ar- 
tevelle. 

» — Reward , le dijo : mañana mismo 
partiremos para el ejército. Hé prometido 
grandes envios de lanas de higlaterra á 
las diputaciones de Bruges^ de Ypres y d« 
Courtray (j). Estoy contento de la buena 
acogida de los flamencos. Pensemos abora 
en nuestros enemigos esteriores^ y mar- 
chemos desde Gante á ^aris. 

» — Mucho hay que andar, responde Ar- 
teveUe. 

> — El camino tendrá mas de un obs- ' 
ticiiloy replica Eduardo con tono severo : " 
pero el espirim de revolución que nos pre* 
cederá invadiendo el territorio francés, pue- 
de facilitar en .él nuestra empresa. Se os 
pasó la hora de andar á tientas con bos* 



(i) Fan Pfaety Hist. d,e Flandes, tom. a. 
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tílidadcá pot afuera. ConÜíadid á Valois 
con golpeé pódala red. 

• -^ Si JFiandes desaprobAse la j^aeirra...; 

ii— ^Y quien la pide dictamen í Ifo se 
trata hoy dia de ündak* con muño blanda 
ton los iñsuboirdinados del páis; £ft nece- 
sario qne vuestros apretones de manos sé 
¿amblen en presiones de férreas esposas. 

» -^ Señor, obedeceré sin réplica á V. M, ; 
pero permitid qne os haga algunas observa-^ 
Clones* Mi boca ha hecho oir á los fia- 
tnencos las palabras de libertad : bien sé 
que estas misthas palabras no son en cierto 
modo más qne andrajos sncibs y dorados^ 
que sé sacuden sobre una nación para ins- 
Ifyirarli^ por uíi efecto mágico el froiesi de 
locura que es necesario; más sin embargo^ 
buandó sé han llegado á soltalr tales vo- 
ces , és menester llegar por grados á úsa^ 
un lengnage inverso. Precipitar uii golpe 
es errarle. Detesto tanto o mas que vos 
esas masas estúpidas de la multitud ¿ He* 
nas de pasiones Sangrientas, que se es- 
ttendéii éti uiía revolución como ía gan- 
grena en las llagas.* pero seria iihprudente 
y torpe hollarla^ antes de tiempo. 

5 
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» — Voy á hablaros sin rodeos, respondo 
el príncipe de ultramar. Hé visto y oido 
|i[i,acho, desde mi desembarco á Flan des, y 
hé modado de ideas con respecto á vos. 
Me pireoe ya imposible que podáis con- 
servar todavia mucho tiempo entre vuestros 
compatriotas el poder de un soberano. Asi 
como vuestros principios de revohioion han 
\ocado retirada delante de vuestros intere- 
ses de monarca, asi ha retrocedido la mo- 
ral pública delante de la demagogia coro- 
nada. Rewad! disimulad mi fram^ueta ; m« 
parecéis sin la corpulencia necesaria para 
luchar á un tiempo contra el gigante po- 
pular que os amenaza, la monarquía legi- 
únifk que oa ataca , y el orden social qut 
oa rechaza« » 

La majestad vulgar perdió el color al 
pir esto. En -^r faz medio arrogante y em- 
belesadora, el miedo mismo tomó un as- 
pecto de desden , y al fin replicó con tono 
grav^. 

» — Quiea se atreverá á tocar á mi ce^ 
tro? 

» — El hijo de un rey. ^ 

» -^ £i conde de Male ? 
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« -£-. ífo, \n n&cion U há pirúictito. 

• — La nación ! repite irómíam^nie Ar- 
tcvdle. Efto %e puede irendet seriamente á 
la tai'ba igbok-ante j crédcla ^ cayo ali- 
inenta es la mentira ^ y Ift ceguedad el 
destino : pero á mi.... ociosa jocosidAd. 

i «^ Aj>dicad ! coritiniia Ediiardo. ^é-: 
eiso es haber nacido rey 6 genio para ini- 
ponek* nna TottintAd dé bronce á ana na-* 
cion tutrbulenta. £1 populacho revoltoso^ 
apeteciendo destrucciones ha jurado guerra 
ül comerciante y á los blasones del señor: 
los propietarios nb fe pai*ecen ya sino unos 
en tés de eircuAstanela , y las autoridades 
muñecas pasageras. Santiago, abrid loS ojos! 
Vivid alerta í Sí el pueblo hace ensayos to- 
davía \ pidiendo sangre y cabezas para mar* 
tjhar en su thagestad, ¿qué seréis vosí el 
despojo de sus glorias. 

li i-^ Proseguid , replica ' cbti tibié¿á el 
Céi^ecerot quien es el salvador en quien 
Vk M. ha puesto la mira pura gobernar 
en mi sitio jr lugar? ¿Quien es el grande 
hombre?.... 
» — IH i hijo. 
» — El Príncipe negro ? 
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» .^ XJn ¡6^¡en héroe. ^ . 

El Cervecero Rey deja eseftpar de sus 
lébios una sonrisa iercida y burlona^ qu^' 
dando serena lá henys del hipócrita i 

^ » «^ £1 pi^n^pe negvol repite. Lo ba*« 
beis pensado bien > s^ñor, Al fin sería aii' 
usurpador como yo* Si un: poder» asi co- 
mo TOS lo pensáis -f no puede durar sino 
en tanto que tiene para mantenerle alguna: 
cosa anterior á él y superior á hi volun- 
tad general , tal como la sanción de k>s 
tiempos y el principio de ,1a legitimidad ;^ 
la monarquía creada por la conquista se* 
convertiría en polvo tan pronto como la 
monarquía nacida de la revolución. Medi-t^. 
ta<í|o bien ^ principe inglés I Quien mucho, 
abarca poco aprieta. Vos ambici<Hiais Fran^ 
cia y Flandes ** porqué dejais la Alemania ? 
No tendréis ni Paris ni Gante. » * 

, Y el ipgles sin darse por ofefidido de 
esta» espresi^nes proferidas con • frialdad^ 
c^nduTió lá conyersaci^^. - 

» .1-. Reward ! mi hijo reunirá en su per- 
sona cuanto impone á las naciones : nací-, 
miento. Cama y talentos, juventud y be- 
lleza, poder y genio. .Qui^. podría -ar- 
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ytmcMrle la ^rohs que llegara á ceffir %n 
eabnÉÉ? La'£iirof«? Temblaría delante de 
1» voluntad de Inglalei^ra. £1 espíHta ¿e 
aebelioQ ? te detraneeería ante la vakntiá 
de su espada^ Los* ' principes légitmiosí ? 
desaparecertáa al ver la reprobaeion gener 
mK Ademas, vos seríais ei' apoyo de mi 
hyo, el prtmerd. de i todos idespiies de^ é¡t% 
escogeríais el ttlnlo vqne mejor ^coa vti^et^ 
á. vuestra alto estaídas vuestros tesoros se 
acrcéentariao aun masi no tendríais ni 
aaidat qiie teinér ni rívales que arrostrar: 
aseguraría ts para siempre el reposo del 
peino> vuestro iBoéihré se liariá itnnortal 
tm lo- fureseote f venidero, y éste seria «el 
papel di^o de Artevelle; •; 
. »-^T habla jo de pasar el- cetro aun 
estrangero ! Juzgáis ese papel digno de mi ! 
To fio quiero ser digno de^él. 

« 'I-* Mirad la bien ^ La nobleza y los priñ;. 
cipales propietarios han jurado vuestra caída 
en Flaúdes, porque cosoeén^ no" sin razón , 
qae donde no hay ya deberes invariables^ 
tampoco hay ya seguridad coníim. 1^% ÚU 
tiinis elases de bi sociedad , que por su 
pMrt« sabaid por esperiencia que hay trápi* 
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«fs de tocesoSy annque solo (oene por tm 
dúiS| valiéndose 4e las mas- looas iolaoiiaf 
l^ensan en darse la. diteraíon jle ana uuevji 
modansa de gefe^ espemni^doa de ganas 
^ii el alboroto. I^a gente de tienda , q«ia 
palmoteará aplaudiendo coaiqmera pffomo^i» 
1U00 qiie dé impulsa al trafico, couiienaa 
ym. adquirir el eonrenciiDien^ de que el hijo 
de las conmociones no puede ser el padr# 
de la industria. B^ semcjtantea elpcuostaociaa 
ofrece pues garantías é todo el mtindoei 
Príncipe negro. Como caballero delendei4 
loa derechos de la noblesav^ cual gaerfer« 
ensalaarji la gli>ria del«)ército( siendo e|e-< 
gido del reino mantendrfi las franquicias 
del pueblo^ y como negociante ialeao kfr^ 
prosperar el comercia Titubeáis todavía, 
AFteveUe ? 

» — - No soy arbitro de decir la snert^ 
de mi patria. Consultadlo ^ al pueblo fla- 
menco. 

, » ^^ Qs reis de v^ noble gafe I Acaso 
na sabemos ambos lo que significa detrma 
de la cortina ^'la bufonería política llama* 
da roio ih ln nación? Jamas ha podido 
e^uoesar una nación su votjo. libremente^ 
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Se le liace saber lo que hn roló, lo que 
Im reliecho^ lú qoe Ha dest ruido, y lo que 
ha fundado: se le declara en ñn con éo 
hsis que ha sido gloriosa en sus trastornos 
j' aublidie en sus reediÜcAc-iones. * 

» — Queréis^ fioes, qoe yo proclame en 
nombre de Flandes, que qtiíeren aqui á 
vuestro hijo ? 

»—» Nadie* mejor que vos sabe sedudr 
las gentes, imponer raspeto á la multitud. 
Se forman reuniones, se derrama en ellas 
el oro, se habla, ee paga y se triunfa. 

» — £1 necesario vencer primero Á la 
Fráiicia. 

Creyá el rey de Inglaterra qoe aflojaba 
te resistencia de Santiago y parecióle asé* 
gurado el éxito da su pl^n. Reinó por al- 
gunos instantes un profundo silencio eiitre 
•ambos . poderesi inquietos, y él cabo fué 
' Eduacdp el primero que le interrumpió. 
» — Reward, tengo en vos. mi amigo ? 

)» — Sí , Señor , un amigo constante. 

9 «^ Descubridme, pues, vuestros secretos 
«.pensamientos. m 

» — Ya que lo deseáis, oidlos. Déjense 
para dafnes vuestros proj^edos sobre Flan- 
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det. En lo que debds pens^ a»te todas 
cotas, es la conquista de Francia ¿ Que ea 
Gante, comparado con París? Romped el 
cetro de los Valoís comp yo he roto el 
de los Ne?ers, j desde, hoy mismo protola*» 
maos rey de los Iranceses^ 

» — r De los /raai^e^ I 

» — Si, Se£|or, aquí mismo. Os haré re-r 
conocer como tal por todas las provincias 
flamencas: teag» medios y liieña para ha-n 
cerlo. Mi eíército os saLudari con ena($<í* 
na miento como heredero de las Uses, hen 
redera casi legitimo* Esta manifestación atre- 
vida resonará lejanamente ; será un cbor 
qoe cofüra el trono atacado*, y la capital 
de los Yalois se resentirá de los aacudimíeur 
tos. Constase después* una victoria en Tour- 
Qai, y yo os ▼«ré monarca. en: París. « 

Brilld él rostro de £d arda coa toda 
el fuego de ona grande esperahxa^ y moft- 
trose rÍ8«t£o* ^l ^gefe demagoga. 

» — Y mi hi|o^ 

» —Qoe gobierne en Londres. Bien pue- 
de uno contentarse con Francia. Hay dqs. 
coropasl^l cada uno la suya. 

• -— Santiago I queréis la tercera ? ¿ 
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» — <^ Ser4 de jasticía. 

? — » Varno» á pelear, 

» — Rey de los Franceses, la gloría si- 
ga á vuestras armas. 

» — ^ Príncipe flamenco ! triunfen las vues-' 
tras. En los campos del honor se vá á ju-* 
gar vuestro porvenir. Si no gano á París 
quiero á Gante. 

» -wí Pero el derecho ?••• 

» — £1 derecho es hoy la fuerza. 

» — En ese caso somos iguales. 

» — Que queréis decir ? 

» -R QüB :|0 R^INQ. 
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XV. 



Estaban reunido» en corro en una de 
Jas espaciosas salas de Belhelsea los teje- 
dores, bataneros, tundidores y tintoreros de 
la fabrica de Hamstede. Era rnediodia. 

» «—Sabéis la gran noticia ? dijo un roaes- 
tro de obiiador á los cardildores que le 
rodeaban* El príncipe de las lanas inglesas 
ha tejido mal su tela de batallas. Los pi- 
saverdes de la flor de lis han deirotado 
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4 loft campeones de la lanzadera. El Va-^ 
loii ha mondada tan guapamente las ñlai 
del Gantsé, como un cardador el vellón de 
una oveja. Nnestro rey tundidor está tun-r 
dído. 

»-^Pnes donde se han batido? 
'tí — En Tonrnai. 

« — Compadre, replicó tm batanero, que 
'ha hecho el Cervecero ^ 

9 — Rnin gesto; Los suyos andaban á 
la rapiíia por la parte de Arques, y allí 
'i primeras de cambio le han cercenado cin* 
co inW. Desput!S el truan de capa real, por- 
tándose como nn gallina ha liado el hato 
tomando las de Villadiego (i). 

k — Oiga ! eso será quizas un embuste, 
Replicó un partidario de Artevélle. Hay 
quien se divierte en echar mentiras. No 
ha sido en vano vendedor de quesos y mo- 
zo del ramillete (2) nuestro traficante en 



(i) 'Tóelos ios historiadores están eon^ 
:fórmes en que Santiago perdió mueha gente, 

(^) Empleo que te dieron en la corte 
de Francia. 
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cerbeM. Sys vu«lta& de nn oficio á utrof^ 
y tus peregrinaciones 4e áq^i pura aMí, le 
han adiestrado en falier de satoUarie bar 
bümente de todo ap^ro. Yo l^go la. mayor 
confianza en ese zorro que ha sabido abraír 
zarse oon on león. El ítutiirá ajl^p...^ 

» — A la horca ! ínterrumplq profUamen- 
te un. yíejo tejedor. u 

» — Voto va bríos ! añadió un ^ataneroí, 
bien meríBcido tendrá la elevacioiif de que 
el cáñamo tendrá, el honqr. PArqn^ no sf 
habrá estaco con sus cubas ?. Np^ es ^u^no 
el ruin faldero {i^ara hacer, d^ noble leli^r^j. 
Quien paga Ip r^oto? L^ patria, , . { 

• — Dejemos eso, responda un de^epgraf- 
sador< Qqe coronen ó. que ahorquen á San- 
tiago, no es.asunlo para nosotrq^. £1 amo 
Jdamstede nos paga para trab9Jar en $f^ 
fábrica, y no^para tratar de cedros. 

» — Verdad .es, dic^ un mozo tin|orercu 
Hablemos de otra cosa compañeros. Hay 
aquí un doncel herido, linda- m u c ha ch o i 
f« mia ! Que diablos (querrá hacer de él 
jiuestro amo ? Le agasaja ni mas ni meno^ 
que si ffiese heredero de |urincipe&. YocAtoy 
como lelo de ver e^to. > 
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« » f Será Ul rez algan ^(i4taiite$ con- 
testó un maestro cardador» algún. dérigoá 
la nuioera de aquel Petrarca (i) tan festea- 
^o e|i Gante por nuestroft padres, , tlgnis 
enibadnrnador de papel.de Ptultta (a), á 
quien algún eamarada habrá estoqueado 
por vengansa. £n este año según relación 
de los regidores haa llegado á 14000 loa 
asesinatos (3)> 

, » -^ Sin embargo» bay leyes» 

» «— A millones. Pero esas eternas em<- 
bust^raSf oon sus pomposas lisonjas ayudan 
á los fuertes á eslerminar á los débiles. 



(i) En 1174*. ff^é el tierno Petrarca á 
suspirar algunas de sus inmortales canciones 
en las márgenes del JLis y del Escalda. 
Admiró la población fabril é industrial de 
la ciudad de Gante, y la juzgó superior 
en prosperidad á todas las ciudades que 
habia recorrido desde su salida de Italia, 
; (a) En aquella, épeca jué inventado el 
papel en Padoa. 

(3) Historia de Gante en tiempo de Ar- 
tevella^ por Agustín Foisin; pag, 27. * 
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A esto fte redaeen desde ¡nmemorial* Y (ftt 
le hemos de hacet? 

» — ^ A la tarea ! » gtita una' toe, qué 
tra la del fabricante Hamatede, y todos 
Vuelven al trabajo. 

Acababa de detenerse en «qnel momento 
M caballero en nna de las barreras de las 
tnlradas. de la fábrica. Sale á so encuentro 
el tío de Neoliai y conoce á Wenemaro* 
Llégase á él con calma el astuto viejo f 
le dice* 

-* Joven, estábamos aguardándoos^ 

» .. Como está el herido ? pregunta Uf-» 
bino frunciendo las ciejas. 

» — Casi curado. 

» — Llevadme á verle* 

» — Todavía no. 

» ^i* Que i se negará á recibirme^ 

»•— No; pero antes de que entréis don- 
de está^ tengo que hablaros eiÉ secreto^ 

»-- Hablad. 

» —Nuestro principe... » 
Hace Urbioo un ademan de sorpresa : el 
viejo se sonrie y prosigue. 

» — Todo lo sé : soáegaos. £1 heredero 
de los condes de Flandes no ha querido que 
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fo ignorase quien ei^ conociendo qoe era 
luenos arriesgado hablar qué callar. Se ha 
entregado con confía nsa á la lealtad de 
un hombre hospitalario^ y jo le conozco 
ahora bastante para estai; seguro que si é\ 
ha teiiido rasón para contar conmigo, yo 
no nie equivocaré en contar con él. LoS 
tiempos van á modar para entrambos. Md 
comprendeb? 

» — Perfectamente. » 

Urbino conoció á Hamstede. £1 astuto 
viejo prereia lo futuro, y como inny hábil 
habia juzgado con mucha anticipación que 
la usi^rpacion no era cosa fácil de aclíipa - 
tar en una tierra noble y leal. Eclipsada 
ya la estrella de Artevellcí el tio d^ Neo* 
Ha se habia declarado adicto al astro sa** 
líente que prometía cubrirle un día con 
sus rayos protectores : de modo que el copde 
de Male no tenia en todo Flandes un par- 
tidario mas exaltado que Hamstede. 

» — £1 usurpador ( prosigue el viejo ) me 
habia engañado como á otros muchos. To 
le creí hombre virtuoso, y vi que era cal- 
colador únicamente. Dañoso á todos, útil 
para ai solo, como un cáncer ardiente que 
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devora las entrañas de la nación^ mientras 
tenga vida todo morirá. » 

Diferente era el lengoage de Hamstedé 
én la aldea de Riderwode^ y de ello se 
acordó Wetiemaro. 

» — Vuestro cochillo ha herido al pria- 
dpe, añadió el fabricante; pero Lois ha 
Visto Vnestro remordimiento y so grande 
corazón ha perdonado. 

» — Me habláis aqai de orden soya ? 

» — ^ Nada de preguntas inUtiles. 

9 — Pnes menos palabras y al hecho. 

» — No entrareis á Ter al principe haitá 
que me hagáis una promesa formal. 

» — Una promesa!... De que? 

» — No ignoro la religiosidad con que 
tumplis Vuestros juramentos. £1 que haréis 
ahora con respecto á mi^ nada tendrá de 
opupsto al honor: será mas bien un deber 
para vos el hacerlo. SI os negase» á ello, os 
cerraré mi casa. Que reparo se os ofrece? 

» -í^ Ninguno. 

» -*- Aceptáis mis cotadiciones ? 

B -^ Esplicaosy y después veremos. 

* — Habeb amado á Neolia. » 
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Arrogóse de espanto la frente de Ur- 
bino, pareciendo qne acababa de introdu- 
cirse en sus yenas el^aguijon dé un reptil 
venenoso. Agolpáronse á su mente mil re- 
cuerdos distintos y atormentadores^ abrién- 
dose de. improviso todas las llagas de sa 
corazón como si fuesen á manar sangre to^ 
das á un tiempo. 

» — Y á que viene ese nombre? esc]am6. 
Remordimientos* desesperación, anatema^ to- 
do se encierra en él.... en un nombre. •• 
Acabóse! 

i> -* Solo se cura una herida , responde 
el taimado comerciunte, habituándola á ser 
manejada Tengo que hablaros, de mi so- 
brina: me oireb de buena ó mala gana. 
£1 objeto de vuestros primeros amore^^ 
Neolia... 

» — Viejo... Acabad. » 
Y la voz ronca de Urbino saliendo de 
sus trémulos , labios^ parecía desgarrar su 
pecho al salir. Consigue ponerse no obstante 
sobre si : calla y no interrumpe ya. 

»'— Neolia^ continua Hamstede, ha sido 
engañada por un cobarde. Irreparable fué 
su desgracia : pero la desventura no es de* 

6 
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Uto. Vos y ella sois en este momento las 
dos mitades de un árbol desgajado por el 
rayo: no tiene ya remedio: pasemos ade- 
lante. » 

£1 negociante hace nua pausa, y Urbi- 
no impaciente cruasa los brazos y espera 
que hable. 

» — Ya no amáis á Neolia, prosigue el 
pérfido tutor. Ningún cargo os hago de 
esto, pues seria injusticia 6 locura. Pero 
os creo de corazón tan generoso que no 
deseareis que quede envilecida para siem- 
pre mi desventurada^ sobrina. No abuséis 
pues de la confesión que ella creyó debid hacer 
fU hombre de honor que la amó^ Su folta 
y la detlealtad de Felipe Artevelle^ son se^ 
cretos ignorados del publico : queden, pues 
sepultados en vuestro pecho. Prometédmelo, 
yo lo exijo. Seri^ odioso , 6 joven, com- 
placerse en la degradación da una moger. 
Semejante inf^^mia no conviene sino á eso« 
monstruos coronados, que para consolidar 
su po4er al estilo de Artcvelle se escudan 
con el oprobio. Urbino, Neolia os implo- 
ra.... Que la respondo yo? 

» -^ Donde está ? 
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» — Que os importa, Wenemaro ! Nada 
hay ya común entre Tosotros. Ella misma 
me ha contado !a dltima conversación que 
tuvisteis juntos en la capilla de Odembur- 
go : conversación que os ha separado para 
siempre. Si os encontráis en el mundo, 
haced como si no os conocieseis. Es im- 
posible toda reconciliación : esta seria una 
mengua para vos, y un suplicio para ella. 

> -— Sin duda, responde Urbino. » 

Y. su mirar triste, profundo é impertur- 
bable, estaba misteriosamente fijo en alguna 
misión de su pensamiento, indicando una 
distracción lúgubre. 

» — * Neoita ha mudado de nombre, pro-* 
sigue el impasible viejo. Vive en absoluto 
retiro, y los que la rodean la llaman Elberga. 
No la descubra» Wenemaro I 

» — Descubrirla !... ^oy incapaz de eso. 

» -^ProoMledme no revelar jamas á na- 
die que Elberga ha sido Neoüay y que 
fué en otro tiempo vuestra amante. Pro- 
metédmelo delante de Dios. 

» — Os lo prometo solemnemente. 

> -— Dadme la mano. 
» — Tomad. 
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> »- Eotrad ahora ea mi casa. Está abierta 
para vos, porque cuento coa lo jurado. 

Sin dar lugar el sobrino de Gerardo á 
que le repitiesen el permisOy^ entra impa^ 
cíente y se encuentra luego en la estancia 
del augusto herido. 

Tendido Luis de Male en una especie 
de camilla, estaba envuelto ,en un ancho 
ropage de color obscuro, forrado de piel 
gris: su cabeza adornada con ua capirote 
verde j blanco: sus hermosos cabellos ru- 
bios caian en rizos ondeantes al rededor 
^e 8u cuello, y sus bellos ojos azules bri- 
llaban con toda la serenidad de su alma. 
Al ver ¿' WenemajTO dio un leve griio de 
sorpresa, efecto del sobre&ako y la alegría ; 
estuvo tentado de darle la roano, y se con* 
tuvo de repente. Su cutis blanco y rosado 
se volvió de una eatren^ada palidez, pare- 
ciendo unA figura , de cera iluminada por 
im rayo de la lutia. v 

Siguió un largQ , silencio. 

Las ideas de Urbino se agolpaban á 
su lóente, siendo de aquellas de que no 
es fácil desembarazarse coofundiéadolas con 
las de otro. Estaba cnterameatc como fuera 
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de si, Vacflañle , confuso y trMti^hado' 
Entre Lois y Wenemaro había acero y 
aangre. 

» — Aqui ^te tengo pues! dijo el prín- 
cipe : » y la sensación le impidió continuar. 
Pero en el dulce acento deT joven conde 
recobró ana dilatación de vida el coraron 
de Urbiiio, hasta entonces comprimido hor- 
riblemente. . " ' 

» — Misericordia^ principe mió 1 respon- 
dió : la escesiva bondad tal yez me mata* 
ría. No olfideis tan pronto mi crimen. Fui 
tan cruelmente abandonado de Dios^ de los^ 
hombres y de la naturaleza entera , cuando^ 
mi puñal.'... Pei'don I No es esto lo que 
fuera necesario recordaros : no es esto lo.que 
yo debiera decir. Ay de mi ! Tenia pen- 
sado lo que hahia de hablar.... Pero yo 
desfollezco á vuestra vista. > T diciendo esto 
brotaron sus ojos una ardiente lágrima. 

> — He sufrido mncho^ añade. Si, estre-' 
madaifiente^ os lo aseguro I £1 remordi- 
miento^ y desfwes 16 que juré..'. Era hor» 
ríble^ inesplicable. Os amaba no obstante 
coa toda mi alma : cuan estraño hallareis 
e&to. No me abráis vuestros brazos... no,^ 
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in*{oci|>e nk) ; do me arrqjtré á ellos.^ me 
«vergoaxaría« Soy an miserable. Imponedme 
ante todas cosas una espíacion, sea la que 
te quiera* Ah! la sangre que be derrama- 
do ba levantado de vos á mi un cimiento 
indestructible que liga nuestros dos destinos 
ouerpo á cuerpo. Ya no hay para mi en 
la tierra ni rouger, ni amor, ni gloria, 
ni fortuna: no hay mas que un sentimien- 
to y un ser : vos solo, si, vos solo y nada 
mas. Tan solo me ba quedado una idea sana 
en pié, en medio de las tempestades mo-* 
rales que todo lo ban derribado en mi : 
morir por vos, esta es la idea. Y éso será! 
porque es preciso qae esto sea ! os veti«< 
garé de Artevelle : lo he jurado sobre vues- 
tra sangre: os veré rey... lo conseguiré* 
Pónganse después en mi sepulcro dos pala « 
bras: Subdito fiel\, j nada de lágrimas* 
Ab! no me comprendéis. Tanto es lo qn« 
hablo fuera de propósito: son tantas las 
cosas que ^ui^iera esplicar 1 pero yo las 
confundo, las mezclo. Ademas; que sirven 
palabras, cuando no puedo escusar mi cri- 
men? Oh Dios! que grave peso agovia mi 
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corazón ! permanezca oprimiéndole, pue» lo 
lie merecido. » 

Oculta sa rostro con las manos^ perma- 
neciendo en un estado inesplicable de dolor, 
de persuacion y de trastorno mental. Sin 
tratar de defender su causa parecía esfor- 
zarse en jQstificar otra eosa distinta de si 
mísmo^ j el remordimiento desplegándose con 
tina espansiva energía habia adquirido en 
él toda la grandiosidad de la virtud. Su- 
blime era el homi< ida. 

Durante esta larga esplosion de adhesión 
y de delirio no habia podido contener Luis 
de Male su enternecimiento : la opresión de 
su pecho, el movimiento involuntario de 
sus labios, la espresion de sus ademanes, 
todo era terneza y perdón. Urbioo indig*- 
nado contra si mismo repugnaba tales de- 
mostraciones, al mismo tiempo que su as* 
cendiente en el ánimo del principe habia 
recobrado toda su fuerza. £1 prestigio im« 
|>erioso que envolvia á este ser estraordí- 
aario, le investía de un poder irresistible 
en el alma de que se habia apodera- 
do. £ra á la vez para Luis un esclavo j 
ttu tirano, las tinieblas y la hiz, abismo j* 
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montaña y Hombre y Dioi* Este conjonto 
fascinador subjagaba sa imaginación, y el 
heredero de Flandes» pronto á ceder to- 
davía bajo el yogo misterioso de . Weneroaro, 
parecia renacer en él para la felicidad. 

Mientras estovo ausente el sobrino de 
Gerardo Dionisio , refirió este al príncipe 
las circunstaneias qne habían precedido y 
fegnidp á la sangrienta escena de Odem« 
burgo ; á lo ;moios aquellas de que era 
sabedor: y ésta relación lejos de perjudicar 
al homicida fueron como una preparatoria 
de su justificación. £1 conde de Male, «de- 
roas de esto, se acordaba perfectamente de 
las acciones y ' palabras de Urbino en la 
noche qne le sacó del claustro, y conocia 
que nn carácter semejante, ' declarado ya á 
su favor abiertamente» era uno de aquellos 
raros tesoros .que valian nn reino entero. 
Se entregaba , pues, con entusiasmo á la 
idea de tenerle para siempre inseparable de 
jsu persona, contando con que tal valiente 
era un ejército. . 

Procurando distraer y sacar de su ena- 
gei^amiento á' su antiguo compañero de ar- 
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, »«-.tJrb»io, lepregonu él eovkAe, ¿que 
^e la hecho de Bertrade? 

» "^ £«f á con el duque de Brabante ? 

» — £1 duque se armará á favor noestro. 
Oerardo Dionisio, que salió de aquí para Bru- 
ges tres dias hace, debe ponerse de aeuerdo 
con muchos señores flamencos que han per- 
manecido fieles í nuestra cMisa^. La derrota 
4e Santiago j de £duardo despierta al pue-*> 
bJo abatido. Dentro de poco se levantaran 
nuevas tropas, y yo tomando el estandar- 
te me pondré á su cabeza. 
. » — Me permitiréis que os siga ? 

» — * £s el dereoho de on cosapañero da 
armas. 

Era en Urbino el reconocimiento una cosa 
tan violenta como el dolor^ el amor y la 
venganza. Estábale negada á los hábitos de 
su naturaleza la facultad de sentir á me- 
diaSy pero e^ta vez quedó su sensación in-* 
móvil. Sin hacer ninguna demostración aca- 
lorada, corrian por su pálido rostro furtivas 
lágrimas que hasta entonces había tenido 
ocultas en sus párpados. Su actitud humilde 
y tímida hacia un contraste con la feroa 
adustez de sus facciones. Nada había en 
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é\ mas espfesivo que la secreta irapetúo- 
sidad que brotaba, digámoslo aSi, de sa ar- 
dorosa tranquilidad. £1 principe que le ob- 
servaba; 

» — Urbinó, le dice de repente, una hor- 
r9)le revelación me hicieróOi .... á mi solo.... 
aquella noche.... por ti mismo.^. cuando 
desnudo^., en la maleza., • cuando yo no 
tenia acción ni toz. A la claridad de las 
estrellas... tu, de rodillas. De todo me acuer- 
do, Wenemaro. P^lia... era aquello ver- 
dadero ? 

La fisonomía de Urbtno mudó repenti- 
namente de espresion, indicándose en ella 
un sombrío furor. £1 recuerdo de sus amo- 
res pasó por delante de él rápidamente, 
no como una ráfaga de luz , sino como 
un vapor mortiíero. 

» — Neolia I repitió. Sí, en un momento 
de demencia... dije... queí... vos lo oísteis! 
Ahí entre mis acciones culpables haj una 
iniquidad mas. Aquella joven era un ángel... 
antes de mi fuga fuera de Flandes. £ra mi 
espantoso destino el de quebrantarlo j perr 
dcrlo todo. El secreto que yo he divutga- 
do... no creab ea él^ olvidadlo, quétuélva 
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á caer en ki noche eterna. £1 amor en la 
primavera de mi vida ha sido para mi como 
]a amistad : se ha convenido en crimen y 
desesperación. . 

s > -— Todo aera olvidado, lo joro. P^o» 
Wenemaro, espUoadme.... 

» — > Ah , no I bastante foego hay en mi 
corazón : no- echéis en él mas combustible* 
Agtia mas bíen> agua en estas arenas. No 
me habléis ya de ella... jamas 1^ IfOS miste- 
rios de amor , sns delicias, donde están ? 
Todo me lo han acibarado y envilecido» 
Lo que yo creía angélico ha descendido de 
las altas esferas: siempre hermoso , pero 
estaba vacio. Oh! quien será capaz de sa- 
ber lo que ha pasado 6 pasará en la ima-- 
ginacion de nna mnger!... Pero . dejemos 
va pasado que me abrasa. Cayó Neolia,, 
es mnerta. No la condenéis á pesar de esto; 
os ha vengado hiriéndome «r. ctímo nna gra- 
cia os pido que haya silencio con respeto ^ 
á ella. He dicho á Dios á todos los amo- 
res, y ya no hay muger para mi. Ya veis 
que hablo con serenidad, sin pasión, sin 
konia y sin malicia. £n adelante ya no 
]|ay €0 k, tierra otra cosa viviente mas que 
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VOS pam mi, nada mas que f ós distiothrd 
á mí vista: io -demás lo he echado en 
el caos. » 

Tal era el dolor y la amargura con qne 
pronunciaba estas esprestones que excitó 
Ja compasión del principe. 

» — Vuelvo á prometerlo, respondió ; el 
nombre delaqne -te hechizó no saldrá ya 
' de mi boca : morirá el secreto en mi pecho» 
Pero acaso voy á dejarte admirado. Sepas 
que en el momento en - qncr tú renuncias 
al amor, yo me entrego á él enteramenic* 
Amo hoy día como tú amabas . en otrd 
tiempo: con en^genamienio, con embriagiiea, 
con delirio. 

> — Amáis ! repite Urbíno con vos la^ 
mentable. Y Margarita de Brabante? 
. » — La quiero^ Wenemaro^ como á una 
verdadera hermana. 

»— Y á la otra? 
' « «>»Como una tierna amante. 
» -^ Donde, ^ues, la habéis visto ? 
» — Aquí mismo. Apenas había entrado 
yo en esta casa hospitalaria, cuando día se 
ofreció á mí vista: aquel instaste varkS to* 
do mi ser. Margarita es bella, sin dada; 
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¿p^ro qae c» Margarita conapürada con' 
Eliierga? 

» — .ElraEEGA ! » 

Y esta esclanaacioQ fulminante, lanzada 
por el impetuoso soldado, resonó en torno 
del principe como un grito de maldición. 

» «. Y os ama? preganta Urbino. 

» — Tei^go motivos para concebir espe- 
raosas. 

» — Ytírccis ?.... 

3» — Creo en sn corazón « » 
h^ cab^ssa de Weneroaro cayó entonces 
iobrie stk pecho como si im mazo la hubiese 
golpeado» Su ftileoeto se mostró tansalvage^ 
que Xiuis se detuvo con iespanto, y no se 
airevió á sacarle die /Ü incitándole con sus 
palabras. 

, 9 — Aquí tenemos pues, decia Urbino pa- 
ra si.> .la es plicacion de la^ltima conversa» 
cion de Hamstede! Ya com{>rendo el lazo 
ei| que me ha hecho caisfr Otra yez fata- 
les promesas! Aun roe persigue el destino. 
No puedo ya iluminar al principe.^ Oh ! aquí 
bay alguna intriga del odioso viejo, quien 
asegurado de los atractivos de su sobrina 
quizas ha. concebido la esperanza... Infame! 
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bacerme cémpKee de ello. Ah! La verda«* 
<lera mtinsion de los reprobados lo es esta 
tierra de delitos. Condenación es la vida 
humana. 9 

Acostumbrado el conde de Male á las 
rarezas de Urbino^ no estrañó la mudanza* 
incomprensible que en él se notó de repente. 
Cogió blandamente sa mano^ le llevó hacia 
sí, sentóle á su lado, y con tono cariñoso,' 
se dirige a su corazón con estas palabras. 

> — Porque te espanta mi declaración i 
Es necesario que me esté prohibido clamor 
porque soy príncipe ? Ay de mi ! si asi 
fuese, mas me valdría haber nacido vasallo ! 
Si conocieses árot Elberga!... iú la Conoce-» 
ris, lo quiero ; ab I es ia doncella mas ber- 
mosa, la mortal mas pura! Acuérdate d< 
aquellos dias de embriaguez en que ttrama- 
bas: tengo un corazón cual era el t«iyo. £sta 
€S el primer impulso de pasión en mt^ el 
primer paso que doy en la felicidad: no 
turbes pues los goces de mis primeros amo* 
res! déjame saciar tranquilo en esta copa 
de delicias ! fíarias mtiy mal de envenenar-^ 
me este néctar celestial de la beUa edad, que 
se bebe tao poco tiempo en la vida. Nada 
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perjudicará esto á la amistad. No absorve^ 
rÁ Elberga en ú sola toda mi sensibilidad : 
no dejaré de ser el mismo principe y mo-> 
iiarca. Amor y gloria son inseparables. » 

Ua plañido doloroso respondió á este 
sencillo leoguage. Los grandes ojos negros 
de Wenemaro sumergiéndose en el corazón 
del augusto mancebo parecían derramar en 
él invisibles lágrimas^ coíno si tratase de 
estínguir en él los fuegos del amor. Te- 
miendo Urbino hacerse traición no osaba 
fiarse en su voz, y al fin articuló algunas 
frases. 

»— Sí, be amado. .c. con delirio: por 
esta misma razón me estremezco de veros 
aegnir mi ejemplo. Una moger, como yo 
mismo lo he esperimentado, es una visión 
úe primavera, una magia ^ un éxtasis, un 
cielo: el amor es el culto mas fanático ; y 
todo esto coando ha entrado en el corazón, 
es indudable que no se arran^ de él comO 
las pUiatas que te desarraigan del suelo : lo 
^ue es £ícil de seducir es aun mas hábil para 
^ngañaCé £ste fatal impulso de sentido que 
pide delbio por delirio^ es un empuje hacia 
«1 abismo. .Quien sabe si cada una de vues- 
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j ftt, gracias á impuros tetai^os, os será 
preciso elevar muy pronto «riuto de Tues-^ 
Ira juventod como de una cosa afrentada j 
muerta. Ah I yo he aprendido, bien á oosta 
mía, lo que era ese elíseo del- sentimiento, 
cu cuya entrada no hay mas que sonrisas^ 
j donde en el fondo solo hay lágrimas 1 lá* 
grimas que puedes causar la muerte! <> 
bien... eomo yo sé en cierto modo.... pue* 
den enjugarse con sangre! » 

Luis de Male se estremeció. Tenia la 
pasión de Wenemaro cierta virtud tan eo*> 
Bimiicatlva que era imposible argüir con- 
tra su imperio. ' 

» — Urbino^ responde el conde con aceiilo 
lie dolor y de reconvención^: no es .bastante 
liaber sido mi asesino físico^ p«es te cona* 
lituyes mi verdugo moral i Tú no me per- 
donas mi amor: y yo 1 te he perdonado 
tu crimen. Crees que sea fácit separarse de 
£lherga. Ah! .mas prdnio se separará de 
mi la vida. Y porque me has de depri*- 
mir hasta hacerme inferior á la humanidad, 
afrentando en mi anticipadamente todo el 
entusiasmo del alma y todas Ua esperania^ 
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de la tierra? Qoiero creer eo los ángeles 
de aqai abajo, en las visiones del cielo^ 
en Elberga. Ser incomprensible I Quien eres 
tií ? Qne fatalidad es, pues^ la que me ape- 
ga tan cruelmente á tu destino de afecto 
y de destrucción, á tns moyimientos de teiv 
neza y de furor, á tu >ida de odio j de 
amor I Lo que yo pienso de ti en on mo- 
mento, se pierde en lo que pienso de ti 
mismo un instante después. Con qne de* 
recho pretendes venir td á dominar como 
maestro en mis inclinaciones ? p^ar yo de 
amar á Elberga 1 imposible. No llega á tanto 
ta ascendiente. Por ti mismo vas á juzgar 
de estos: aqni está Elberga; que venga. 

» —•. Oh I no, no ; no la llaméis, esda- 
ma Wenemaro fuera de si. Quédese ella.* 
yo soy el qne se va. Señor mió, mi prin- 
cipe, amadla ; no quiero ya oponerme á 
Mo» • Pero no olvidéis esta conferencia, no 
me bagáis un dia reconvenciones > injustas. 
Sin fiíltar al honor he dicho cnanto me 
era posible deciros. Si en lo sucesivo os so- 
breviniere alguna desgracia no será por mi 
culpa. No me impongáis con so presencia. 
Trionfe amor, pero... ocúltese I » 

7 
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Htfbiase le^antadQ Urblno fiara tal¡r> y t\ 
principe le detnvo asiéndole del vestido. Te- 
nia el joven Luis una de aquellas raras 
cualidades que concillan la mansedumbre 
eon la energía j la fuerza con la sensibili- 
dad. Usando de un tono imperioso.* 

»»* Queda te, le dice: yo ló mando^ • 

Y cogii*ndo un silbato de plata que te* 
nia encima de una mesa, did iw prolon«> 
gado silvo. 

» -^ Elberga va á venir, prosiguió di*" 
«iendov Qniefo estudiar tu afana en todas 
sqs: contradicciones y singularidades: qutero 
penetrar sus fogosos secretos de enlorpc- 
ciniiento y de entusiasmo. Necesito aprender 
á. juzgar á los bon^bres, pues soy llamado 
a gobernar pueb^s. Atrévete á ser iñflexi.» ^ 
ble; y bárbaro coando esté aqui la encan<« 
f^dor^ joven. Precisé es que Elb^ga te co- 
f^eílCJBt: no exijo que ella te comprenda. 
Tú la Hablarás... Hela aquí. » 

Neolia, prevenida ya por Hamstedé del 
regreso de Wenemara, se babia prepn*ado 
para la tremenda entrevista que la aguar» 
daba. I^a crueldad del soldada de Arteve- 
lle cuando la^terrU^le esceaa. de Oderobnr- 
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go, había levantado eotre ella y él ODa bar- 
rera inaccesible. Se irritaba al pensar en 
él... se dejaba poseer sin embargo de un 
odio estremado para no volver á tenerle 
amor. 

Acercóse ella lentamente, blanca, melan« 
cólica, casi cubierto el rostro con nn velo^ 
aem^ante á aquellas figuras de inocencia 
pensativa con que puebla la poeua las re- 
giones fabulosas. Su compostura era sencilla 
pero graciosa : su mirar sereno, pero triste; 
BUS movimientos airosos, p^o con abati<* 
miento. Una sensación rq>rimida, un tem- 
blor invisible difundían en toda su perso^ 
na un bechiso supremo de agitación j de 
misterio. Yestida de ligexaa gasas, y exa* 
lando suaves perfumes, estaba pálida, diá- 
Chui, y digámoslo asi, aerea. Cualquiera 
se imaginará ver en las orillas de los la* 
gos escoceses una de las hijas de FingaU 
Pero al juzgarla por no sé que vago sufri- 
miento impreso en su fisonomía, \ era una 
^mbra embelesadora sin ser una sombra 
feliz. 

El sobrino de Gerardo tuvo primera- 
mente valor para mirarla de frente como 
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á ana desconocida ; pero mnj luego al as-* 
pecto de la deslorobrante imagen cuyo pres- 
tigio se atrevía á despreciar^ ofuscaron sus 
^jos ui>as congas luces. Aunque se hubiese 
hundido la tierra bajo sus pies en aquel mo- 
noenta nada hubiera sentido. 

w *-« £lberga/ dijo el conde de Male, os 
presento á Urbino de Wene^aro, mi com- 
pañero de anuas en Francia. » 

La sobrina de Hamstede salado profun- 
damente sin alzar la Tista, j un ligero en- 
ramado coloreó sos megiilas. £1 principe 
que los observaba atentamente, observó en 
el continente de Eiberga y de Urbino cierta 
cosa tan estraña y poco natural q« hiso 
palpitar su corazón. f 

» — Os conocéis? pregunta,' 
^ Y Wenemaro' poniéndose sobre si res- 
ponde. 

» •^— Esta rouger me es estraña. » 
Pero pronunció estas palabras con una 
adustez tan bi*utal, y una respiración tan 
feroz, que parecia faltar en la estan^^ia el 
aire necesario á su pecho. 

» — T vos ? dijo el conde á Eiberga. » 
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T la hqcrfana preludiando SJi reftpae&la 
con una sonrisa cariñosa le contesta. 

» — Me han hablado tanto de él , Señor 
mió, que no podía serme desconocido. Asi 
me le había representado. Vos mismo me 
la habéis pintado tal como es. » 

Había en su acento un conjunto de iur 
diferencia y de ingenuidad, que esfudiadq 
con tiempo eM punzante al corazón que 
tocaba. 

» — £• para mi un amigo, un hermano, 
añade Lub con eapresion : exijo que lo sea 
vuestro. 

» — Vuestra voluntad, Señor, aera la miaf 
Ta que le llamáis vuestro hermano... po- 
drá Ikmarnm su hermana. 

» — Mi hermana ¡ repite Wenemaro coo 

violencia : no, no hay para mí ni hermana 

ni amante ! Nada de muger, nada de paren r 

tasco conmigo, bajo ninguna denomioacioQ! 

Luis dirigiéndose a £lberga dice: 

»— Urbino ha amado... 
T Wenemaro le interrumpe. 

» — No amo ya* » 
Y estas palabras irrevocables fulminaron 
repentinamente contra la huérfana una etér- 
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se encerraba todo un misterio de pasado 
7 de futuro. Neolia con la cabeza abatida 
como si la reclinara sobre una urna ñine- 
bre, únicamente piensa ya en sus primeros 
amores. ITrbino ba becbo vibrar una cuer- 
da £bu1| y Elberga ba olvidado al prin- 
cipe. 

Violenta era la situación. Hamstede qna 
debió preverlo y se, apresuró á pOner un 
término. Entra acercándose al conde le en- 
trega una carta dieiéndole. 

» — Señor ! el cielo os favorece. En va- 
no ba sacado las uñas el león británico para 
defender la lanzadera coronada: la nsnp- 
padon está en plena derrota, y sus trof^s 
dispersadas en Tournai no han podido 
reunirse en parte alguna. Aqni tenéis mn- 
cbos mensa geros presurosos. En las ceKa- 
nias de Bruges se organiza un ejército tod« 
vuestro. Será preciso dar aviso de todo al 
duque de Brabante y que venga en perso- 
na en vuestra ' ayuda. Que pase á verle 
txk vuestro nombre un enviado de confian- 
za : elegid algún amigo fiel. \ 
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» — Ya está elegido, dice el príncipe. 
» ^db. Y todo pronto, responde Yfetxttatroi 
» — Desde esU noche? pregunta Luis. 
» — Al instante. » 
Y Urbiuo parte. 
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XVI. 



Después de haber entregado Hamstede 
su papila á Felipe Artevelle coando ocurrió 
la revolución de Gante, se Hsoogeó con, 
la idea de ver un dia á ISFeoUa princesa 
soberana. Pero )a ambición de Santiago, 
aspiraba al enlace con alguna princesa, y 
el hijo habia persuadido al viejo negociante 
de^ que era indispensable un matrimonio 
secreto, para llegar con paciencia á obtener 
el consentimiento paternal. Apoyó Felipe sos 
razones con sumas considerables de dinero: 
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el mercader había sido bnrlado; pero á lo 
menos se habla enriquecido , y el oro le 
consolaba de la aírenu. 

Conociendo el Cervecero Rey la pa- 
sión qoe sn h^o tenia á la sobrina de 
Hamstede, no solamente habia aconse- 
jado el rapto de Neolia, sino que le habia 
dirigido hallándose en él de incógnito. Se- 
mejante acontecimiento le ponia ademas en. 
disposición de excitar cnal deseaba la celosa 
rabia de Urbino contra la dinastía destronada, 
atribuyendo esta iniquidad á algún poderoso 
favorito del conde deFlandes. Deacnerdocon 
Felipe se habia decidido, pues, á tener la 
victima cautiva, á engañarla con un falso 
himineo,y á ocultar su paradero al mundo, 
y fanatizando seguidamente á Wenemaro, 
le habia hecho mirar como un deber un 
homicidio. 

Desesperada NeoUa al principio de una 
unión impuesta por la violencia, y resigna- 
da después á su destino de esposa, vio en- 
tibiarse de día en día el amor ciego de so rap- 
tor. SoKitáronse en su mente algunas sos- 
pechas sobre la validez de su matrimonio, 
y por último conoció enteramente aunque 
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eon dolor la verdad del hédio* La b^r* 
ftuaa escapándose eatoaces de )a morada 
donde Ja teniai^ como presa, é impulsada 
de artificiosos consejos, frté á echarte á loa 
pies del Rewárd, y el hipócrita coronado, 
de quien ella estaba lejos de creer que era 
cídmplice de Felipe, y de quien esperaba 
justicia, la recibió con demostración del maa 
vivo interés. Era esto pocos dias. antes de 
Pascua. Santiago, desconfiado como lo son 
todos los picaros, habia tomado sus pre- 
cauciones para no recompensar al asesino 
sin tener las pruebas evidentes del asesinato: 
j aútes de restituir á Urbino su amada I^eo- 
Hsí para estar segura de la muerte de Luis, 
habia exigido que le fuese entregado el ca- 
dáver en Odemburgo, donde el monstruo 
le aguardaba. 

Trastornaba el dolor la mente de k 
desventurada hoérfana : Santiago habia lo- 
grado su objeto: su plan no encontraba 
ningún obstáculo^ se aprovechó de la oca*- 
sión, yNeolia abatida y consternada obe- 
deció ciegamente al ]()érfido que se decla- 
raba su pi^otector. Porque medio de seduc- 
ción incomprensible pudo determinaría i 
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eonititnine «nía fanesta capilla doo^ la 
encontró Weoemaro?.... Como se dejó ara»r 
trar á aquel sitio?.... l^adie penetró eiU 
misterio, ni jamás fué revelado. 

£sto no obstante, á ninguno cíe los de- 
seos de Artevelle correspondió NeoUa en so 
reunión con Artevelle. Confiaba d tirano 
en que ella callaría todo lo referente á s« 
deshonor, y que el interés de sn suerte mUV 
ma la induciria á engañar á WeneraarO| 
con las faltas relaciones que el mismo San* 
tiago la habia dictado hábilmente : pero la 
huérfana burlando esta vez todas sus pre«- 
cauciones^ habia preferido la d^gmdacion 
con ia verdad^ d la felicidad con la men^ 
tira. Estas fueron sos propias espresionef 
en la capilla. 

Cuando Urbino la hubo abandonado» 
desmayada y casi moribunda en el pavi- 
mento del islado templo, pndo recobrar al- 
guna fuerza, y Hamstede volvió a ver á su 
sobrina. Quien fiíera capaz de pintar la 
rabia del maldito viejo al oir las largas rer 
laciones de Neolia !••• Ya no pensó mas 
que en venganza. 
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La huérfana mudó de nombre. Era su 
deseo el desaparecer para siempre de la 
escena del mundo, y Hamstede se opuso 
á ello. Entonces apareció en^ethellea el 
heredero del cetro... Pero volvamos áWe- 
nemaro. 

El mensagero del conde de Male pasó 
la frontera flamenca y llegó á las puertas 
de Bruselas. Habíanle confiado el desem- 
peño de muchas comisiones. Lo primero 
que debía hacer era empeñar al duque de 
Brabante á enviar al joven Luis huestes 
de gente adicta, para auxiliar sus planes 
de ataque; pasar conseculivameiite á los es- 
tados del conde de Hainault para conse- 
guir refuerzos , regresando de allí á 
Bruges, donde se hallaba Gerardo. Por 
lillimo volv<eria á buscar al principe en 
Rethelsea, le conduciría al campo nacional 
y Luis marcharía á Gante. 

Todas estas combinaciones aprobadas 
por el conde de Nevers fueron comunicadas 
á Felipe de Yalois. Convinieron todos 
ellos en que el ejército francés no invadi- 
ría á Flandes, sino en caso de que la na- 
ción no tuviese medios suficientes para de- 



,y Google 



( io5 ) 

sémbarazarse por si misma del yugo del 
usurpador. Eduardo voWió á loglaterra 
adonde fué á levantar nuevos batailooes^ y 
el Cervecero Rey, desanimado, reunió en 
tanto las reliquias de su ejército en otro 
tiempo formidable, pero á despecho de sus 
esfuerzos le precediaa en todo las cala-» 
midades, y la corona le le escapaba. Loa 
doctores políticos llamados á consulta, y 
reunidos para estudiar el estado del reino 
enfermo, levantaron los ojos al cielo y se 
fueron. Rabian eí remedio salvador, . pero 
estábales prescrito el callarlo. 

La monarquía vulgar estaba en. vísperas 
de una caida, y el ministerio mercachifle 
en facha de una bancarrota. ArteVeJle to*; 
mando un partido desesperado, estaba re« 
suelto á pasar su corona al Príncipe Ne- 
gro. £1 empírico, llamando á este efecto al 
pueblo al rededor de su carro ^arengó por 
las aldeas^ villas y ciudades. Era su plan 
lisongear á los comerciantes^ corromper á 
los diputados^, y no pudiendo asegurar el 
.trono á su familia^ venderle al estrangero. 
Para ello estaban de acoerdor'Eduardo y 
Santiago. 
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Al llegar Urbíno á casa del dnqne de 
Brabante le esperaba en elia una noticia 
desagradable. £1 príncipe, <\ne había par- 
tído de Bruselas, paéó á Viena donde se 
habían dado cita muchos soberanos de 
Alemania, y por consiguiente el urgente 
socorro que solicitaba Wenemaro no le 
podía conceder tan pronto. £n tal apuro 
^ídio audiencia á Margarita. ^ 

Era Urbíno uno de aquellos hombres 
de quienes ana moger qaeda pi*endada al 
Verlos cuando encuentra en ellos un guia 
6 defensor. La hija del duque de Braban- 
te no había oWidado al joven y bello 
soldado de Everghem : le acogió con una 
benevolencia afectuosa , y él la manifesté 
rápidamente la critica situación en qne se 
hallaba el conde de Male. 

» — Dad un grande egemplo al mundo I 
dijo el medsagero á la princesa. £1 here* 
dero de Flandes está en peligro^ y es vuestro 
futnro esposo, noble señora. Armad algu- 
nas cohortes fieles, y acudid vos misma en 
su auxilio. Restitifyale el trono la belleza, 
jF deba al amor la felicidad. 
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» — Pero, y la autorización de mí padre? 
^jo Margarita confusa. 

9 — La tenéis , aniioipadaniente. Quien 
será el soberano que no quiera tener por 
hya una lieroina I £1 conde de Male es el 
esposo que el cielo os ha destina<}b. Dad 
una gran prueba de adhesión, de yalor y 
die virtud yendo á sostener sus derechos» 
Apareced ú su yisU como una égida de 
salvación, como una cfstrella de victoria ! » 
Ellas palabras produjeron un afecto má^ 
gíco en la bella heredera de Braba nte. Su, 
imaginación adoptaba con entusiasmo todo 
lo que era grande sublime: mas por des» 
gracia tan solo habia de fogoso y -Brmt 
en ella el deseo y., la intención; lo demás 
era languides y debilidad. 

* •— El duque de Brabante,, noble señora, 
continuiS el fiel Urbino, ha dejado aquí en 
el timón de los negocios durante su. au* 
sencia, nn pariente valeroso y sabio, un 
ministro hábil y prudente. Vos tenéis con- 
fianza en él: oid su dictamen esta misma 
noche. No perdáis un tiempo tan precioso 
en enviará pedir al Austria un oonsentiinien* 
toque llegarla harto tarde á Bruselas. Aquí 
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teneb á hettnáe, cerca de vos: ella os 
seguirá oo lo dudo. Ah ! si ademas • d« 
esto yo me atreviese á descubriros mi pen * 
saoiiento...f! Y porque he de titubear....! 
£scuchad. £1 augusto proscrito está cercado 
de todo género de escollas en su actual re- 
tiro. Vos sois la tínica que se encuentra en 
estado de arrancarle de unas seducciones qne 
pudieran perderle : ^Oi , tan magnánima^ 
tan bella ! vos pudierais ser la luz enees- 
dida en la sombra, en su camino, para mos- 
trarle los precipicios. Oh I este deber es gran- 
de, es santo, £1 cielo os grita : Lttir os 
espera! Creedme^ Dios lo quiere, parta- 
mos. » 

Las miradas del soldado, tan feroz cmno 
era, espedían rayos de una gracia singular. 
Su elocuencia^ en que habia convicción in- 
terior, se aumentaba á medida qne se es- 
forzaba en mostrar su adhesión á Luis^ j 
Margarita estaba subyugada. ^ 

Luego que hubo despedido á Wenema- 
ro consultó con los ministros de so padre, 
con los principales individuos de su fami- 
lia^ y con su celebre amiga B^rtrade. Na** 
die impugnó la proposición del hermaoo 
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de amias de Luis; quedó aprobado el plan 
de Urbioo j Bertrade habia de acompa- 
ñ^r á Margarita. 

£1 enriado del conde de Male^ admi* 
tido diariamente en el palacio, manifestaba 
sin embargo en su semblante la sombria 
tmtesa que le devoraba continuamente. Sus 
labios avaros de palabras se abrian sola- 
mente por una imperiosa necesidad^ y al 
<rer su irritación, .sus sobresaltos, su tedio 
en el seno de los placeres de la corte, se 
hubiese dicho que locbaba coirtra su juven- 
tud, como uno que se defiende de un ene* 
migo. 

Volvió á ver ¿ la viuda de Evergbem; 
esta le hizo preguntas sobre la suerte de 
Neolia, 7 él se negó á responder. No pn- 
diendo ya retardar su marcha para el con-, 
dado de Hainault, fué á despedirse de Mar- 
garita, y esta al darle su última audien- 
cia Icf recibió en su oratorio. Estaba sen- 
tada junto á Una reja que daba á unos jar- 
dines embalsamados. £1 sol se ponia en 
aquel momento entre una multitud de nu-. 
bes violadas, bordadas de una ancha faja 
de oro. £1 resto del^rmamento estaba todo 
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Mulado, 7 lo» lütimos rajos del astro re'* 
flejiiban coo^ esplandof ea los altos canpa- 
narios de la ciudad. 

La princesa, pulida y silenciosa, prepa* 
rándose para so viage á Fiaodes soorioso 
tristemeiite al ver al soldado. Era llegada- 
]a hora de obrar. So frente de alabastro? 
paréela arrugarse dolorosamen te agoiriada de* 
vagos presentimientos, y su débil y lángoida' 
naturaleza Sé patentizaba en la espresion do" 
80 mirar quejambroso y fatigado. Entre str 
voluntad de heroína y sus deliquios de 
niDger, se habla formado una ludia prolon-'* 
gada £1 melancólico y salvage Urblno Uí 
miraba con una adhiiracion sendllá , can- 
saosándole sobresalto sus gracias. 

•t— Que tenéis?- le dijo Margarita*; qjne- 
reís darme alguna mala nueva ? Estáis co->^ 
mo azorado. » 

Wenemaro dice balbuciente algonas pa-* 
¡abras insignificantes, y ella prosigue : 

»- — Marcha b esta tarde ? » 
T viéndole silencioso añade con voz 
lenta. 

«.i» Donde se halla Anevelle? » 



y Google 



Este nombre despierta al soldado y la 
responde : 

» — Corre de ciudad en ciodad. Conoce 
hoy día que no es posible mandar hom- 
bre qne sublevaron para no obedecer, y el 
pérfido ha convocado asambleas para trans<f 
mitir al Príncipe Negro la diadema que ab- 
dica. Se dispone á perorar á la nacioii en« 
tera para hacerla entrar en sus miras. Cada 
ciudad tendrá su parte en la parlanchinería 
sin rodeos^ oficial y pomposamente vulgar 
que distribuirá su camino, con el énfasis 
ciudadano y el gesto patríótico. 

» — T habrá quien aplauda sus arengas? 
» — Habrá risotadas, ilustre señora. Pero 
act ualmente no se cuida ya de un crecenta- 
roiento de humillación^ sino de un suple- 
mento de infamia. 

» — Y sua partidaríos? 
» •«- EKps mismos le denigran. A despe- 
cho de esto, todo lo ha puesto Santiago en* 
obra para despertar sn entusiasnK) estingoi- 
do. Al intento ha llegado hasta fingir nn 
ho rrible atentado contra su persona^ pero 
el cuasi-homicidio ha dado que reir, y ase- 
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sino y aseiinado han sido sitridos á tm 
tiempo. 

» — T como terminará, Wenemaro ? 

» — Como todos los ídolos revolucionarios. 
Los sentimientos de la turba en revohicion 
no marchan sino á fuerza de cadalsos. La 
gran ciudad flamenca dará precisamente en 
espectáculo á la tierra el escándalo de 
sus libertades furibundas y crueles: pero 
la conciencia nacional no adquirirá roas so- 
lidez con las venganzas ejercidas en el popu- 
lacho, €fae la que ha adquirido con los 
crímenes de la usurpación. 
. » — Y Gante calla 1 
, » — Sí, pero este silencio es amenaza- 
dor. Forzoso es que se cumpla el destino del 
Cervecero, Rey, por mas que quiera hoy 
día hacerse humilde y pequeño, como que- 
riendo que asi Je "disimulen el no haber 
podido poco am<es. ser, ilustre y grande. 
Ijemplo tremendo -9é^ aquesto! 

> — Ah 1 Antes le perdone Dios I 

» — Verifiqúese en lo alto. Aqui abajo 
jamás. 

» — Le aborrecéis de corazón, Wene- 
maro. 
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» — Quien devoró mi vida ?... Artevellc. 
» — Lo sé responde Margarita con una 
mansedumbre afectuosa. Vuestros funestas 
estravios.... Bertrade ba juzgado conveñiea- 
te enterarme de ellos. Lo mucbo que ba- 
beis sufrido puede lavaros de la mancba de- 
lante de Dios. £n cuanto á la opinión dé 
vuestros semejantes, ah ! el mundo no es 
inflexible j rígido sino con respecto á los 
errores limitados y comunes: perdona las 
ñiltas ruidosas ; y para él, en su tribunal^ 
donde ba babido grandeza de alma no ba 
faabido degradación. 

» — Es cierto que el mundo desprecia 
muy generalmente, lo que se bace baja y 
cobardemente aiite él, absolviendo frecuente- 
mente lo que le insulta y provoca. Pero que 
me importa su juicio ! yo be sido un mons- 
truo en el suelo, y sin embargo, en el seno 
mismo del crimen no me vi abandonado, 
ni falto de virtud, pues la sentía en lo 
interno de mi corazón, y daba bacía ella 
un grito sordo. No, aun no me be des- 
prendido de ninguno de los nobles impul- 
sos del alma, excepto uno solo.... el amor. 
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. » — El amor 1 

» ,p^ Dichosa , dicbosa el alma indiferente 
;á las pasiooes qoe la cercan. No me pre* 
gunteb por la moger á quien ké amado» 
pues acaso os afligiera. Creed no obstante 
que jamás trocara yo mi amor estingvido 
Tf afrentado por ana pasión virgen f no- 
Tlota. Me encontrarla hoy débil para em- 
.pezar á sufrir de nuevo los snpiicios del 
«eintimiento. Ay de mil no hé arrostrado 
y pasado los escollos de este mar tempes» 
tuoso, sino dejando en él los despojos de 
mi nave y y náufrago avergonzado de su 
navegación, estoy en el puerto > y -en él 
me oculto. 

» — Qué 1 dice Margariu enternecida ; 
renunciáis ' á amar ? 

» — Si| para descansar de sufrir. Mi de- 
cisión es krevocabie, nada bastaría para 
mudarla: tentativa mas lácil seria manejar 
el aire 6 añr el vado. T quíien fue^ ca- 
paz de desvanecer mis inveterados ^e^ner- 
dos de amor delante de un nnevo' cariño. 
Yo no creo ya en el corazón de una mu- 
ger ! Perdonad I feroz es mi lengnage ; pero, 
cosa incomprensible I me estremezco en pre- 
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senda de una herraosara. Cuanto mas em* 
Mesad^m es oaa ñjMg^-, tamo mas me 
bace penar su aspecto : me recuerda á 
Neolia. 

» — Y os ha separado la suerte ? 
» — No la suerte , señora ; el crimen. 
» — Era bella? 
» — Como vos. » 

Margarita Tolvió el rostro sonrosada y 
Wenemaro prosiguió.* 

» — Tenia el mirar de un ángel; mas 

ahora cíuando se ofrecen á mi vista otras 

semejantes , me parece que fija en mi la 

vista un demonio. Todo cuanto es puro 

y gracioso y lo veo engañador y siniestro. 

Injusto es esto sin duda, odioso; y tener 

con vos 'semejante lenguage es demencia y 

grosería ; pero la desgracia hace al hom- 

lire insensato. En fin, señora, lo confesaré 

tín reparo : no me daria por ofendido de 

-fltie una palabra vuestra , severa y fría , 

ikie arrojase de vuestra presencia. Porqué? 

^uien lo sabe?.... lo ignoro. 

» — A Dios^ Urbino, » dijo la princesa, 
j retiróse* 
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XVII. 



Desempeñó Wenemaro con acierto so 
embajada cerca del conde de Haíoaolt, y 
ToWió á partir para Flaades; pero la fil- 
ma coa sus cien lenguas le Ueyó inquie- 
tadoras nuevas. Las diferentes asamblea! 
convocadas por Artevelle en una parte de 
sus provincias , admitieron con enagena- 
miento sus proposiciones .* los diputados de 
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Li1a¿ Gante, Donrberg , Neuport, Catel y 
otros países habían proclamado soberano 
al Príncipe Negro , y la Inglaterra triun- 
faba. 

£1 Cerrecero Rey prosiguiendo sa em- 
presa recorría el reíno^ solo, sin comitiva 
y sin escolta. A corta distancia de Tpres 
se detuvo Urbíno en un mesop apartado 
-del camino, donde en aquella misma no^ 
che esperaban secretamente á Artevelle, y 
Wenemaro quiso hablarle. 

. Un hombre solo acompañaba á. San^ 
tiago, y era Everardo de Falkemont, ami- 
go de Urbíno desde la infoncia. Los do$ 
▼iageros que iban de incógnitos se apearon 
del birlocho en la posada de Steclen. £1 
^sobrino de Gerardo Dionisio llama aparte 
á Falkemont y se da á conocer, le abraau^ 
y suplica á su antiguo . compañero que le 
introduzca donde está Artevelle. Le jura 
que sus intenciones , son rectas y leales ; 
Falkemont cede á sus .deáieos , y . el Ger- 
Tecero Rey , estando solo en su estancia , 
▼é de repente á Urbíno delante de él. 

Iba v^tido el gefe reyolueionario de un 
ajustador de paño color de pizarra; un 
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t;iiitinrén df enero suspendk i su kdo un 
*argo HK>ntai»te y una foerte daga; sus bo- 
fas üenüban largas espuelas; eaia de sus 
hombros un capucho forrado de armiño, 
-y su gorro «alado hasU las ec}as ocdtaba 
•sos eabelbs peliomea. Sa barba era espesa 
y larga. 

Al icerears^ Wenemaro tuvo Santiago 
teuracion de echar mano i so daga, acor^ 
dándose de ks palKbras del hoanctda de 
Odembnrgo, que resonaban en su meno- 
Tía. » Til me verás un dia cara á cara^ y 
^Httrás en Ht tUtifna hora. » X^^^^nlóse ooft 
^espaato^ mas al ^er que k frente de Ur» 
biúo nada presentaba de amenazador, tran^ 
quilitóse poco -á poco, y revistiéndose de 
-aquella acariciadora y simulada perfidia q«e 
^n los salones se Hama politicá : 

b"— Td aqtti? le dke. A qoé nenes? 

» — A habkrte. 

» ^ De qué F 

»— De Fkndes. 

» — íüéfltate y tt escucharé. » 
Tomó Urbifto asiento cerca de Arte^ 
•■relle^ y ana krgú pausa, uno de aquellos 
fríos sileueíos que preceden á las^ grandes 
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cnltades en suspenso. Snotíago mirándole 
de reojo busciba sin duda algnn efngio 
para saKr enatito antes de sa penosa sitoa* 
cion , en tanto que Wenemaro, pálido y eo 
;estremo conmovido, miraba al ídolo de sos 
primeros anos con una turbación inespli- 
eable» Aquella inveterada costumbre de sn- 
inbion que en otro tiempo le hacia bi^ar 
la frente al mirarle, aun no estaba tan 
destruida que le dejase en plena libertad 
au inteligencia. Hay ascendientes mágicos* 
Urbino se representaba á Neolia $ pensaba 
im el conde de Male, y para vencer el 
¡sortilegio apelaba al remordtmienlo. 

» •— Reward ! dijo al fin con tono gra- 
ve; ningún encono, ninguna vénganla me 
ha impelido á venir á tu encuentro. No 
ae hable aquí ni de Neolia ni\ de Bertrade. 
Siendo yo un miserable individuo, soy por 
consecuencia muy poca cosa ai este mun- 
do, para oonftmdir mis intereses persona* 
les con los altos intereses públicos de que 
vengo á hablarte. Amas á tu patria, Ar* 
tevcUe ? / 
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» — Cómb gefe dispuesto á morir pof 
' ella , responde el déspota con tibieza. 

» — En ese caso , restituyele la felicidad^ 
restituyele stis príncipes legítimos, y cuales- 
quiera que sean tus errores pasados, á loa 
ojos de la Europa aun puedes elevarte á 
la altura de los grandes hombres. 

9 —-Urbino, replica Artevelle; entre tus 
ideas j las de los patriotas flamencos hay 
una revolución y siglos. Crees tú que se 
maneja la multitud asi como se burla un 
hombre del arma de un niño ? No seré yo 
quien haga tal tentativa. 
^ • — - Ya que lo hiciste una vez por el 
mal, no te atreverás á hacerlo por el bien ?, 
Que es lo que hablas de patriotas ? En- 
tiendes por tales esos hombres de usur- 
pación y que solo quieren sangre y ruinas ? 
Juzgas dignos de ese nombre únicamente 
los que merecieron el dogal ? Ten cuidado, 
Santiago Artevelle! esos hombres, lejos de 
ser una parte principal de la nación, no 
son mas que un vil desperdicio del reino. 
Audacia fué sublevarlos; demencia es apo-' 
yarse en ellos. Te destruirán como le han 
creado. Podrás contar con sus juramentos? 
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Ay át mil para no ser nii perjuro^ faera 
preciso una conciencia. En cuanto ú las'' 
turbas que te han coronado : un rey ca- 
marada de los traidores, ¿puede esperar» 
seriamente una promesa leal y santa ? £s^ 
necesario tener fé en la autoridad ante 
quien se jura: y quien es el que cree en 
tu potestad usurpada? Nadie; ni grandes, 
ni pequeños, ni aun aquellos que la han 
improvisado. Santiago! precioso es este mo- 
mento. Paréceme oir un grito que me dice^ 
que si no accedes á mis deseos , si desoyes 
mis suplicas, tu fin, cuya proximidad pre- 
siento, espantará á Flandes y á Europa. £1 
fuego que tú has encendido te abrasará. 
Desde aquí te veo despedazado por ese 
pueblo feroz cuyos dientes aguzas^ y que 
habiendo aprendido de ti cual era su fuer- 
za , querrá desplegaria en, ti. mismo. Ah ! 
coando yo te pido gracia y conmiseración 
pata la nación que tii gobiernas, es tam-* 
bien tu salvación la que yo imploro. » 

Iban tan bien disparadas al tirano las 
miradas y las palabras aceradas de Wene- 
maro, que aquel echó involi^iariamente la 
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matto á «r pecha como p«raiiao una pn- 
ñaladA. 

» — La aecasidad ( tartamadaa Santiago ), , 
at la liaica que me ha vettido Ui púrpura* , 
Me he ofrecido á Fkades en aacrt^o to- 
mando las riendas del gobierno : habré, 
hecho lo qtS^ debía , Wenen^iro» Mi rei- 
nado se marcará en la historia. No es el ^ 
pneblo quien me entregó el poder sobe- 
rano; son los diputados de las provin- 
cias, 

««•Los nombró el frandci y solo re- 
presentaban la mentira, inter];ompió Ur- 
bino prontamente. £1 diputado, tal como 
le hizo la usurpación, y tal como se ha 
Tendido al despotismo , delibera sin me« 
dttar/,. y se decide sin comprender: obra 
como un resorte mecánico y vola ccmio au- 
tómata egercttado. Santiago , dímelo fran- 
camente; que has ganado con l5s< horrores 
que te han hecho monarca ? Ab ! humi- 
llándote ante el populacho , y gimiendo 
biyo la corona, has perdida mas > fuerza y 
genio que el que necesitaras por la senda 
del deber para subie á la i^mMi^lidad^ 
Confiésalo; en el fondo de tus grandezas 
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Ins eacontrado mas angustias qne goces. 
Cuantas horas horrorosas te han agobiado I 
Cuantos terrores te han hecho la guerra ! 
Has sufrido mucho.... Y porqué ? Para ser 
tenido por rey, por tener un cetro y guar-^ 
dias, por dormir bajo el terciopelo real!... 
Mas que dtgo ! dormir ! Acaso has podido 
reposar tranquilo en tu usurpado lecho?... 
£1 remordimiento ron sus púas de hierro* 
te ha* tenido dolorosamente despierto en los' 
palacios usurpados ál verdadero señor ?.*.. 
De en medio de las tinieblas has iFtsto aK 
guná Tea resplandecer da lejos la estrelja: 
vengadora que debe saWar un dia el reí-- 
no. Tales son los efectos de una justicia* 
divina, cuya espada es de íiiego. Arteve- 
lie! el derecho vuelve. .«• Ponte en salvóla 
Muda, de color el rostro del tirano, 
pareciendo qve sn cprason se habia helado' 
al oir ta» fogosas palabras de Urbino. 

»«^Por mas que has querido hacerte 
pueblo entre la moltitud (continua Wene- 
maro), tendero con el mercader, militar 
aon el soldado, y caballero con los no- 
bles , todaa estas clases te arrA>jan de si : 
las unas por iadiferancía y desprecio, la» 
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otras por indignación y odio* Sigoiendo' 
to esámela en otro tiempo , tnre otra <^- 
niOB y otro lengnage: tn revolución y ta 
reinado han abierto mis ojos para siem- 
pre» y en tu triunfo mismo me he carado 
para siempre de mis fiebres democráticas. 
Donde están las libertades prometidas ? Uni-- 
eamcnte has distribuido algunas aparentes^ 
qué inmediatamente se han refundido en el 
despotismo y la servidumbre. Te conocí an*: 
les feliz; todos te estimaban y aplaudían: 
tn rostro estaba sereno, y tu existencia era, 
aatisfactoria. Mas cuan demudado estás hoy* 
día I Tu faz está amarilla y arrogada, tU' 
<^erpo flojo y aplomado. Cuando todo con- 
curre al poder del soberano, qué falta á 
la dicha del hombre ? En vano das á tos. 
Upoyos como en cambio de un escaso afecto 
y reconocimiento, una parta de loé tesoros 
que malversas y de los honores quete de« 
gradan : su interés es el único móvil que 
les guia, y si á tí te sos tiaien es . porqne 
se sostienen á si mismps. Esos cobardes te 
aplastarán con su pié la cabeza en el dia 
de tu caida, para correr roas pronto con 
incensario en n^ano á recibir al que te 
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suceda. Algunos monarcas vecinos tajos, 
movidos del temor de una revolución uni<- 
versal^ legitimaron en apariencia y por un 
momento una revolución particular; pero 
este momento tendrá so término. Marchas 
rodeado de volcanes. Detente I hay sangre 
en tu camino. Si das un paso mas estás 
perdido. » 

£1 Cervecero Rey se levanta espantado, 
y Urbino se abraza á sus rodillas. 

» — Oye tan solo una palabra mas ! una 
sola....! la última. MSrame á tus pies, San- 
tiago I £scucha , déjate ablandar : no ven- 
das ta patria á la Inglaterra : restituye la 
diadema á nuestros principes , y todo te 
lo perdono; mis desgracias y mis crímenes, 
tos culpas y mis remordimientos, Neolía, 
Bertrade, todo. Hé jurado tu muerte, lo 
sabes: pues bien I lejos de armar mi pu- 
ñal te defenderé si és necesario. Iré des- 
calzo hasta Roma á que me releven de mi 
voto. Iré solo , si es necesario, á acabar 
mi vida penitente en algún solitario de- 
sierto. Nada me será costoso en la tierra, 
ni padecimientos ni castigos , ni humilla- 
ciones ni tormentos, con tal que en des- 
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<]iñi9 sepft yoy auncfue lejano^ qiie mí pa^ 
iría es feliz, y qiie ui estáB-ien el námero 
de los grandes bonibres, \ Oh Genio á quien 
saludé ^n mi juventud ! haz im esfuei'zo 
magnánimo ! y á las aclamaciones de Eu- 
ropa, Flandes reconocida se prosternará de- 
lante de ti como yo en e&te momento* 
Podrás dejar de sonreir ante este coadro? 
Ko tienes alma , Ar(evelle ? 

» — Déjame por favor I dice $antiago ; 
déjame , qae lo medite. Quizás, no es ya 
tiempo. Mi promesa al rey de Inglaterra... 

» — Puede retractarse , es ivula ; quien 
la ha ratificado? ningún poder. La nación 
debe dar(e la ley : y la nación quiere el 
orden y la paz , es decir, eí rey legitimo» 

» — Basta ! Levántate I vuelvo á Gante. 

' » — Mudarás allí de plan y de propó* 
sito ? 

» -^ Me acordar^ alli de tus palabras. 

» — A Dios ! hé 4:umplido con mi deber. 
Pero si burlas mi esperanza , desdichado 
de ti , Santiago Artevelle I mi juramento 
me pondrá de nuevo en tu tránsito.... y 
con el acero vengador en la mano.*.. En- 
tonces , cuando viieivas á verme , cuanda 
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yo te diga : heme aquí ! tu sentencia está 
|m««Qctad«, todp acabó, para ti en este 
mando .* estarás en to última hora. Oh ! 
no me hagas repetir y gritar : heme aquiz 
Dice ,• y sale de la estancia tomando 
el camino de Bruges, 
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XIII. 



£i mensagero del conde de Male encon- 
tró ¿ Gerardo Dionisio en Brages, donde 
los diputados elegidos por Artevelle lla- 
maban un principe inglés al trono. El pais 
flamenco degradado por el tránsito de la 
usurpación , se dejaba entonces pasar de 
un amo á otro con un cobarde embrute- 
cimiento. Los promovedores de la destrue- 
cion la habian anonadado y burlado en 
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Ul manera deade so pretendida manniñi* 
aíon , habían deamenuaado ^ taá l^íen gra- 
nito por granito las dos piedras angulares 
del edificio social , la monarcfuía y la re« 
ligion^ que el pueblo amortiguado pe recia 
vegetar encadenado fuera de la lej de las 
naciones y de la Iglesia. 
. > — Condujo Gerardo Dionisio' á su so- 
lurino en medio de las juntas secretas dond^ 
se preparaba con arte el restablecimiento de 
la autoridad legítima. !Nobles, magistrados, 
comerciantes, todo rechazaba de^ común 
consentimiento la dominación estrangera. 

Pocos dias habian transcurrido desde el 
arrivo de Urbino á Bmges, cuando llegó ,na 
correo del gobierno con noticias de Tpres. 
Esta ciudad^ por el órgano de sus dipu- 
tados presididos por el mismo Santiago, 
habia seguido el egemplo de Lila conce- 
diendo la corona al- Principe K^gro, y el 
Cerbecero ^ey altanero con su triun^ sa 
habia dirigido hacia Oudenaode. . 

£staba ya visto: desapareció toda ilo*^ 
aion para Wenemaro, burlado por el frau^ 
dnlento Artevelle. La usurpación ■ proseguia 
hasta el cabo su carrera de delitos. Figu* 
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rábase qn« los atentados se htcen respe-* 
tables «Qiindo pnedeo hacerse inmensos , f 
ciego en su proyecto de ali^nacion^ el ca* 
mino de) precipicto es el linioo qne le pa- 
rece y vé espedito. 

> -— Preciso es qne te hable francamen-* 
té, dice una mañana Gerardo ¿ Urbino. El 
príncipe heredero^ seducido por las gracias 
de una huérfona que Hsímstede ha recogido 
tn su casa^ parece que solo existe ya par« 
ella. £1 amor que le ciega le adonnece. Es 
necesario separarle de Elbtrga. Has yista 
ttí á esta joven ? 

» — $( , en Rethelsea. 

» — "í quien es ? 

»— ^!fo me hé informado dé ella^ 

» -^ Dicen qcte es pa ricota de Hamstede^ 

> — Tan solo le hé conocido una so«* 
brina¿ 

» -^ Ah, si ! Neolia : ha muerto. Asi me 
lo ha asegurado su mismo tio. Pero esta" 
seductora FJberga.... 

lí — Luis va á ver otra vez á Marga- 
rifa , interrumpe TJrbioo con aspecto som^ 
brío. La bella princesa de Erábante reco** 
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brará sus derechos icfbre el corazón del 
princtpe. 

• ^— C$ tan hermosa como Elberga ? 
» — i- No puedo compararlas. 

» — Pero lií conoces á entrambas. 
»— Qaien conoció, jamás una muger ! 

• —Margarita, prosigue Gerardo, ha lie- 
gado á las fronteras de Flandes al frente 
de algunas tropas. Asi que lo hé sabido 
hé comunicado á Bertrade por escrito mis 
temores acerca de la seducción de la j6ven 
de Relbelsea > y hé comprometido á la no-^ 
ble \itida á que acelere por cuantos me-^ 
dios son posibles la rcimion de la princesa 
de Brabante y del conde. Qué te parece/ 
Wenemaro ? • * 

£1 amante de Neolia se turba, y des- 
pués de una pausa dice. 

» — Vos fuisteis testigo de los nacientes 
fuegos de Luis de Nevers* Ama Elberga 
al príncipe ? 

• — Linda pregunta ! responde Gerardo^ 
Qué moger no le amara ? 

» Si Elberga tuvo otros amantes!.... Si 
un primer amor !...• 

»— Lo ignoro. Su vida roe es del todo 
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desconocida : pero lo que puedo afirmftr et ^ . 
que si ha tenido un primer amor, ahora 
tiene el segando, y e» enteramente del lil* 
timo. Tratemos ea fin de arreglar este 
asunto* • 

Urbíno suspira y calla. 

Todo está pronto para la sublevación 
de Bruges. Corazón de acero, uno de lo» 
capitanes de compañías francas « el mas 
adicto á Gerardo Dionisio, partió presu- 
roso para Gante, donde Urlñno habia de 
reunirsele ; pero era indispensable la pre- 
sencia de Luis de Male en Bruges, para 
levantar allí con aparato y acierto el ver- 
dadero estandarte de lá independenda na* 
cional , y Wenemaro fué diputado hacia 
él para esponerle las vivas suplicas de sus 
celosos partidarios. Era de ^absoluta . nece^ 
stdad que el heredero de los Kevers apa- 
reciese al frente de los suyos: pues siendo 
joven, valiente y bello, su persona val-, 
dria un ejército. . ' 

Provisto Urbino de importantes escri- 
tos . salva como un dardo ]as dislaactas ; 
el tiempo urge , vuela y llega. Nadie le 
esperaba en Rethelaea. El fiel mensagero 
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temiendo algnn nuevo «rtificio de Hanis-" 
tede, se introdace casi furtivamente y sin 
pasar recado hasta la estancia del conde 
que se bailaba solo. 

» — Príncipe, le dice, la Providencia me 
ba ayndado á desempeñar upa embajada 
que me babiaís confiado. La fortuna nos es 
propicia. £1 Brabante y el Hainault abra« 
san vuestra causa: la nación vuelta ya de 
su primer error clama por sus principes 
legítimos llamándolos á su socorro. Llegó 
la bora de la |nsticia : vuestros valientes 
y leales defensores tan solo esperan ú vos' 
en Bruges: ;aqoi tenéis sus representaciones: 
ked. > 

Corta el conde de Male la cinta de se- 
da que servia de carpeta 6 sobre á la im- 
portante misiva, de la cual pendía nn gran 
sello de cera amarilla, y lee atentamente 
el escrito que le dirigían. Apenas se dígii» 
mirar i \Wenemaro, haciéndole un recibí- 
míenlo poco amistoso. 

9 — Partiré mañana, dice echando mano 
á su acero. Cuenten conmigo mis amigos!- 
Yo mismo marcharé á su aírente. 

» — Margarita de Brabante, contesta el 



y Google 



(•34) 

fi«tl sddado^ no conteou con enviar tirt 
socorro de tropas á sa augusto prometido, 
viene en persona en tu ayuda; y mostrán- 
dose sublime con sa valor, adicta en ñtft 
á los condes de Flandes, es hoy dia no 
solamente la roas bella princesa^ sino tam- 
bién la muger roas admirable. 

• —^Margarita!... en persona!... en mi 
ayuda.... interrumpe quedando pálido Luis 
de Nevers. £so es esponerse imprudente- 
mente. Porqué no la has disuadido de esa 
empresa peligrosa! debieraa haberte opuea- 
lo á ello. 

» — Ajcaso tenia yo derecho para tanto,* 
principe mió ? Coando Margarita cedía al 
impulso . de{ su noble corazón ,: locaba por 
ventura .^á un soldado oscuro él tratar 46 
estinguii; un entusiasmo sublime? Aun cuan- 
do vos me .lo hubieseis mandado, mi místtia 
adhesión i vos me hubiese prohibido qui-» 
zas obedecer. Yo la admiraba y hé ca-* 
liado. » 

Vn idcman de impaciencia dcscnbrió 
el descontento interior del conde: mor-* 
dtóse los labios , y continuó con tono iró* 
Hice* 
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»-^Y la condesa de Uainaidt/ quiere 
también capitanear su ejército? La vere- 
mos pelear en persona ? 

» — La condesa es esposa y madre. Ne^ 
sois de cJla mas que un. aliado , al paso, 
que Margarita.. •• 

» — Basta. • 

Esta palabra pronnaciada con tono fir« 
me j áspero admiró poco á Wenemaro, 
quien babia ya leido lo que pasaba- en el 
corasen del príncipe. 

a>*-^ Y qi^é es de Artevelle? dice Loia' 
al cabo de una pausa. 

» — Hé querido ▼erle, y le héoslo, 
responde el mensagero sin rodeos. Si yo 
hubiese podido determinarle ~i restituir vo- 
lunta riamen te el cetro á su soberano^ hu- 
biera detenido toda efusión de sangre^ y 
esta iáetí me hubiese lisongeado. Hé pro* 
curado c^^nmdverle, y han sido inútiles mis 
esfuerzos y nns reflexiones. Artevelle ha- 
bit ualntente verboso, no se ha dignado con- 
fiar esta vet sus pensamientos á sus labios. 
Inflexible á l^s suplicas de la justicia y del 
honor, ha mostrado un coraxon empeder- 
nido y.obeecado: me ha rechazado cuando 
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le akrrgaba itiui mino de salvacidn !;••••. 
Cnmplate ^u destino I 

• «-Miserable! Intolente ea preseneifrde 
la naeion ! Roki y bajo ante un estran* 
gero I Urbtno , beoqiid y armas : es pre-- 
ciso que nos vean en presencia uno de 
otro, y que Flandes nos compare f 

»«-> Partiréis mañana .-^á qoé hora?» 
, Lerántase. el heredero de reyes^ se ao- 
menta 'SU agitación: su lengua trabada y 
temblorosa, parecia temer que le escapa*' 
«Ñ> imprudentes pahibras-; coge la mano 
de Wenemaro y le dice. 

» ^ Has de seguirme ? 
. » — No, pnncipc mío* 

» — Porqué? ; •* 

. » «* Lfi capital me llama* El gran gol- 
fie , el golpe mortal y decisivo debe desear* 
g«r en el jusurpador sobre el tei^r» mismi^ 
de sus triunfos» £n Gante va á pesar so- 
bre ^1 crimen |a venganza del eíelo^ y yo 
soy el instrumento que ba elegido piüra la 
ejecucioa de sus secretos. &i^ lo soy» está 
escrito eii lo ako. Media un jurjimento so- 
lemne, juramento ratificado eMa^ve^iu Ya 
bé visto de lejos en mi imaginacioa á Ar-* 
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terélle despedazado por ^ populadlo, dcs*- 
fMi^Mirido , sangriento.... Ti carnes hedbaa 
Ifirones, manos suplicantes , huesos votos í: 
y dorante el horrible espectáculo, una. -vos 
de homicidio y maldición me gritaba: £/h- 
binoj alH e9tdrái lá! 
. » «^ Pero, responde Luís sobresaltado, tn 
vida 

» ... Ah i que me importa la vida I Ella 
rae ha tenidx> compasión, y yo la estoy agrar 
decido de inspirarme, hacia «Ha misma aver^ 
sion y disgusto. Cuando estéis en el trono, 
mi jiniado príncipe ¿ habré cumplido con 
«ni deber. 

» -*- Dejémonos de tristes presentimien- 
tos! replica «1: conde enternecido. Me eres 
querido^ Urbino, tú lo sabes. Cuando nno 
iia ^podido decir : tengo an amigo , cuan 
horrorosa debe ser esta espresion : U ké 
¿enidoi„i*. Escueha , me había propuesto 
<»cnliavta aquí mis seereSas intenciones de 
recibirte con frialdad, pero tn poderoso as- 
pecto me> desarma y y la voz persuasiva me 
domina. Ah ! si perdiese mi hermano de 
•armas;, ú él Ikgase A Inorir por mi, quiera 
,el cieloi que i lo meaos no tenga que ré- 
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CDÓrei^roe d« habar usado có& éF de' dm« 
nmlo ni «in iostaote I Amo á Elberga , te 
lo bé dicho* Pues bien.: esta niuna né- 
«he.j.» en secreto..*i. Wenemaro, aqoi; U 
^tité rai meno.» 

Urbino retrocede espantAdo, y ctdama. 

9 «^ Tierra y cteld! Qué es k» q«e oigo !..• 
Elberga I... Vos so esposo I 

» -—Nada bastará á impedirlo/ responde 
Luis con fírmesa* Lo prometí ^ y no hay 
réplica. £1 altar está ya prqiarádo parii 
d himeneo. » 

Da Wenemaro on grito lamen tabley- se* 
mejante al de on reo cnando el verdogo 
le aplica el hierro con qne le marca : quiere 
d^rae y le falta la foersa : qmere hablar 
y la boca se le cierra. Tenia su áctitnd 
la inrooiriUdad de la desesperación f y le 
graredad imponente del horror. 

.» — Necesitamos en la capilla mlichos 
testigos y continaa el principe. Td aeras 
el mió. 

» — El maestro I jamás. Ese ^aoe i...» 
es imposible. » 

ít .^ Amigo emel i hasta euanda has át 
dejar de lletarme de misterio en misterio^ 
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¿t iCRfor «I terror, y de sapKda tn su- 
plicio. Tal compañero es nn puñal vivo I 
Hombre furioso , mátame otra ves , y nq 
sobreviva en esta. » 

Weaemaro, en pié , fbera de si como 
«balido y convulso , cubriéndose con las 
manos la cabeza : 

» — -£xecrable destino! esclaroa. Con so- 
la una palabra pudiera yo rasgar el velo, 
justificando mi conducta , y aun es pre- 
ciso que calle 1 Príncipe mió, vuestros ojoa 
me examinan : me veis horrible , iDsensa** 
(o, y mis facciones deben espantaros ! Ay 
de mi I el cielo no ha medido mi valor 
con mi pena , sin duda porque mi fin se 
acerca. Amor^ amistad, valentía, gloría, 
todo será borrado en breve de mi vida 
borrascosa de veinte y cinco años, y echada 
al viento como la hoja teca en los invier- 
nos. Me doy por contento con morir, jues 
supremo ; os doy gracias ! Si es verdad 
que me habéis amado cual decís, principe 
querido, ah ! tened fé en mis liltiiuas pa« 
labras : no se miente con un pié eo el se- 
pulcro. 

» — Habla pues , dice el principe con- 
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loso. Cotiiflo te veoy.M caAoído estás pre* 
senté. ••• ya nosé qoe es de mi corazoa 
coa el amor y la amistad. Tú trastorna» 
todo mí ser. » 

Eosandió UrBino su pecko, reanimado 
de una vaga esperanza. 

» — Voy, señor,... • es mi deber... á in- 
fondir la muerte en vnestro corazón. £1- 
l»erga I.... es bella indudablemente.... co« 
Bozco que ha sido fácil amarla... No t encis- 
mas que alargar la mano para decir, ef 
mia, Y bien ! señor , os lo declaro , £i- 
berga no pnede ser vuestra. 

» -i— Mientes ! grita el conde con furor* 
Sal de aquí I 

» — Esperad solo nn instante ! replica 
Urbino juntando suplicante sus manos ; y 
añade : 

» — £n breve qtiedarémos separados para 
siempre. Las palabras que acabáis de diri- 
girme son palabras de insulto y de san- 
gre : las acepto , con frente baja , como 
una degradación pública. Hé merecido hu- 
millación y oprobio : es forzoso espiar mis 
crímenes. Buscad aun en vuestra mente al- 
guna nueva afrenta para mi á modo de un 
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é Diosí ttbsteniénfkmie de repHear lo su-^ 
kiré todo 'cn sileock). » ' * 

Sos labios descoloridos temblaban como 
las yerbas muertas que se agitan al so- 
plo del cierzo. £1 {u^incipe alargándole 'U 
mano : 

» ^Bé cometido un yerío, le dice* Per- 
dona, Weneriiaro I » 

Y éste volviendo la cabeza : 

»•>— LuisI contesta enternecido : dejad-* 
me.... por piedad de vos mismOé... dejad-* 
me hablaros de Elbérga I 

»^^No, á no ser que tengas qne teve* 
larme algún secreto qne pueda aniquilar 
mi llama. Será indigna de mi la boérfaüá 
de Retbelsea ? Sabes por ventura sa vida 
pasada?.... Franqueza y verdad) 6 aléjate 
de aqni ! » 

» A Dios , principe mió 1 A Dios para 
siempre 1 » dice Wenemaro dándose una pat- 
inada en la frente , y al alejarse Lnis se 
opone. . r 

- » -^ y porqué ba de ser para éiempre ? 
Lo futuro..». 

- » — Mi porvenir I interrumpe Urbino : 
d vuestro^ el vuestro solo en el mundo : 

., , > . - lo ■ - 
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lUMgiiti* asabUion domina mi Abnt , ñia- 
gona mnger posee mi corason: vocatra glo^ 
fnm, Toefttra feUcídad, ha aqiu los úoicos 
pit9sa«iieatos anexos á mi existencia : tos 
los hacéis hnir delante de mi.- dejadme 
hair también delante de ellos. 

» — - Qnédatie : k> quiero, lo mando! iTal 
Tez está la mnerte en Gante. 

» — No por eso'^ejará de arrogarse Ur« 
Uno á ella. ^ 

Ábrese la pnerta y se presenta la huér* 
lana de Rethelsea. Llevaba el traga gva* 
aioaQ tym suekn Uerar laa jórenes ^rge- 
Pf^^ eiNindo aguardan p^ra U coremonia 
Ii9|imíal al sacerdote al páé de loa altarea. 
Un adornada de encagea , flores y pedra- 
aia..^M Oh cnaiv ¿ealnmbranta estaba £1- 
berga ! 

A-Mftiitósa la belleza con paso tímido^ 
BAtandosQ confoqdidoA en an modesu é 
iocUiwda frente la ¿no^ceneia y la presiuif- 
eionv la inquietud y la confianza , el piH 
dor y la volupiliioaidad. £ra an maraTi- 
lioso conjunto de seducciones inesf^icáblea 
aoB q^o tfaslornaba el juicio de los famn* 
bi;aa« Al mirar tan fisial belleza^ ae dirki 
qua sacaba á nn tiempo ana hechizoa da 
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lis sombras inágicas de la tierra » y de lat 
claridades puras del cielo* 

» — Mírala t dice Luis eu vot baja. 

» —- Ta la veOf responde Wenemaro. 

» -r->- Y qué te atreverás á decir lodalria ? 

» — >- Las Inismas palabras. Nada de hi'* 
fneneó! 

» -«-- £lberga> oís á ^este hombre ? Qué eii* 
eerrárá su mente contra nosotros? Porqué 
68 persigue coü su odio ? » 

La huérfana sonriendo con esfuerÉo^ in-^ 
dica con su «rasiva respuesta algún sentí* 
miento amargo y doloroso^ 

» ... ;^o hé nacido bajo la purpura , f 
me cree indigna de vos. » 

T Luis volviéndose hacia Urbino le pre-! 
gunta. 

» -«» Es ese tu pensamiento ? 

» -^ No ^ principe mio^ » Y acercándose 
á Elbcrga. 

» -fi- Advertid qué es el hijo de nuestros' 
reyes ; la dice con tono grave. Vos , ca- 
saros con él i.... será posible ? Pensad que 
un Dios nos mira desde lo alto* No soy^ 
el tínico culpable que hay aqui. » 

La huér&oa ae cree perdida , trastór- 
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nanie sus sentidos , y arrojándose hacia el 
príncipe y estrechándose contra sn seno se 
encuentra rodeada de sus brazosl 

» -— Salvadme 1 esclama: tengo miedo 1 1 
Y temblando como una azogada mi- 
raba fijamente á Urbino con hoscos ojos. 

» — Elberga mia I mi- dulce amiga I res- 
ponde éí apasionado joven : nada temas , 
aquí estoy yo, te amo. Qué me importan 
los delirios de ese insensato? qué puede sa 
encono contra ti? Desde ^esta misma noche 
serás mi esposa á pesar del mundo entero, 
á despecho de él. Lo oyes Urbino? mi es^ 
posa I Está ya adornada para la boda. O 
Elberga I cuan bella eres ! y esa roca he- 
rizada de dardos se atreve á levantarse 
contra nosotros. Aléjese de aqui ese, cora- 
zón de sepulcro ! Tiene horror á los amores 1 
venguemos, pues: á la juventud y el amori 
ofreciéndole el espectáculo de las delicias de 
la sensibilidad 1 Sea su martirio nuestro ena- 
genamiento ! Soy tu amante, tu esposo. Di- 
me, pues, Luis^ te amo. Dilo cien veces, 
y yo delante de él«... responderé: Te amo ^ 
Elberga. » 

La sobrina de Amstede casi desfalle- 
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cíente, en los bracos del bizarro prinoip« 
de FlandeSj lejos de desdeñar sus cariciai 
obedece maquinalmente al protector que ba 
implorado, y sio comprender bien sus pa«' 
labras dice balbuciente. Yo te amo. 

Urbino testigo mudo de la escena es- 
taba como abrasado en un ioñerno. Pa- 
decía en aqael momento una de aquellas 
fiebres de la sangre, en que uno oye pa-* 
labras que jamás fueron de ninguna len^ 
gua, y en que se vé lo que no e^ ni sera. 
Nada se traslucía sin embargo en su ros- 
tro, ni dolor, ni desden, ni rabia. Estaba 
an i^alma.... y estaba borroroso,, . 

Aunque, el amor en un luego ^straor*^ 
dinarío lleva la indiferencia. basta ser feroz 
eon todo cuanto se agita fuera de su esr 
fera , sin embargo , el conde de Male sa 
sintió sobrecogido de lástima al ver el es* 
tado horrible deWenemaro, incomprensible 
i su mente. Suspende al fin las impetuosas 
demostraciones de la terneza delante del 
frió silencio de . la desesperación , y no sa 
^Ireve á cpntinuar el tormento. ' 

» — Urbino \ dice con prontitud : tú pa» 
deeesi y yo umbien: acabemos. Baste da 
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eii|i;sños entre nosotros: por nai qne hat 
querido eparentn* tranquilidad , y yo fin-' 
gtr la dicha ^ ambos estamos en nn snpUcía. 
No quedes aquí ya; parte para Gante: pero 
guárdate de esponer tn vida; mi hermano 
de armas me es necesario. Parle, eonsiento 
en ello; pero prométeme*»..» 
" £1 fogoso soldado le ioterrompe. Las 
liltimas palabras del principe despertándole 
de su estupor, se cntzáron en su nMnie 
como dos aeeros riveles. 
- %^0^ Prometer toda\^{a\ repite con vkhi. 
lencia; no, no^ basta de locas promesns. 
Acabáis de tocar la infeftial llaga bajo It 
cual forceja y lucha mi fttftesta existencia. 
Prometer t Shl por haber beciio promesas 
lo hé perdido todo en «te anudo : reposo 
y -\irtud , alma y cuerpo^ Por haber heefad 
promesas en > otro tiempo os fairíó. mi pn* 
fial ; por haberks hecho después os dejo 
desposar hoy dia con esa muger, y por lá 
misma rason ^ndré que cometer ikianana 
en Gante mi homicidio. Prometer todatdu 1 
Eso no I basta ya 4e promesas, á menos, 
sin embargo, que yo no jure. 

»—No> jares maál te 4o proUbo^ í»* 
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ferram^ Luis atemorizada t no hay t!ii« 
muerte en tus promesas. IMo hermano mió, 
no mi aii|igO| acabáronse los juramentos 1 » 
Oyese repentinamente' nn ruido estra« 
ordinario hacia la parte de afuera , con- 
fundiéndose el relincho de los ciaballos coa 
el chis*chas de las armas, y entra acele- 
rado un criado de Hamstede que se di«- 
rige i Luis. 

» — Señor , la princesa de Brabante I 

» — Margarita! esclama el conde. 
Y Elberga atónita r^ite: 

» — - Margarita ! y aquí Utbino ! estoy 
perdida ! » 

LqÍ9 de Nerers levantándose con pre- 
cipitación se dirige hacia la reja ; atonén» 
tase su perplegidad, oye el grito laibentai- 
ble de su querida, y vuelve en derechura 
á Wenemaro. diciéndole con tono lúgubre. 

> — r Esto es golpe preparado ; soy vuesr. 
tro chasqueado? Has enterado á Margarita 
de mi cariño á Elberga, y os habéis puesto 
de acuerdo. Si, lié sido burlado, lo veo. 
Pero pensáis que á pesar mió, se pueda 
intentar que doble la cerviz impunemente 
bajo el yugo de cutlquiera? Con qua de« 
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Ttisho pretendéis hollar mis tenttdiieiititfs,! 
comd te hace de las cosas iomundas ? Que- 
réis ponerAie andadores? £1 niño probará 
qae es hombre , y Margarita tendrá que 
arrepentirse mas de una^ vefc de su indo- 
oofosa gestión. No es fuera de propéstifo 
que un guerrero Taya á la conquista' de ' 
una muger, pero es vergonzoso y fuera de 
uso que una muger vaya en busca de un 
esposo. Que entre i llamadla^ yo la aguardo. 
Elberga, cuanto mas se quiere tu ruina, 
tanto mas se aumenta mi amor. Aborrezco 
á.esa Margarita. Docisiv^ será el. momento ; 
espliquese y juzgúese todo en él. 

i» i—: Quiero salir de aqui, dice Eíberga 
levantándose azorada. Dejaos de esplicácto^ 
nes, dejaos de juicios, bejadme sulkm*:**** 
Pcráon,.,. miserícordiál - 

* I^ero Wenemaro asiéndola de la mano^ 
con voz áspera y lacónica responde ; ~ ' 

' •■•i-» No: permaneced aquí. » 

' Y la retiene con i^ierza. 

» «P»Potqué ?.... con qué fin».,, que se 

Quiere de mí?.... replica la huérfanü eon- 

fbsft. Margarita vi^enfe , * dejadme; Quiero 

liuir.^. lá cabeza me llfla; Ahí cuan hor^ 
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ribk sería esta escena! Compadeceos! abríd^ 
me; la puerta. 

» — Tú á mis píes 1... tas ojos anegados 
en llanto ! Ko, alza la frente , muéstrate 
altiva: es impropia en ti la humillación.. 
Si aqui hay aljgfuna que deba espantarse 
antieipe demente de las palabras que van 
á resonar, no eres tii< ciertamente: ocupa 
Iq lugar. Recibe á Margarita como esposa 
qne eres de nn rey! Tú eres la princesa, 
de Flandes. » * 

' Aumentábase el tumulto por afuera. Da. 
Wenemaro algunos pasos hacia una de las 
salas inmediatas, y Jjús le detiene y dice : 
. »-.^í vos tamppco saldréis.» 
y* Obedece IJrbíno : el principe permanece 
algunos instai^tes sumergido en una medi- 
tación llena de ansiedad , y luego sacu- 
diendo su blonda cabellera con ademan de 
franqueza y decisión , interroga de esta 
séerte á Wenemaro, 

» — ^ A que viene Margarita 9 . 

» — A socorreros y defenderos. 

» -^ Nada mas ? 
, »«— Lo ignoro. 

» — - La has habUido de Elberga ? 
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' » — T^o era esa mi embajada. 

» •— Habrás vendido mi conñanza ? Será 
posible que hayas jurado la perdida de mi 
amada , y que no teas mas que un per-* 
fido y un traidor ? » 

Calló al oir aquesto el feroz soldado. 

» — Habla > en nombre del cielo, conti- 
nua Lnis^ Despacha; no me dejes en esta 
odiosa incertidombre , que puede ser fu«- 
nesta á todos ; á Margarita t á tí , al rei^. 
Ay de mi! estará condenada la ciega amia-, 
tad que te tengo , á ser burlada nueva- 
mentjB? Responde alguna cosa, Urbino; res- 
ponde , aunque sea una impostura 1 

» — Por mi honor os afirmo^ dice Wc- 
iiemaro con grave dignidad , que ni una 
sola vez hé pronunciado el nombre de £1- 
berga delante de la princesa de Brabante* 
Si es sabedora de vuestro amor no lo es < 
^or mi.... Yedla aquí. » 

Rodeada Margarita de caballeros f de 
guardias se ^presenta á la puerta de la sala 
con magestuoso continente. Hace un ade- 
man despidiendo á su valerosa comitiva y 
queda sola con Bertrade que está á su 
lado. 



y Google 



(i5.) 

El conde de Male qoe babia olvidado 
en las tribulaciones del destierro á su do<* 
ble j bella prometida , quedó como ab- 
sorto 7 mudo al verla, dejándole admi- 
rado el esplendor imponente que la rodeaba. 
La embelesadora cabeza de Margarita, gra« 
ciosamente ladeada como la de la deidad 
cazadora de los tiempos antiguos , parecia 
canradá del' poder y deseosfi de la sole- 
dad. Sus ojos eran brillantes y tristes; sua 
pies delicados , sus esbeltas y alabastrinas 
manos , la soltura de sus miembros y sa 
airoso talle; el gusto y sencillez de s« 
adorno , lu abandono y ta palidez , todo 
bacia resaltar las señales de belleza ele» 
gante y superior, que - generalmente perttr 
nacen tan soto á las altas clases de la sa- 
ciedad, alberga miró á Margarita, y ambaf 
hermosuras qnedaron pálidas. 

» <«• Poderosa señora \ dijo el príncipe t 
cómo podré espresaros mi reconocimiento 1.., 
Yos misma , fuera del suelo natal , espo- 
niendo por mi voestra vida ! Tanta bondad 
me confiíiide : no la hé merecido cierta-^ 
neme. 

» — Vucalta cansa es la de los reyea^ 
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retpbiade afoblfcraentc Margarita; Los vin- 
calos qae unen naestras familias.. «. 

T sin poder continuar, sus miradas fin- 
jas en Elberga penetriiron mas de un mis- 
terio. Iba vestida k sobrina de Qaxnstede 
como de novia; Luis, turbado, se vendia 
á si mismo, y la princesa <;on el corazón 
lielado se apoyaba temblando en Bertrade. 
No era ya posible engañar, y por lo mismo 
pensó el conde que en semejante ap^ro era 
mas digno de él esplicarse con rudei^, que 
fingir con perfidia. Hace sentar, pues, a 
la pHneesa , y la dirige esta^ palabras. 

»<^ Tenéis un alma magoánimii : serif 
yo - un monstruo á mis propios . cjp^ si no 
os enterase de todo ron respecto a mi, á 
Elberga y á vos misma. Me -perdonareis 
Margarita? os hé olvidado, os hé ven- 
dido : no era yo digno de vuestvo ankor. 
Otra, aqui miimq, esta nocbe«««* otra será 
mi esposa ! » 

Al oir esta confesión tan sineert como 
inesperada estuvo á punto de desmayarse 
la princesa. 8o 4;omplexion débil y melan* 
cólica no tenia ninguna defensa que opo- 
ner contra aquel golpe imprevisto.' L& bu- 
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millacioo era completa. Agolpáronse á sa 
niente mil ideas confasas; deslumhráronse 
sns ojos,' sonando al mismo tiempo agudos 
ecos en su oido, sin acertar á hablar una 
palahfa y sin poder desahogarse prorrnm* 
píen do en lágrimas. En tan triste situación 
te echó • Lnis á sus pies esclamando ; 

» — Margarita, primera compañera de mi 
juventud! como hé podido faltaros^ á mi 
palabra Ir.. Os miro y no me comprendo. 
Siendo tos tan embelesadora y tan pura, 
hé fijado mi amor en otro objeto.... Es- 
taba loco^ no tengo escusa.... La belleza 
de mi Elberga, vuestra larga ausencia...» 
Ah ! mi edad que no pasa todavía de die:& 
y ocho años! Miargaríta, sed al menos mi 
hermana ! os dedicaré mi vida entera. Acep^ 
tad un hermano^ un amigo. Ay de mí! én 
lo interno de mi corazón siento un pesar 
que no puedo - profundizar sin correr el 
riesgo de un doble remordimiento. Com- 
padecedme ! » 

La viuda de Everghem se acerca en- 
tonces, y levantando al conde le dice. 

» — ^ Yo soy Bertrade. » 
Estas sencillas palabras pronunciadas en 
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áqtidl momento, parecían haber formado al 
rededor de ella un circulo de respeto y d0 
temor. Urbino, aparte^ en pié y pálido^ 
parecía una roca convertida en estatua. 

» ^^ Donde está Tuestra futura esposa ? 
pregunta la TÍuda con gravedad. 

» '^ Vedla aquí ; responde Luis. 

» — - Y llamáis Elberga á esta muger ? 
A tal pregunta se sintió sobrecogida der 
vértigos la "sobrina de Hamstede, semejante 
al aeronauta á quien roto su globo en los 
aires le parecen los campos del espacio si- 
mas de torbellinos en que está la muerte 
antes de llegar al fondo. Espide de su pe« 
eho un grito sordo, se levanta medio loca^ 
y tendiendo los brazos á la ventura cis- 
clama. 

» — Dejadme salir; » y Bertrade se \o 
impide diciendo al mismo tiempo. 

» — > Principe, esa muger tuvo otro Bom<* 
bre. 

. — Cual ? 

» — NeoIia« 

» — iVro/tti/... Quien! k amante de W#- 
nemaro !.«..« 
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» -^ ÁQtt hft »ído otra cosa ; la mofa da 
Felipa AitCTelte. 

» — Oh que horror I quemoostruotidadl..* 
Urbano t Urbinol e» cierto? 

T Wcneinar» permauece inmóvil y roat 

» -^ Gian. Diof ! caclama d principe atur- 
dido ; me acaerdo del bosque... • De Ur« 
bino echándoae á mis pies..», k \eo, le 
oigo todavía. •• La coocohina de Artevellel 

c iba yo á hacer da eila mi muger 

ta» culpable! 

• '^ Miradla! dice Wenemaro* 

• ^— Aii I ya la veo^ responde Luis. » 

Y pronnncíaftdo ambos estes palabras, s« 
recordaban el acento con que poco antea 
laa habian dicho inversamente el tino al 
otro^ siendo esto para la desgraciada hu¿r-> 
lina como una repelicion del eco del rayo. 
» —-T yo, iaesperto y crédulo al lado 
de ella, se decia el principe aterrorizadO| 
me apuraba en amarla.» 

Permanecía Urbino inmóvil : Neolía volr 
tiendo á caer casi moribunda en un sitial^ 
confirmaba con la espresion de su rostrq 
Us revelacione» de Bertradci y Margariu 
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oiyidando snft propios padecimientos, é. im*^ 
pulsada de un movimiento involontario de 
conmiseración^ qniso ir á socoirerla^ * 

» -^ No, no, dijo la sobrina de Ham^ 
tede: no necesito asistencia. Aceptaría la 
piedad de él, pero repulso la Yuestra.'Jiy 
luego dirigiéndose á Bertrade; coge la ma« 
no de esta con la suyas y añade: 

» -^ Hicisteis bien : padecia al ver que me 
oCrecia su corazón y he merecido tan hor^- 
roFoso castigo* No podia yo tener la grana- 
do é inesperada dicha de ser su esposa « 
Le he engañado, y asi me engañaba yo á 
mi misma. ¡ Oh Bertrade, que dia de Ter- 
güenza! No me queda mfis recurso que 
morir. El mundo y sus leyes me condenan: 
pero vos, santa hija del cielo, no abando- 
néis á una culpable ! Si aun me quedan 
horas que vivir, rogad, rogad por mi en 
la tierra, para que Dios y Luis me 
perdonen. 

En su actitud suplicante siente que la 
ase un brazo de repente, y la voz ter* 
rible de Urbino la dice estas palabras al 
oido, 
• » — Que Dios y t.uU te perdonen ! • Qñi- 
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que existo ! 

» .é^ Olvidarte» Ay I no ! Aon siento rt>^ 
dar mi exánime despojo bajo el pié de We* 
nemaro.... quien le gritaba. 

Incorcóporase Urbino distraido^ da un 
brinco báeia atrás, y luego rechinando los 
dientes pronuncia con toz ronca estas di-* 
timas palabras. 

» — A Dios a todos ! w 
T buye. 

» — - Margarita ! dice el conde con toi& 
lenta y sepulcral ; me aguardan en Bmg^. 

» — Partamos pues* 

» — Y podréis olvidar mis errores? os 
dignareis absolverme y seguirme ? ab I de<* 
cidme.*.. 

» — « En otra parte ^ aqui nada. Habéis 
amado á Elberga ? ?^ada hay de barbarie 
en esto; allí está. » 

La huérfana ahogada en lágrimas estaba 
en brazos de Bertrade que procuraba rea- 
nimar su valor. El heredero de Flandes, 
apartando de ella la vbta va á salir, Tieo- 
lia \fi detiene y poniéndose delante hincada^ 
de rodillas: 

XI 
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» .^ Tan solo una palabra ! dice la des- 
dichada. Fe]i{)e de Artevelle me habta con- 
ducido í la iglesia y yo me creía su es- 
posa; pero un falso sacerdote me esperaba 
en el altar. Soy una muger afrentada^ mas 
no fui Prostituta. Jlhl no os dirijo, Luis' 
mis espresionesy con el objeto de ensalzarme 
¿ vuf^tra vista ni despertar en vos una 
pasión ya estíngnida .* no, aun cnando fue- 
ra posible que vos quisierais rendirme vues- 
tro corazón, yo misma tendría ahora hor- 
ror de ser amada. Ta no soy mas que 
un desfcho de la tierra, y envuelta en mi 
ignominia quiero aislarma para siempre de 
los hombres* La miserable criatura caida en 
un instante desde la cumbre de^ la felici- 
dad al último grado de las miserias, uq 
merece ni una demostración de piedad, ni 
uoa mirada de consuelo: Aquí la veis in- 
consolable, anegada en llanto, <pon frente 
abatida , y para mayor tormento con 
va&tido de amor y de himeneo. Una pa- 
labra. Señor; un suspiro siquiera.*, pero 
nada,., nada... peor fuera esto que la 
miierr^, » 

Reclina su cabeza.... cae, y el cielo sus- 
pende sus^ dolores. 
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XIX. 



El exceso del dolot asi como el del gozo 
es cosa tan violenta que no puede ser du- 
radera. El corazón del hombre tan fuerte 
para ir á los *estreraos como débil para 
permanecer en ellos, solo puede tolerar cier- 
ta medida de goces y desesperación. Neo- 
lía ya mas sosegada recobró sus sentidos, 
y al ver á Bertrade á su lado la pre- 
gunta. 
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• .1-. T el principe ? 

• — Ha marchado. 

• — T Margarita ? 

» — Amboi han tomado el camiao de Bru* 

«"• . . . 

9 — Lo» seguiréis vos r 

» — Aguardo á vuestro lio. En tinto 
no quiero dejaros sola. 

» — Crueles... No hablemos y« de ellos. 
Vos sois la línica que se ha compadecido 
de mí. Después de haberme hecho tanto da- 
ño, vos sola, Bertrade, vos sola me hacéis 
bien. Pero ellos!... donde estaba su cora- 
son? Me han visto llorar con tojos seré*' 

nos.... 

9 ^No hablemos fa de ellos: vos mis- 
ma lo habéis dicho. 

, — Y donde está mi tio ? 

» — Aun no está de vuelta. 

» Ah I si ! continua la huérfana co- 
mo volviendo en sí con sus recuei^dos : mar- 
chó esta mañana para hacer preparativos 
de boda. Va á traerme adornos... Oh Dios! 
tan solo quiero uno y es el de la tumba, 
ia mortaja. 
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» — Tan pronto como Tuelva partiré sin 
que me vea. Estoy aquí proscrita j sin 
defensa; y vuestro tio... 

» -P- Oigo sus pasos. » 

Deja Bertrade á Neolia, Ta á juntarst 
con algnnos guerreros que la espera á corta 
distancia de Retlielsea, y se reúne en breva 
al conde de Male. 



Luego que Hamstede llegó adonde esta- 
ba su sobrina, supo los acontecimientos 
ocurridos durante su ausencia, y no es fá- 
cil pintar su cólera. Yió hundirse en un 
instante el palacio de gloria y de poder 
levantado en su imaginación por su intriga 
y sus artificios. » Neolia princesa de Flan," 
des 9 palabras embriagadoras que él se re- 
pitió cien veces con orgullo, y que eran 
su tormento el recordarlas cuando vei'a que 
desapareció la corona para sa sobrina. 
Echando espumarajo por la boca se pasea 
precipitadamente por la sala, vomita inju-^ 
rias y blasfemias contra Luis, y dice mu»r 
murando. 
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» — Que perezca! sí, perezca; j il cielo 
penníta que carguen los deihotifiós ton sa 
alma; única cosa que la vetigartza huma^ 
na no puede aniquilar én él. ^^eciso es 
cjue muera el conde d e Male, !?eoIia. 

» ^- T porque ? respohde la huéífária 
compungida. 

» — Tú le amaste! continua flamstede 
sin atender á su sobrina. Ahora conviene 
que tu amor se convierta en odio para que 
mi venganza sea completa. Asi caiga re- 
volcado en el polvo cuando se crea en 
él momento dé su triunfo, y alargando el 
brazo en ademan de pedir socorro, tan solo 
oiga responderle la risa de las furias desde 
el fondo del infierno. Me oyes ? » 

T la infortunada apartando tos largos 
cabellos que cubrían su frente, endereza 
la cabeza y sonríe. Todo movía ruido al 
rededor de ella; aun sus mismas pa- 
labras eran como un choque de los vien- 
tos y de las olas en la orilla de un mar 
proceloso. 

» — Le amarás siempre ? dice el detes- 
table viejo. 
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» .. Ifo lo séy responde NeoKa. Hacedle 
igaal pregunta. Pero no... ya me «cyer^ 
do... ha marchado.... Le conduce Marga- 
rita; Margarita, princesa de Brabante. Ah! 
cnan bella es I y no obstante me babia 
él preferido. » 

En Taño bascaba Hamstede en su 
sobrina alguna cuerda qne pudiese hacer 
resonar: ni siqniera un eco le respondia; 
Caricias, furor, razonamiento^ súplicas, to- 
do se estrellaba contra aquella desesperación 
tan decidida. De repente acude á la ima- 
ginación de la desventurada una idea ter^ 
i^ble que traspasa su corazón como «n pa-* 
ñal^ y prosigtie eon lastimera voz. 

» — Ya no tengo nadie qué me ani«: 
yo no era ya l^eolia, tti tampoco ttdy El- 
berga; que nombre tendré yo boy diá?... 
Oh Dios ¡ No he oido ahora mismo Qttá 
voz que aqui décia, la concubina dé Jr^ 
teveÜe} Horrible mentira I y Urbinol Ah! 
me pisó como se aplasta una vivora. !Oh 
recuerdos tremendos! y aun vivo I Nacida 
yo con un alma' sensible y tierna, necesi- 
taba sin embargo nn destino de cabna, dé 
tirtud, de silencio y de amor. T que ^é t't« 



y Google 



(i64) 

aldo JO en lugar de esto? ^eg^dacion, 
tei^pestades, crí meses. » 

Rfiase al ini?roo tiempo, y la losopor-- 
table hiz de su mirada fija espantaba al 
▼iejo Hamstede^ conoció este al ün lo ídú- 
til de sus esfuerzos en el turbado juicio de 
su sobrina. Abre una reja al oir un ruido: 
▼e dirigirse á su morada una partida de 
eaballeria franqueándolas barreras de Rethel* 
sea, 7 conociendo al capitán da un grito 
de sorpresa. 

» — «• Tíeolia !... Felipe Arlevelle ! » 
£ste nombre hace volver i la huérfana 
de su delirio, qne hacia pasar por su ofas^ 
cada imaginación las mas raras íanlasma-» 
gaitas, cual si fuesen nubes funebt*es. Pocos 
instantes hablan transcurrido cuando estaba 
ya cerca de ella el hijo de Santiago. £,1 
viejo aparentando que los deja solos se 
queda no lejos de alli y escucha. 

» -^ Neolia 5 dice Felipe Artevelle ; soy 
delincuente para tí, y me fuera imposible 
jiistifícarme. Te he engañad^ cobardemen* 
te, soy indigno de perdón ;, pero hay crí- 
menes que pueden repararse, y el niip es 
de. e^^ta clase, n 
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La huérfana que te hallaba como apla-^ 
nada en un sillón, cubriéndose el rostro 
con las manos hace pn ademan de sorpre- 
sa, y el hijo del Cervecero Rey continua. 
» — A nadie mas que á ti he amado* 
yo en la tierra. La voluntad^ paterna es 
la única que ha podido impelirme al fatal 
dolo de que te hice victima. Al descubrir 
la verdad huistes de mi con horror: razón 
tuviste Neolial Pero hoy dia han mudado 
los tiempos. £1 cetro se escapa de las ma« 
nos de mi padre z los enlaces soberanos que 
habia ambicionado para mi fueron sueños 
que se han desvanecido, y recobrando yo 
mi libertad me tienes aqui á tus pies. 
No te ofrezco una diadema y provincias^ 
pero sí un cariño verdadero y una firme 
decisión á sacrificarme en tu obsequio. 
Tendrás el apellido de Artevelle que será 
célebre en la historia. Como ahijado de la 
. reina Felipa tengo un apoyo y tesoros 
€n Inglaterra (i) : ningún coE^traliempo 



(i) Za reina de Inglaterra era madri- 
na de ^elipe Jrtevelle, hijo de Santiago. 
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tendrás ^e^ temer, y p^cat mogeres ba- 
brá en la tierra que gocen de mas alta 
cosideracion (}tie la mia.« » 

Nada responde Neolia, aanqae todo lo 
comprende aqoella vez. 

» — Objeto de mis primeros amores ! 
añade él eon pasión : Tnelve á mi : vuelve 
á la felicidad ! Si, vuelve^ y yo' haré qne 
goces en adelante de todas las delicias de 
lá vida I Te baré divino lo presente para 
hacerme absolver de lo pasado i perdona* 
rásme Neolia ? > 

Pasa la bnérfiína sn mano por los rizos 
de sn hermpsa cabellera, y dilatando loa 
ojos con el miedo qne la inspira sn pro- 
pio lenguage, le responde ea> estos térmi- 
nos : 

» — Ya veis mi compostura Felipe ! En 
esta misma noche iba á casarme con el 
conde de Flandes. No quiero engañar ya 
á nadie: direlo todo; amaba al principe. 
Ahí le amaba con pasión: como merece 
aquella alma tan bella y tan pura^ aquel 
genio tan dulce y apacible I Ni me ha 
engañado ni envilecido. De ningún puñal 
se ha valido, de ningún falso sacerdote^ 
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Habiéndole ocaltado mh clésdithas.... Dt 
repente le han enterado de todo: me ht 
Conocido y hojó. Sola he quedado^ coa 
ignominia, medio loca, casi ibaerta. Que 
hicierais vos con semejahte compañera ? 
Tiene horror á vuesfro padre, oye eon 
desprecio vuestro apellido, los bienes ver* 
gonzosos la ih dignan. No retolqneis en las 
humillaciones en que ha caido, á una mü- 
ger cuyo corazón os i*echaza. Sélo ha it^ 
do de vos, es cierto, mas no por esto está 
menos ábíitida y despreciada; y desde el 
fondo de sii bajeza, esta coéa miserable qué 
ae ha áéparado de vos^ tenieria descender 
todai^ia volviendo él hijo de ArteveHet 
Que decis de eáto, Felipe ? » 

Notábase en sU acénto y sos palabras 
tanto espanto como ironía, tanta calmil 
como deinébcia. Arrojáiidose Felipe á su» 
pies: 

» — ^Dtediéháda ! esclama : cuando no mé 
impeliese hacia ti un impulso de amor^ mfe 
impeliría nna ley del deber. To soy quien 
te ha precipitado donde te hallas : yo te 
admito tal como te encuentro. Me temes, 
bieü lo comprendo^ pero td me amaráis 
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me atr€Teria á afirmarlo: yo haré feliz ta 
TÍda. £a pues I ábranst; tus brazos para mí) 
esos brazos qoe en otro tiempo me estrecha- 
ron contra tu corazón I Neolia, restituyeme 
mis hermosos día», 

» — r Cerca de mi^ responde con gravedad 
la huérfana^ no es posible que baya jamas 
dias hermosos. Levantaos, Artevellel fun- 
dad vuestro contento, vuestros pesares y 
esperanzas donde quiera -que os plazca « 
menos en mi donde todo pereciere. Llanto 
derramado á mis plantas, brazos saplican- 
tes levantados hacia mi, palabras amorosas 
dirigidas á mis ideas de muerte, todo, todo 
este estrepitoso duelo me importuna. » 

Quedó Felipe como aterrado. Parecíale 
que la belleza de Neolia resplandecía con nue- 
va luz aunque no brillase ya para él. 

» — I Oh cuan bárbaro soy 1 replica. 
Yo soy quien la ha sumergido en ese es- 
tado de triste desvario, y de salvage apa- 
tía I Neolia, en otro tiempo tan cariñosa 
y tierna hela aquí feroz é implacable ! Esa 
es mi obra, miserable Felipe I ¡ Ay de mi ! 
tuve un momento la felicidad y la dejé 
escapar : la he go^do y la he perdido. « 
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La sobrina de Hamstede, levantándose 
movida de nna de aquellas IncLas invisi- 
bles que sufría, y que aniquilan y matan. 

9 — Preciso es que me vaya, le dijo. 

» *— Y adonde ? 

» — Adonde no hablen ya de amor. Ah! 
guardaos d« pronunciar la palabra consue-' 
lo; «eria un veneno en mis llagas. Hay 
cierta compasión de si mismo^ que eB<»intm 
en parte el dolor en los primeros hermo- 
sos dias de la primavera ; pero yo no la 
tengo, por todo me ha faltado. Ya veis 
que hablo con reflexión. No soy loca, ra- 
ciocino « Dejadme'; quiero estar sola. 

» — No, no os dejaré; interrumpe Fe- 
lipe con energía. Habieis sido mi esposa de- 
lante de Dios, pues estabais en el altar 
de buena fé, y \q seréis también delante 
de los hombres, porque es menester que 
la iniquidad se repare. Venid ! ceso de ro- 
gar ; tengo derecho de iliandar^ y mando.» 
Diciendo esto coge del brazo á la huér- 
fana ; ella da un grito de terror, y huyen* : 
do á lo ultimo de la sala se agarra á un 
viejo miteble y se acurruca temblando. Fe- . 
Jipe insiste en que le siga; clama ladear. 



y Google 



(170) 

^^enturiidii pid^todo socorro, te esfuen^i^ ea 
i:ecbMikr|ey y siendo inútil sa rt^is^^cia, 
eiciaaMi goq yos kiatimera: 

;i«-nCisdp i la fiolencia, cedo ^ unta 
atrocidad ; dejadme, os seguiré, c^oj prqar 
Ui * 

Ai deeir estas últimas palabras 10 (t^^ 
stBta Hapistede Tiolentamente agitado. £1 
ambídoso negocUntie dirigiéndole i^l b^o 
do Ariev^e, le alarga ana man^ amisto- 
sa 7 le dice: 

».-!- Felipe, to4Q lo be oido. Los nobles 
sentin^ientos qae acabáis de manifestar dis- 
culpan nuestros culpables errores. Olvido ua 
fraesto pasado. NeoUa os será - restituida; 
reptiesento aqui á su padre 7 la pongo ea 
vucslras manos. 4 

Y kiego Tolv^éndose á su sobrina añade* 

» -i- Ese es muestro esposo. 

» -r- Mi verdugo! dice Neolia. 

» ->^ £1 bonor os prescribe seguirle. 

9 — ; £k honor! repite la huérfana. Cuan 
mal suena aquí esa palabra! 

» — Acabo de rfcihir noticias importan- 
tes, coi»tinua Ham^í^de llevando aparte á 
Felipe. Voestro padre vuelve á Gantes mas 
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^i le agaar4l^n horribles desgmcúis. Toda 
aquella inmensa población movida por el 
G^iq de los reyoliosos está á punto de 
sublevarse contra el soberano que eligid. 
M^rcheinos al socorro de Art^velle I £a ue- 
cesarlo que triunfe este grs^nde hombre : 
tu causa es la de los pueblos^ La re?olu- 
cion flamenca es el faro, de sa^v^ion,^ cuya 
llama sagrada deben atizar tod^s Ifts alnias 
patrióticas. Oilio y muerte á eso^i eUnu>s 
^enligas del reino qu« q^isi^j^f^n abogar 

4e nuevo la intpiigf neja hum^pa b<go la 

funesta paz , la libertad engaños^ y la per- 
^d|i f<^idad quf Mu los pct^^r^ legíti- 
9ft9i, Gloria .«terjia á la soberapia popular, 
principio de destrpcoÍQn fipci|ndaate y de. 
^91 pealadas oreadonas* Caiga» lois reyes I 
Yi^ Artevdle^ . . 

Los ojos del mercader de lanas ceqte- 
Uahan de en^pno y , da venganza. Neolia, 
aHftque acordándose de los discursos tan 
^fqi9€j\te% quQ (ei)¿a su tio ea fl dia an- 
terior^ le miraba con una trar^qi^iUflfd in* 
dtfprcQte que parecía upa difracción estú« 
pida. 
»r-Y Luis de Hewra? pregunta «lia. 
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» -» En Brüges le coronan á eáe trair 
dor. 

» •— Ah ! yo me felicito^ dice If hiiérw 
fana con acento triste. 

» -^ Estáis cierto de esas noticias ? pre« 
gunta Felipe al viejo. 
' » — Las sé por un mensagero que acab* 
de llegar de Gante. 

» -^ Tenéis cartas de firuges ? 

» — Un arquero del Reward qoe acaba 
de pasar por aquí , me ha contado que á 
la vista del principe^ el pueblo bmgés 
sublevado.... 

» — Marchemos I el rayo nos amenaza, 
interrumpe el hijo de Artevelle. O padre 
mió ! pobre padre mió ! » 

Y al hacer esta esclamacion se pintó en 
su semblante el agudo dolor de su cora- 
zón. 

» -^ Teméis que pereaícaí ! teméis cuando 
es el elegido de la naeion y el ídolo del 
populacho I él , que es la revolución víta 
y Ta libertad coronada!.... 

» ^- No pronunciéis así su sentencia^ et- 
claina Felipe con horror : que es una re- 
volución por el pueblo? Desdichas, sangre 

^■ 

Digitized by VjOOQ IC 



(173) 

y vilipendio. Qne es la libertad por los 
vevoltosos ? un delirio , desorden y crime- 
nes. 

»— Joven I me espantáis. 

» — Viejo no os hagáis partidario de la 
causa de mi padre , si creeb en la cons- 
tancia de la fortuna y la adhesión de los 
pueblos. Mal camino habéis tomado vos , 
adorador de todos los poderes ! Vuestra 
sobrina no será reina. » 



1% 
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XX. 



Daba las cinco el relox de S. Juan, (i) 
La mañana despuntaba apenas y ya obstruía 
las calles de la gran ciudad ¿ainenca una 
inmensa multitud. Iba ya á llegar el 
Cervecero Rey : mas no era una ovación 
alegre con )o que esperaban al gefe de los de- 
magogos y ni l#Bipooe )et preparativos de 
una entrada triunfal lo que habia puesto 
en pié á todo el populacho de Gante. Sin 
embargo, las reuniones formadas Lacia una 
y otra parte, dándose encontrones y agol- 
pándose por uno y otro lado como si fue- 



(i) fíof día San Bavon, 
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sen columnas amenazadoras , presagiaban 
iiada menos que una fiesta. Manifestábase 
€n el rostro de los héroes de la rebelión 
los síntomas de una reTolucíon inevitable, 
7 por todos los ángulos de la ciudad^ bá- 
tna la puerta del Norte , andaba una hor- 
rible barabúnda, semejante á las olas de 
un mar alborotado. Proposiciones feroces 
mezcladas de obscenas chocarrerías, é in- 
terrumpidas de cantos patrióticos iban au- 
mentándose en los aires, como los mugidos 
del piélago que Ta á mover la tempestad. 
Los gantesesy decididos al homicidio , ase- 
gurados de so presa y dueños de su ven- 
ganza, procedían con tina especie de len- 
titud satánica á la sublevación general. Los 
caníbales parecían ocupados eñ acomodarse 
bien para saborear á su placer mas tarde las 
i^grías del crimen y de la muerte (f). 



(i) Todos los pormenores de ía horrible 
catástrofe que se va á leer son exactos f 
veraces^ como sacados ¿Le las antiguas eró" 
nicas jr de las diversas historias de aquel 
tiempo. 



y Google 



(.76) 

Los partidarios del CerveiCjero Rey in-¿ 
troducidos en la multitud escuchaban con 
una, perplexidad creciente las sangrientas 
llamadas del motin. £1 cielo estaba puro 
:j sereno, y el axul despejado del £rma«- 
inentOy cual si fuese una burla de la na- 
turaleza ^ hacia un contraste siniestro con 
Iqs movimientos desordenados y las mira- 
das desdeñosas de los gloriosos de la ca- 
pital. Esos hombres armados á la sazón 
contra ^el poder usurpador, eran los mis- 
mos que poco antes habían derribado la 
autoridad lfg;itíroa. Habian espulsado la jus- 
ticia, é iban á aterrorizar el crimen. Mas 
no eran unos valientes que volvían á la 
virtud: eran unos monstruos que mudaban 
de bandera : hombres en* quienes no habia 
ni fé ni raciocinio , sino horrores y mal- 
dades. Y sin embargo, entonces cqi^o an- 
tes^ como en lo pasado y lo futuro, estos 
brutales genios de la destrucción se llaman- 
ban los » Hijos de la libertad, » 

, Asi estaban las pasiones en presencia 
unas de otras. Pero la opinión , que casi 
no formaba ya mas que una sola voz , 
pronunciaba la condenación de Artevelle. 
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Parecía un decreto nacional , porque en el 
foro de la revolaeion votaban mas de cien 
mil bocas y al mismo tiempo que entre los 
numerosos corrillos del gentío andaban Ta- 
ñas conversaciones por el estilo de las sir^ 
guientes. 

»— ^Cnanto tarda en venir el traidor! 

» — Nos ba Tendido al inglés ! 

» — Estarán quizás contándole su di- 
nero 

»«-Como son tan anchos sus bolsi- 
llos !•••• necesita horas para llenarlos. 

»— No tardaremos nosotros tanto en 
vaciarlos. 

9 — Trae toneles llenos de cuerdas que 
le han enviado de Londres , y viene car- 
gado de ellos. 

» — T para que son esas cuerdas ? 

««-Toma, para ahorcar paisanos. 

» — Le divierte el haüe de los bnyos (i)» 

» — Él romperá el baile. 

» — Quien ? 



(i) Asi se llamaba en Flandes la muerte 
de un ahorcado. 
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» -^ El tirano. 

« — ^ Dicen que entra á caballo. 

» '— ' Montado encima , 6 debajo ? 

» — Es de urgente necesidad barrer las 
calles. 

» — Traerá diadema en la frente ? 

» «- Si , á modo de gorro de dormir. 

» — Y nosotros gritaremos : buenas no* 
ches catnarada ! ^ 

> — Aon tiene el cetro. 

» -— Es necesario da? ársele en )a mano. 

» -r* Ta viene 1 ya Ttebe ! griubaa poi;( 
otra parte. 

» — Quien , el Reward ? 

«««•No, el ladronazo. 

»í--*Lo mismo et* 

» — Le aplaudiremos ? esta Tez nos pon-^. 
dremos guantes. 

» £1 ha querido liacetsa heroico, dectan 
en otra parte, y ha sacrificado la paz á 
la gloria. 

» — > Todo lo contrario ; ha sacrificado 
la gloria á la paz. 

» — Lo que ha hecbo^ ^» matar el or- 
den para dar la libarta4« ' 

» — To digo que ha muerto la libertad 
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para dar el orden. 

»-— No'e» eso: todo lo ba sentenciado 
a innerté á un tiempo^ gloria y paz, or- 
den y libertad. 

» —Admirable medio de conciliario todo! 

9 — XJna paz armada hasta los dientes!.... 
una gloria revolcada en el lodo!.... 

» — Y un orden que es confusión . 

» — Y una libertad que es esclavitud. 
En otro lado. 

» — Muera el traidor ! 

» — A la horca con el cangrejo ! 

» — No carece de méritos para ello. 

» — No ciertamente) ahorca muy bien 
á los viejos. 

» -^ A lo mejor despoja al huérfano. 

» — Y sabe encarcelar a las viudas « 
En aquel momento atravesaba la calle 
mayor del arrabal una turba de estudian- 
tes dirigiéndose hacia el Steendam (i). Los 
cabecillas de aquella chisma agitaban una 
especie de bandera de varios colores , en 



(i) Doník está hoy dta el puente de 
S* Jorge, 
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que se leían estas palabras: Libertad^ ni 
tronos ni reyes I Verduleras^ baratilleras 
y bribonas los seguían aplaudiendo, oyen, 
dose de en medio de aquel tumulto de Ta-? 
gamundería horribles juramentos , risotadas 

' y amenazas. La mayor parte de los estu* 
diantes estaban medio borrachos y salían de^ 

. un conciliábulo nocturno. Los unos men- 
dicante y andrajosos , ahullaban cántico' 
de iglesia ; los otros , vagamundos de es" 
toque , cantaban himnos marciales ; todos 
llevaban picas y dagas, y su espantosa fila, 
semejante á los anillos de una serpiente, 
daban vueltas de .ui;i cuartel á otro ofre- 
ciendo en el largo espacio que ocupaban 
las cabezas innumerables de una hidra. Es- 
tos diablos vomitados de las escuelas y 
abrasados de la calentura revolucionaria, 
no tenían mas que sonrisas de sangre , y 
palabras de destrucción. Eran cual buhos 
que corrían á las ruinas y y como buitres 
que olfateaban un cadáver. Sus discursos, 
eran los del pueblo. 

» — He! teólogo ! Voto va el alma de mi. 
padre, si es que la tenía, pues no. se a segura 
que está la peste en Gante ! 
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<. » — > Voto rtk bríos 1 bien lo creo : es^- 
tás tú aquí, ~ 

> — Enoraboena. Juntemos á eso una be^ 
IfM y buena . eKommiion de S. Pedro. Ju- 
raría á fé de sotana que nuestra ciudad 
pertenece al anteeristo. 

» — Bien puede ser: es^ del Cerbecero* 
* — Ruido har4 su Tenida : macana van 
á destejarle. 

» «-» r^o se reirá mucho el señor Santia* 
go. 

» — - Afuera ricos ! afuera los soberbios I 
Las ventanas de la ciudad se abrían de 
distancia en distancia ,- asomándose furtÍTa- 
mente algunos rostros despavoridos^ y enar- 
bolando en algunas de ellas varias ban-^ 
derolas con estas inscripciones : Caiga el. 
fcdso rey* Fiva un .rer uerdadero» Mue^ 
ra el Principe. Negro, Afuera estrangeros.i 
Oíanse aquí y allá algunos aplausos desde 
lo interior de las casas, pero reinaba no 
obstante mas ansiedad que entusiasmo. Te- 
mían que la revolución que se habia abierta 
por sofismas vínieaie á cerrarse con degüellos, 
mayormente cuando no veían en la tem-. 
pe$tad mas que deseos, de desorden y sa- 
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qiieo por parte áú mvoha g«Bte de los 
arrabales, qoe lo que menos les importalHl 
€ra qae hubiese monárqota , ó que hubiese 
libertad» A ellos les convenía los faeehoa^ 
á otr^ las frases* 

Se habian- reunido en muchos pviltotf 
de la oivdad torporaoionés ó gremios de 
tegedoreá , de sastres j ám herreros. Ge- 
rardo Dionisio que había llegado aquella 
DOthe de.Brug^, doatde triunfaba el oonde 
de Male , habia organizado sos fiílanges 
que tBah)kaban en biieil orden : mtiehos 
de eUos eraa de á caballo^ y se Teian re- 
lucid algunas lantas. 

9 — yernos chisperos » machaquemos el 
hierro mientras está hedió astua i jo quiero 
ganar unas espuelas de oro. 

» -— > A. costa nuestra qoiaés. No es tar- 
dad 1 

v^Y tosotros en que pefisais. 

k -^ En la tenganza. Ya llegó la nues^ 
Ira. Hoy ajustaremos caetltas con el Cei^ 
fecero. 

»--« Restáramos y y será borrado del 1h. 
bro de los principes.^ 

« -^Hablad coú xstt» pro^l«dad: de) )K: 



y Google 



(.83) 

bfo.dav los hombres. 

» — Pues qué I era hombre ese infiel ? ' 

»'— Y nnestros diputados qué son?...« 
No han ido á declarar los de Gante , no 
sé donde , que pedíamos ^ TOces por so- 
berano al Principe Negro ! 

» -^ También se atrerieron á publicar 
eiL otro tiempo que Santiago era el rey 
que habiamos elegido. 

9 -^ Eso no les cuesta nada, antes bien 
les resulta de ello provecho. Esas Cursas al 
fin se pagan cártfs. 

» — Escelen te oficio I 

» -«- O&io de Judas. 

»-*-.Y quien taministra el dinero?... el 
paebhik 

» — Al fin ha empezado. Bruge» á liber- 
tar lá patria. Gante va á volver á ver al 
principe de Flandes. 

» — Sb padre está ya en Bruselas. Algu-' 
DOS enviados de nuestras principales ciu- 
dades han ido á echarse á sus píos , y 
el rey de Inglaterra conociendo que está 
perdida su causa , ha hecho que le ofrez- 
can su auxilio ¡í^ra recobrar su corona , 
con tal que declare la guerra á Francia, 
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j que le jure fidelidad j bomenage; á la 
c^l te ha negado el noble príncipe. 
. » — - Con que el inglés Yende á Artere^ 
lie? 

» -— • Esa nación yende í todo el immdo 
sin distinción , al uno después del >otro. 

» -^ Me ha contado Gerardo Dionbio que 
Edpardo había ofreeido ya su hija á núes* 
tío querido Luis, y ^bñ el joven príncipe 
ha respondido : No. 

» — £so era consecuente. 

» — Ya llega ! ya llega 1 

» — Quien , el Cervecero ? 

» — Si , y viene escoltado por sos in- 
gleses : trae un escudo con blasones^ Testa 
de escariara^ y sobrecota esmaltada de ter- 
ciopelo.,.. 
' . » -^ Cásplta y no le faltará runrún I 

» — Que ridiculo es ver ese magestad de 
chaqueta dándose grandes maneras , para 
hacer olvidar su origen de truan. Muy 
bien I ya llega la fullería á su término. 
Matones, perdonavidas, y zagales (i). Yft 



(i) Horribles bandas de facinerosos, á 
quienes se daba el nombre de zagales. 
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tenéis tarca I - -^ _ 

» — Adelante. 

» — A las armas ! Venganza ! 

» — Verdadera libertad , rey legitimo. » 

Ann no llegaban estos gritos tamul- 
tnosos al Reward^ y los gaardías qae le 
preeedkn se acercaban no obstante coa 
sobresalto y desconfianza. La aurora se lé- 
.vantaba en tanto radiosa. En aquel mo- 
mento salió de una de lar puertas un ca- 
ballero pálido y anbdante al encuentro de 
Artevelle. Era uno de los partidarios -^e la 
usurpación , y en su rostro se veia pin- 
tado el sobresalto. 

» — VoWed atrás , le dijo^ 6 sino estáis 
perdido. La capital está sublevada. 

» -r- Yo huir I responde el demagogo. 

»— -Teneb la muerte delante: volved 
atrás ! 

» — Y detras está la muerte. 

» — Será cierto ( La ciudad de Bruges?... 

» — Está en poder del conde de Male. 

» — E Ypres ? 

» — En completa revolución , y Oade- 
oarde. 
\ « — Estoy vendido. 
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» — En todas parles está lá peridíá ! 

» — Entremos en Gante. 

» — No hagtb tal loeonu Por las calles 
fe ven acosados vnestros amigos como si 
fiíesen bestias feroces , j el pueblo brama 
desencadenado contra ellos. 

» — Ann tengo algún imperio contra esc 
,»ismo pueblo. 

»^~Se puede tener acaso sobre tigres? 

» — Tengo amigos.... 
• »— Que renuncian rnestra amistad. 
I » — Yo hablaré. 

» — No os eseucbarán. 

» — Pero Gante me ha hecho rey ! 

»«^ Gante os dará muerte. 

Bajó Santiago la cabe^ reflexionando 
algunos instantes sobre su situación, y vio 
Que era imposible huir, que no encontraba 
adonde retirarle, y que no hallaría en fin 
refugio. La insurrección semejante á un 
.vasto incendio estendia á todas partes sus 
llamas. No habia tranco de saWacion para 
él á no ser en un esfuerzo temerario , ea 
«na resolufion desesperada. Se lisongeaba 
de que su presencia , saludada en otro 
tiempo con tanto enUmaimo por la gran 
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dudad flamenca, impondría todavía al po«> 
pnlaeko. Aparenta, paes, confianza, j al- 
zando la frente con una firmeza ficticia 
prosigue sn marcha hacia Gante. 

» *^ Tengo estrella , » decia entre si : y 
en estrella acababa de anublarse. 

Pasó Artcrelle la puerta del norte j en- 
trd en la capital. Las bandas furiosas de 
los arrabales y compuestas de truenes fono- 
•os, de asqoerosas prostituta* j de mucha» 
ckos andrajosos, se adelantaban á su en- 
cuentro blandiendo sus picas y aturdiéndose 
á si mismos con sus imprecaciones. Al verle 
levantaron nn gríto de atroz contento^ cual 
pudieran lanzarla los demonios al ver ar> 
rojar d cielo nn condenado á sus lagos de 
fMgo 9 era éste eco para Santiago Arteve* 
He la primera campanada de muerte , el 
primer toque de agonía. 

Faltándole corazón al Cervecero Rey en 
}aiéee tan critico, no acierta á pasar ade- 
lanta y •• detiene. Frente por frente del 
anatema popular no tenia ya en las venas 
ima gota de sangra que. na estuviese yerta: 
ipero no era ya tiempo de mudar de pro- 
pósito ; preciso era marcliar en derechura 
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á U desgracia ; la audacia era necesidad. 
- » ^^ Valor valientes lanceros I apretad los 
eintarones , j altp las armas I 

Asi les dice , j los soldados ingleses 
responden con aclamaciones á la orden del 
gefe demagogo. No pasaban de dento^ mas 
por su valor indomable valian ellos solos 
tanto como un ejército. Desfilan pues 
marcando el paso : algunos paisanos ami« 
|[0S de^tevelle le bacian señas desde sus 
rijas , dándole á entender que no pasara 
adelante, j otras personas le, señalaban 
con disgusto desde sus balcones. Los cla- 
mores iban aumentando: el Revirard fijando 
k vista en las bordas lejanas erizadas de 
puñales, y por medio de las cuales tenia 
que abrirse paso , veia claramente la no- 
cbc de borrores que se estendia al rede* 
dor de él. Llegaban á su oido las cbiflas 
y las zumbas, confundidas con las risotadas 
de aquellos furiosos. Los espectadores ansio- 
sos de bomicidio, siguiendo .afanosos detrás 
de aquellos bombres sangrientos, teoian as-- 
:pecto sepulcral, pareciendo cadáveres coo^- 
vocados de su sepultura para un banqueta 
de los hijos del abbmo. .: . ¿ 
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» «— Santugo ! dice ixúsl vos iróniea sa- 
lida de ana Tentana inmediata.* cnao su* 
hlime y glorioso es ese populacho libre ! 
Ahí tienes los héroes de tu cuasi gloria, 
los pilares de to cuasi trono I Admira y 
respétalos I Descúbrete y salada 1 » 

A esta ironía vengadora respondió ana 
sonrisa de amarga cortesía» Habia en frente 
de Artevelle un puente; al otro lado de 
éste una gran plaza, en medio de ella una 
gigantesca horca , y en aquel espacioso si-* 
lio estaba agolpada la delirante barabúnda, 
que dando ahullidos salvagea se disponía 
para despedaur su víctima. 

» •— Dejad paso libre al Revrard I » gri» 
taron los arqueros; y la intrepidez de aque« 
Uos valientes confundió á la multitud. 

En tanto , mil brazos levantados mos* 
traban la espantosa horca y se redoblaban 
las vociferaciones» 

» — - Mueran los ingleses I 

» — Muera el Revirard I 

» — No queremos la libertad del tirano 1 

» — Nos ha vendido y entregado ! 

» .^ Que nos entregue el oro que ha to« 
nado. 

i3 
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»«i*A(iierft el Principe Negrol 

» — > Bf uerm lo» traidores. 

» — - Vivan para siempre los condes de 
ilandes. » 

Las facciones de ArteTelle se demoda* 
ron ; sus ojos se dilataban de espanto^ y 
y sos cejas violentamente estiradas de miedo 
se desfiguraron horriblemente. Aumentaba 
esta escena de horror la vista de horroro- 
ftfk instrumentos puestos en la mbma plazs 
para poner a1ÍS sus miembros hechos gi- 
rones, antes de colgarlos de la horca. Veia 
en fin dies géneros de muerte por sufrir 
antes de llegar á la tUtima de todas. Oía 
loa gritos de alegria furiosa y de escarnio 
loros 9 que salian del volcan popular en 
erupción , j le daban frecuentes vértigos. 

Tremendo y decisivo era aquel momen- 
to. El miserable ídolo de Gante habia pa- 
sado el terrible puente que tenia delante, 
y que' áeroejante al de Satanás, echado so- 
br^ el caos y se abría de un cabo sobre 
los infiernos. No habia resistencia posible: 
era forzoso dejar sin oposición á la rabia 
hficer los preparativos para el homicidio. 
Santiago en medio de la multitud , des- 
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^▼orido^ aterrorizado y IWido , alargaba 
ón brazo, Inego otro vagamente á la ven- 
tora como implorando un ademan de amigo. 
AIK mbmo era sin embargo donde poeos 
dias antes se habían estrechado tantas ma- 
ños para aplaudirle: en aquel dia ninguna 
quisiera tocar la snya sino con garfios ó 
tenazas para aferrarle. Empezaba ya á tras- 
tomársele el juicio, y á fberza de angustias *\ 
no sentia. Parecíale que en el seno del caos 
f odaba hacia la eterna reprobación- de pra^ 
cipicio en precipido, al mido dd anatema 
Vengador, sin nada bajo los pies ni sobre 
la cabeza, y si entre niego, sangre y gri- 
tos. \ 

La multitud sin compasión , tal como 
la fiera que se abstiene de matar inme- 
diatamente su presa, para recrearse con las 
palpitaciones de su agonía, en medio de 
su triunfo hubiese entonces lidiado por que 
se respetase la persona del Cervecero Rey. 
Quería una serie de escenas sangrientas; una 
progresión de suplicios variados , espectá- 
culos duraderos en el homicidio. Allí , para 
todo aquel pueblo reunido, no habia de 
ser la muerte pura y simplemente el di- 
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limo smpiro de un condenado » y ti la 
fiesu 7 los juegos de la ciudad ^dorante 
todo el dia. 

Paso libre, paso al Reward , » repetían 
á Yoces los arqueros y y con arma al braxo 
y la cabeza levantada formaban un moro 
de bronce y hierro al rededor de Arte- 
▼elle. Disparáronles ^algunas flechas y pie* 
dras á la bajada del puente, pero los ca- 
bezas de la rcToIucion se opusieron á estoa 
ataques; y los valerosos ingleses decididos 
á pelear hasta morir , continuaban arro- 
lando el ruidoso gentío que se remolinaba 
bajo sus lanzas, semejante á las espigas 
de un sembrada delante del soplo da Lia 
tempestades. 

Elevábase á lo dltimo de la plaza el 
inagnifico palacio del Reward, y alli entra 
las choladas del vulgo se veia aproximaise 
al homicidio^ 
, 9 --. Qu^ pálido está 1 griuban unos. 

» «- Ah cobarda I 

» — Le crugen los dientes. 

»— Está loco. 

» — No estará Un feo en la horca. 

» -^ Eh 1 Santiaguillo I fortifica aíioni It. 
/ 
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úndad. Donde están tni albiimles? 

» — , Está sordo. 

» — - Baenos dias Cerrecero ! dame una 
botella de cerbezal 

» — Fnego en él ; Vinagre, á la horcas.. 

Artevelle como por nn movimiento casi 

inYoI Ontario se incorpora afirmándose en 

los estribos I y el desdichado queriendo 

acabar de una vez saca la espada. 

» — - Allí está mi casa , dice á gritos : 
tocad cometas y clarines... dad una carga. 

Los soldados de la Grao Bretaña obe* 
4ecen confundiendo con los toques bélicos 
los rugidos de los amotinados. Sus caba- 
llos quieren galopar, y en aquel momento 
desembocan en la' plaza por todas las ca- 
lles los gremios armados y la turba de las 
iBScuelas. Estas legiones furibundas precipi- 
tándose á on centro común , y exasperadas 
de no baber llegado las primeras, parecian 
torbellinos y como tales derribaban cuanto 
bailaban al paso. De en medio de aquella 
espantosa confusión salían gritos lastimeroa 
de Jos que se yetan en apuro : mugerea 
•plastadu, niñoi abogados, ancianots pt- 
toteados 9 todos perecian enguIUdof en te 
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sima resroliictoiiftria en que herbitii tantas, 
perversidades homanas. Maestros artesanos 
á caballo impelidos de una parte i otra 
c^tre aquellos torrentes de?astadores, como 
los restos de un navio, sosobrado, por úl- 
timo se abismaban j desaparecían bajo laa 
oleadas vivientes qne los arrebataban. £1 
Lis 7 el Escalda acarreaban montones de 
cadáveres que echados al agna desde lo 
alto de lo^ puentes descargaban la ciu- 
dad. 

Los arqueros ingleses aprovechándose de 
la confusión general atravesaron la plaza $ 
pero á la pjaerta de la casa de su amo 
fueron acometidos de nubes de flechas, lea 
alcanzaron algunos palos y pedradas, j. se 
vieron redeados en un bosque de picast 
Unos artesanos armados de guadañas desr 
garretaron loa caballos de Ips soldados, J 
cayendo en. tierra aclararon laf fil|». 

Consiguió ño obstante Arte?elle vencer 
todos los ostáculos , pero no le quedaba 
mas qne una tercera parte de su escolta 
cuando entró en su palacio, pues habian 
perecido sesenta de sus valientes. Salió ileso, 
y apenfs hubo enerado se cerraron pronta- 
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mente hf puertas. No por esto •• hallaba 
en sal?o por(|ae sa cata cercada por tod^ 
partes no tenia defensa ni salida, secreta* 
£1 fondo de su patio daba á nn canal, y 
cerraban los dos costados del patio unas 
paredes altas ; detrás de éstas se a^olp6 on 
inmenso gentío, y por ningún lado dejaba 
medio de fuga* 

£1 Cervecero Rey pasando el Testibulo 
de an casa sube rápidamente la escalera 
principal que condoce á sns antesalas , j 
desde ona de las altas rejas que doijainan 
una parte de la ciudad, dirige su azorada 
Tista á lo esterior. Horrendo cuadro I es* 
pectáculo atroz 1 A la desastrosa zarracina 
habia sucedido una especie de ¿rden : la 
ferocidad pública distraida un instante de 
an curso con la refriega de los estudian- 
tes y la baulla de los arqueros , se dirigU 
contra Artevelle con una nueva intensidad, 
llamándole á voces millares de asesinos* 

En los azules campos del firmamento 
despejado se levantaba un sol de revola* 
clon I ardoroso cual es en julio (i). San<- 

f 
(i) Jfasaba esta escena en I7 de^julioi 

de 1345. 
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1* oranan de m«rte q„e fe prep.„b.„ 

'renu d. « h.bit.don t«i. „,. b„ " 
•n coy. pant. colgaban caerd,, de »„á„.' 

~. y ...do de h borc .e .el. .d^" 
» c.b. Ie.e j no. med.. de.Un.do. í re- 
«e.r á lo, cpecdore. con I„ conraUio- 

ta« nn. hoguera preparad, con «na. cal- 

/uS n " "••: "-«• í»»'*"».. que coa 
fudle. de fraga. h.eUn ..cu. «„„ enor- 
«es tenadas. 

«n/T T.'""'** """'^" "» «q»»» P"tO 

e.nt.ban h,n,nos patriótico., j cogiendo^ 
de ««ano. danaaban en raed. .í^^ed« 
de 1. hoguer.. Habían encendido achone. 
« ;;«•« q- «cndian en el aire, y 1.. 
^-otándose el homo negro de la pea Lú- 

Alguno, de lo, arquero, inglce, fue- 
ron pre.uro,o. á decir í ,« gefe qué lo. 
•motiaado. rompían la. puartM. Lo. ojo. 
«e Arterdle m .p.gabui en *a» órbita,, 



,y Google 



('97) 

7 «1 aiiirdiiiiieDto de sa eerehro le impe» 
día entender elaramente las palabras que 
oia. Tenia las manos bajo su vestido » j 
coii una rabia bratal se desgamba «1 p«- 
cbo con lai tmas* 

»-«-QQé será de nosotros I... Todo está 
perdido !••• esdaniaban los criados de San- 
tiago, j en tanto se oian los bachazos j 
piquetazos en lo interior del edificio. 

. El bundimiento repentino de ona de las 
paredes del patio bizo temblar todo el pa- 
lacio : las aclamaciones de la multitud desde 
la calle saludaron el triunfante estruendo, 
y los asesinos entraron por la brecba. 

» — - Señor I dijeron los arqueros indo« 
Viables; nosotros defenderemos la escalera, 
y mientras peleamos procurad tos bablar 
al pueblo. 

» — Y donde? eontestd Arterelle. 

• •— Desde el balcón. » 
Fuá allá como pudo d Cerrecero Rey, 
oyendo á pocos pasos de distancia los ala«- 
'idos feroces de los asaltantes, y sus fieles 
guardias formados en lo alto dé la esca- 
lera , se decidieron á resistir hasta no que- 
dar ningono. 
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^ Apareció por fin en d balcón el det- 
dichado Artevelle, y apenas le yúS la innl* 
titud cuando resonaron en la plaaa irónicos 
aplausos. Hace Santiago seña de qoe qniere 
hablar: flaqaéanle las rodillas, j sos ma- 
nos conTolsivaniente cerradas se agarran al 
pasamano del balcón para tenerse en pié* 
Saludaba á derecha é isqaierda con una 
especie de instinto maquinal , semejante é 
las fieras enjauladas á quienes el miedo 
amaña á tal manejo; su abrasada gar*- 
ganta apenas permitía que pronunciara al- 
gunas palabras mal articuladas, que no se 
oian á causa de la gritería y las risoíta» 
das del frenético gentío, todo se reduda 
i Tcrle mover las manos sin concierto, y 
sus ojos relucir. £1 rey aborto de la re- 
Tolucion , ya cárdeno como un cadáver , 
aguantaba con la calma de la estupidea loa 
desencadenamientos de la maldición ma- 
terna. Al mismo tiempo se oian mil gri- 
tos diabólicos que decian : 

» — Dejadle hablar. 

u — No, que moera. 

» — Todavía no. 

» — Es muy pronto. 
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. » —r. Conviene escucharle. 

» — Silencio. 

» — No -tiene voz. 

» ** Tiene gastada la lengna* 

» ^ De tanto como ha mentido el par- 
lanehin. » 

Acababa de ser colgado de nno de los 
brazos de la horca nn arquero inglés que 
habia caido vivo en manos ie sus enemi- 
gos , 7 el desdichado balanceado ¿ mucha 
altura y daba vueltas en el aire. Al mismo 
tiempo penetró los oidos de Artevelle esU 
grito : 

» — Magestad I te vá á tocar el tumo. » 
Cáian de su frente gotas de sudor he« 
IadO| que se limpiaba con mano trémula, 
y haciendo desde el funesto balcón los úl- 
timos esfuerzos dirigió estas palabras al 
gentío. 

» — Hé querido la felicidad de todos. 
] A^ de mi !... vais.... en mi sangre.... á 
ahogar la libertad de Flan des. » 
Y mil voces le interrumpen. 

» — Ya no dice : Compañeros míos ! 

» — Aun se atreve á hablar de libertad 
el tirano. 
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» «- Basta ya de tnibaneriat, espolUdorl 

» — Revoltoto» mnere por la reTolocioa. 

9 — Hacías traición y te la han hecho» 

» — • Nos veodias, y te han Tendido. 

• -—Despojabas y te despojan. 

» — • Has ahorcado y te ahorcarán. 

» — Alabada sea la justicia de Dios. 

» — Ponte de rodillas , tns amos te lo 
inaiidan. 

» — Si» monstrooi de rodiOas. 

» — De rodillas. 

T el miserable obedece. Ko era ya vn 
•er viTÍente | era^ una máquina animada : 
prosternado , con las manos juntas , está 
como un reo al pié dd patíbulo , y la 
multitud le grita. 

» — Fuera sombrero. » 
Descubre entonces su frente: sus cabe- 
llos estaban erizados , su mirada fija , j 
aus pupilas aterrorizadas , al mismo tiem- 
po que derramaba un raudal de lágrimas 
que surcaban su rostro. Tendiendo sus bra* 
sos suplicantes imploraba á gritos miteri^ 
eordia : parecía no oslante haber perdido 
algo de su efervescencia el furor popular^ 
j brillaba Tagamente una los de csperanu 
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á los ojof ele Santiago, cuando de, repente 
le ase por el hombro una pesada mana 
Como ti faese la garra de un buitre. Al 
sentir aquella conmoción imprevista vuelve 
la cabeza , mira f y vé una £gura negrft^ 
y colosal que está en pié á su lado | y 
q«e aliándose la visera dice: 
» «i* Heme aqui 1 » 

Era éste Wenemaro. 

Tan tremendas palabras que el estera 
minador babia prometido hacer oir á la 
victima en la hora suprema , dejaron ano* 
nadado al misero Artevelle. Verificóse asi. 
en el balcón un horroroso cambio de mit- 
radas entre la venganza y la cobardía. Ur- 
bino con el rostro inclinado hacia el del 
condenado , le abrasaba los ojos con el 
fuego que los snyos espedían; y Santiago 
no pndiendo resistirlo procuraba cubrirse 
la cara ; pero Wenemaro con sus dedos 
férreos le aparta las manos , y su vos que 
resuena á lo lejos, rompiendo el espacio 
como un trueno repite estas palabras* 
» «— fieme aqui ! » 

Cae Santiago atónito en tierra ^ y el 
anidado de Odembnrgo añade; 



y Google 



(aoa) 

» — Te acnerdit de mis dos jnramen* 
tos? Gninpli el uoO| y complo el otro» La 
iegniida sangre lava la primera. » 

Artevelle exala do profundo suspiro 7 
dama. 

< — Perdón I perdón ! 

» — Coando Luis herido del puñal ro- 
daba á mis pies espirante ( repKca el ímpUi!- 
cable Urbiuo ) , tú , vil tirano, ¿ te com- 
padeciste ? 

» — Mátale, mátale I clamaba el pueblo. » 
Y el egecutor de las venganzas de la 
tierra continua con vehemencia. 

«-—Cuando tú oprimías el reino, cuando 
despojabas al huérfano, encarcelabas á la 
viuda, heredabas por medio del homicidio 
j gobernabas por d crimen : dime , usur- 
pador, tenias lástima ? 

» — A y I dame la muerte í esclama el 
miserable Artevelle. No me des mas tor- 
mento ! la muerte I » 

Esta última esclamaeion parecia un fi- 
nal de su vida\ Ürbino vuelve la cabeza coa 
la sensación repugnante que inspira un in- 
mundo reptil al tiempo de aplastarle 2 tiene 
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l|i espada leTintada , rstrg&MÍd , j U re- 
pugnancia Tfince al encono. 

£n esto sobreviene un nuevo tumulto, 
U movimiento estraordinario que varia la 
escena. Felipe Artevelle, auxiliado de Hams- 
tede y seguido de una numerosa turba de 
Uid>8JadoreS| intenta salvar á su padre. £1 
Í¿ven y valiente FeUpe acude llevado de 
su amor filial y su desesperación , se pre- 
senta audaz é impone al populacho. Habla 
en vox alta y le escuchan; arrostra la 
muerte y le admiran. Abrenle paso y atra- 
viesa la plaza. 

Santiago columbra á su hijo, cree ver 
en él un nuevo rayo de esperanza, y aque- 
lla vez era el último. £1 furor de Wene- 
maro suspendido por un instante se des- 
pierta al aspecto del seductor de Neolia, 
con una violencia imposible de pintar. 
Agarra de su manopla de hierro al ma- 
jestad vulgar aun tendido á sus. pies : le 
levanta con su roano de atleta por encima 
del balcón fatal, y arrojándole lejos de allí 
dice con furibunda voz? 

» — Ahí va , Felipe I ese es tu padre, 
ciudadanos I ahí tenéis vuestro rey. • 
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ÜB grito general de eftta{M>r responde £ 
Unta oiadia, y Micede eo brere tm impeta 
de entosMf Boo. £1 coloto fiinebre qae acabe 
de arrojar asi ana especie de monarca al 
cebo de un jauría humanai como si echara 
al viento ana paja» dejó absortos de admi* 
ración á los hijos de la independencia: pa« 
recioles sobrenatnral an vigor tan prodigíbso 
jbnto con ana audacia tan rara, y contem* 
piaron á Wenemaro con nn respeto supers- 
ticioso. Aquel guerrero negro y gitantesco 
se les figuraba un enviado del Altísimo, no 
genio vengadori casi un Dios» 

La multitud modo repentinamente de 
idea y de propósito, clamando, todos á un 
tiempo. 

» — - Muera Santiago I Muera Felipe ! » 
T este se huyó del campo de batalla* 
£1 'Cerbecero Rey habrá caído como una 
masa inerte y muerta á muy larga distancia 
del balcón. Los espectadores ansiosos de so 
ultimo suspiro se agolpaban al rededor del 
cuerpo, y Gerardo que se encontraba alU 
le decía; 

» -^ Santiago, levántate. £cha á andar, la 
horca te espera. » Y movía la víctima» 

/ 
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> — * Ay Dios mió ! » gritd Suspirando el 
infeliz que tenia una pierna rota: y añadió: 

» r^ Matadme por Diosl matadme, por 
compasión. Yo me muero. » 

Alargaba un brazo: descargaron sobre él 
con furia repetidos sablazos, se le cortaron 
y empezó de nuevo la griteria. 

• -^ No puede andar; arrastrémosle. 

» -^ Si, como grande hombre I 

> — Como triunfador I 
» — Como gefe cívico I 

» — . Como rey ciudadano. v 
£1 infeliz mutilado forcejaba aun con -un 
frenesi convulsivo en manos de aquellos furio- 
sos, que como si. fuesen barpones le agarra* 
ban para hacerle pedazos, sofocando con bur- 
lonas risas los últimos gemidos de la victima. 
Sus miembros desgarrados y sus carnes 
todavía palpitantes barrían por varios la- 
dos el lodo: sus cabellos destilando sangre 
andaban arrancados por el suelo; aun palpi- 
taba el corazón, pero faltaba ya el sentí- < 
miento y la inteligencia. Movido Gerardo 
de repente de una compasión estraña y 
bárbara , estando ya el cadáver al pié de la 
horca registró sus entrañas para estinguir en 
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dUs todo espirita títal: alméronse de tmevo 
lot ojos del Cervecero Rey, estremeciéronsele 
los labios..... áió un débil gemido , j 
espiró. 
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XXI, 

Doraba el sol con sos tíltimos resplando- 
res el campanario de la catredal de Gante. 
La tempestad revolucionaria empezaba á cal- 
mar ; la venganza pública habia agotado 
sus furores ; la usurpación habia caldo igno- 
miniosamente desu trono de dolo y frande; 
y el Cerbecero Rey ya no existia. Las 
ideas de independencia y las frases de liber- 
tad, al estilo de los demagogos habian aca- 
bado entonces momentáneamente en Fian- 
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des tu papelf su tiempo j su reinado, 
tsuado como embotadas coa la desgracia 
y el crimen. 

En medio de la calle mayor del ar- 
rabal sobresalía una hermosa casa pertene- 
ciente al hijo del sacrificado Santiago. 
Allí en una estancia retirada reposaba una 
joven á medio vestir en una rica cama. 
Sa respiración era torpe y banelosa: salia 
de su pecho un aliento de fuego: en todo 
su ser no habia ya una ñbra que el dolor 
hubiese respetadO) y sin embargo nada ha- 
blan perdido sus gracias. £1 vivo encarna- 
do de sus megillas , procedente de la fiebre 
interior que la devoraba^ hacia resaltar la 
blancura de su cutis, y sus ojos deslumbran- 
tes daban a sus rasgos melancólicos una es- 
presión inesplicable. Este conjunto era espan- 
toso, al paso que hechiceros los pormenores: 
veiase alli angustia y sonrisa^ resignación 
y desesperación, combate del alma y del 
cuerpo, calma y terror, muerte y hermo- 
sura. Esta muger era NeoHa. 

Estaba sentada al pié de sn cama una 
asistenta llamada Marta, que hacía el oficio . 
de enfermera: pero en la espresion de sus 
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miradas continuamante yueltas hacia la ven* 
táoay era ücU de adyertir qna tenia raa« 
oho mas interés en las agitaciones del poe- 
l>lo sublevado qae en lo» padecimientos de la: 
enferma • 

»— ^Que mido es ese.«.. Qnienme lla- 
ma? pregunta Neolia. 

» — Esos miserables » responde Marta, 
han degollado al Reward* 

9 — Ah! le han degollado ! Porque ? 

» — Porque dicen que s^ ambición de* 
^enfrenada habia destruido la libertad. 
Eso es lo que tiene ser hechura del pue- 
l^lo ! Lo que ^odo el mundo ae ha creída 
con derecho para hacer ; todo el mundo 
ae atribuye el derecho de destruirlo. 

» -*- Ay Dios 1 7 el conde de Male ? 

» — Esta tarde llega á Gante con la prín* 
cesa Margarita de Brabante, su prometida 
esposa. 

» — «Stf prometida esposa ! repite Neolia 
«d voz baja. Me parece que ha tenido 
otra. 9 

Dicho esto se puso la mano en Ja (rento 
como si buscase algún recuerdo borrado 
de su memoria, y al cabo de un intanralo 
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dijo C0n tin grito kmenuble- r 

» — M« «cnerdo.... se propuco por iiar 
iosunte amar con todo tu coerzo o. £ila> 
dicha me venia del cielo: ah I como te l>a: 
desvanecido ? Le he olvidado. Quien ercii i^ 

•—Soy Afarta) la cantarera. 

» — Qne haces hai? i 

» — - Estoy asistiéndoos. 

» — - No necesito nada de nadie. Hiblané 
del príncipe Lois. Ah! cuánto le anirtm 
yol le htts conocido? 

» — No conoEco ni á él ni á su padre;: 
mas quería yo Á Artevelle. Si he de decir 
verdad, jamas me he compadecido de la 
liimilia destronada : me pone de mal humor- 
la vuelta del principe de Flandes, que s^ 
goramente va á echar á palos de hi na- 
ción á todos los que eran del Reward , 
empezando por nuestro amo. Y si llegascf 
á matar á Felipe ! No os acordáis que eS'^ 
te es vuestro marido,... que si sois mas 
cariñosa seréis felices ? Que nos importa éf 
Señor de Male^ ni esa Señora su futura ^ 
Cuando haya hecho cortar la cabeza á 
nuestros amigos, adonde irán á agazaparse^ 
los nuestros ? Su alegría no tiene para m^ 
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ningan atractiTO. Sé que MarganU es bellas 
pero otra danza en su boda: en cuantQ 
m ini...« 

»-^ Callad^ Marta. 

» — » No, quiero decirlo cara á cara: a» 
borrezco á Luis. 

9 — Me matáis. 

» — No os comprendo. 

» — Yo le amo. 

» — A quien ? 

» — Al conde de Male. 

» — - Pero advertid que destrona á Vuestro 
esposo ! 

» — No tengo esposo. 

» — Aquile tenéis. » 

Entra Felipe en la sala y nótanse pintadas 
en su semblante la desesperación y la conster* 
nadon. Cae desfalleciente en una silla y escla- 
ma casi sin aliento: 

» — I Oh Padre mió !.... que muerte tan 
horrorosa 1 Y no be podido salvarte ó 
morir.... 

Y haciendo una pausa se levanta y dice 

9 — Y NeoUa ! Donde está mi niuger ? 

» «— En esa cama, señor I contesta Martas 

La huérfona arrebujada entre la cama 

y la pared, no habia visto ni oido al hi*- 
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jo de Arterelle, y prosigue enagenada to- 
daTÍa. 

> -«Luis de Male y Margarita !.... am- 
bos Dombres reunidos.... yo JPallezeo ! 

»— Neolia! interrumpe Felipe: nuestra 
^ida está en peligro, es preciso huir .'- 
eatan los asesinos á la puerta. 

ji— Quien los- envia. 

» — El Conde de Male. 

• —-Siempre ba de sonar ese nombre! 
que entren I Acaso tendrán que bablarme. 

» — Vienen con el puñal en la mano, 
y han jurado nuestra muerte. 

» — Ab! un puñal y unos juramentos. 
Sin duda está Urbino con ellos. 

» — Es un caudillo, y está pronto á 
herir. » 

Al oir esto salta Neolia de su sitio 
y esclama: 

» — Yo os defenderé ! » 
Había á la roano nn mosquete de nne-^ 
va invención, que Felipe Artevelle babia 
rom prado á peso de oro , y f¡ue tenia en 
mucha estima como una de las maravillas 
de aquel tiempo. Apodérase de él la huér^ 
fana con uúa fuerza ^prodigiosa, efecto de 
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h calentura que la devoiraba, y se arroja 
bácia la reja. 

Obstruía la calle del arrabal en aquel 
momento una multitud inmensa, que salla 
al' encuentro del príncipe Luis , y saludaba 
con sus aclamaciones á un soldado á ca- 
ballo que los caplteneaba. Neolia apuntó 
au arma como podo, á la yentura, hacia 
el caudillo de la multitud: dispara, se o je 
d estampido, se estiende un vapor negro, 
y el guerrero á quien la huérfiína asestó 
el tiro, da un grito lúgubre, vacila j cae 
herido de muerte. 

Ocurría todo esto con tal rapidez, que 
Felipe y Marta no hablan tenido tiempo 
ni de prever, ni de impedir la catástrofe. 
La misma Neolia gravemente herida en el 
rostro al impulso del culatazo de la arma 
homicida, había caldo algunos pasos dis- 
tante de la ventana, habiéndosele escapado 
también el mosquete de las manos. 

A este fatal acontecimiento siguió en 
Ja calle un espantoso rumor* Resonaron 
en la casa ios hachazos que daban en las 
puertas, ábrense estas y entra el pueblo 
agolpado. La huérfima desfigurada alza la 
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frente^ con ojos empeñafdos , bandidos y 
muertos, y pregunta.* í 

»-— A quien he asesitiado? 

B -^ AUri)inoWenemaro. » la contestan* 
T ella riéndose prós^üe.* 

9 — - Sabda que Urbino ' me dijo mi día 
en Ridervode: « Si dejases de serme fiel ^ 
jurarla inmolarte ; y entoDces.... entoncea 
tú mnrieras. » Pues bien; le fui infiel) 
y que ha sucedido ?•••• Que yo soy quiea 
le dá muerte. » 

Sus ojos dilatados se cierran: sn cuer« 
po Tuelve á caer pesadamente, á esto si-i 
gue nna conTulstoni dá un suspiro , y deja 
dé existir. 

Wenemaro espirante habia conocido des* 
de lejos á fai sobrina de Hamstede, .y da 
tan solo un grito diciendo : , 

»^^ Neolia ! » < 

Acuden á socorrerle y 'todo es en vanoi 
pues llegó su hora fatal* Pronuncia entre 
dientes algunas palabras, prestan todos oido 
y pueden comprender: 

B — Quiero Tcr al principe.... Ya Uega^ 
Que me lleven adonde está !•••• tamos. » 

Y ejecutan su orden. 
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Hallábase ya Lnis á las puertas* de («an- 
te. Poblaciones enteras lletadfts del entusias- 
mo corrían á sa encuentro , embriagadas» 
de esperanza y de jiibilo« 

Margarita iba al lado del príncipeí y, 
Bertrade los acompañaba. De improviso de** 
tiene sa marcba im grupo de soldados qúf 
Conducen nn guerrero herido , y al verle 
esclama el conde. 

» «— I O Cielos! qne veo ! Uil)ino Wene- 
maro ! * r 

El moribundo entreabriendo tos cjoa 
le dice.' 

» — Dadme la mano ! rmastrá flBéno...«f 
principe roio. » ^ 

Y Lnis le estrecha tu sos braxos derra^ 
mando lágrimas. 

>» ^ Espió mi crimen , añade ürbino# 
Mi muerte es justicia divina. El asesino cae 
asesinado. » 

Bertrade desesperada se adelanta y pre- 
gunta, 

» — Quien le ha herido ? 

» — Neolia: » responde la victima. i 

» — Neolia I repite el príncipe. 
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j el horror ahoga la voz ñe todos. 

» *- Mis fatales jaramentos se cumplieron.* 
continaa diciendo el desdichado Wenema- 
ro. Principe mió, os he Tengado. No olvi- 
déis al triste Urbino ! Os ha amado en es- 
tremo.... Sed rey] Pero clemencia y perdón I 
To muero. » 

Da Margarita un grito sordo.... y We- 
¿emaro ya no ex istia. ^ 

Otra escena de terror y confusión ter- 
minaba casi en el mismo momento en casa 
del heredero delinisero Santiago. Fueron des- 
quiciadas laspuertasy y habíanse agolpado 
▼arios hombres poseidos de encono y sedien* 
tos de sangre, á Tengar á Wenemaro^ capita- 
neados por Gerardo Dionisio. 

» — Donde está esa in^me asesinai gri- 
tó ^ caudillo. Quien es ese monstruo ?... 

» — Mi muger: » responde Felipe: y con 
frente osada se adelanta hacia la horda 
•ahaje. 

» ^ T donde está: » repite Gerardo. 

» — Yedla allí, tendida en tierra, espi- 
rante. » 

Y Felipe alargando el brazo indicaba el 
cuerpo de Neolia. 
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» .^ Entregadla ! 

» -^ Dadme muerte primero* Soy el hijo 
del Reward. 

» — Vos sn hijo !.... griu la multitud* 
Si, tiene razón, que muera ! 

«—Deteneos! dice el capitán. Comen- 
cemos por apoderamos de sn mnger. Co- 
mo se llama. 

» — - Neolia. 

» — Neolia ! Ah ! esa es sn querida ! 
Esa infame!.... Entregádnosla ! 

» -^ Jamas I responde Felipe con sereni-. 
dad. » 

El capitán levanta su espada, j la ca- 
marera Marta detiene sn brazo diciendo. 

» — Por quien peleáis ? Que pedis? Una 

muger? Aqui no hay sino un cadáver. » 

Y arrastrando á la huérfana asida de una 

pierna, pone un cuerpo inanimado entre 

Gerardo Diosinio y Felipe. 

» — Que !.... Neolia I 

« ^ Ha muerto. 

» BÜserables I no os acerquéis ! grita el 
hija de Artevelle^ Defenderé á lo menos su 
despojo. 
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» — Maera Felipe: » gritan todos* « 
9 •*-» TranqoUuuiosl dice Gerardo con foz 
tronadora. I^ maerte del traidor Santi4git^ 
ka debido satisfacer la ^enganaa nacioaaU 
Baste ya d^Jsangre 7 crímenes. » ii / '. 
Felipe arrodillado delante de Neolia aca- 
baba de besar sus belados labios, oomo dan-r 
do mi ^ Dios de amor 7 de mverte; 7 el 
tropel se compadece. 

» «-* Deponed las armas delante del pa- 
decimiento, replica el capitán. £1 dolor 
bace sagrado on lagar: respetad este re-* 
cinto! salgamos de aqui. > 
^ En esto toma la palabra un vÍ€Jo mer- 
cader diciendo: 

' » -^ Si qnieres sahar á Felipe, Vim en- 
horabuena: pero á lo menos echémosle da 
Flandes , sino queremos que nos sobro- 
renga alguna desgracia. Hay razas maldi- 
tas que el cielo eocolerísado arroja á 
los pueblos para perdición de los re7- 
nos^ 7 esa e^ de este número, Gerardo: coa 
un individuo que quede { ay de nosotros! 
Ese Felipe, á quien haces gracia, no perdo- 
nará un dia á su misma patria; todo lo lleva- 
rá á sangre 7 fuego, 7 volverá á abrir el 
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abismo de las revoluciones* Acordaos de 
mi profesia. 

Y el oráculo se cumplió (i) 



(i) Luis de Male casó con Margarita 
de Brabante^ y Flandes volvió á ser Je- 
• Uz. Pero á los treinta anos de la muerte 
de Santiago jérteuelie, el pueblo nuevamen' 
te sublebado renovó sus crímenes pasados. 
FeUpe al frente de una nueva revolución 
compareció en Flandes para trastornar el 
reino. La Francia tomó las armas ^ jr cayó 
sobré el Sucesor del Cervecero Rey:\diéronse 
reñidas batallas ^ Felipe pereció por último 
en la de Rosebecque en 29 de noviembre 
de i38a, y fué ahorcado de un árbol. 
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